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      Nací en Barcelona una fría madrugada de enero y ya desde muy pequeñita (todavía no sabía escribir) le robaba las libretas a mi hermano mayor para repasar por encima sus deberes del cole.


      Empecé a escribir muy jovencita, como supongo que muchos lo hemos hecho alguna vez con las típicas cartas interminables de amor... aunque eso yo lo hice después. Lo primero que me empujó a escribir fue la trágica muerte de un amigo, y así empecé a rellenar páginas y páginas de una libreta de espiral con tristes poemas y algún que otro manchurrón de mis lágrimas.


      Desgraciadamente esa libreta se perdió en un traslado de domicilio, aunque pienso que fue mejor así, ya que había demasiado dolor en esos escritos.


      Luego sí, alguna que otra carta de amor hay perdida por ahí, aunque no sé si todavía existirán o ya habrán sido quemadas o hechas una pelota para encestar en la papelera.


      Pero no fue hasta el año 2012 cuando me decidí a escribir mi primera novela. Aprovechando una etapa de mi vida un tanto complicada y buscando una válvula de escape al estrés y las preocupaciones, un buen día me senté frente al ordenador y empezaron a fluir palabras, ideas, escenas...


      Mi primera novela ha sido de temática romántico-erótica y las siguientes que están en proceso también lo serán, pero no descarto otros géneros que me apasionan como el terror o la ciencia ficción, aunque seguro que todas tendrán sus toques eróticos.


       


     

    


  




  

    

       


       


       


       


       


      Sé que esperar se hace pesado, aburrido y a veces insoportable; por eso,


      este relato está dedicado a tod@s vosotr@s, que seguís


      apoyándome día a día y esperando...


      Gracias de todo corazón, ya que sin vosotr@s nada de esto sería posible.


      Y un gracias enorme para ti, Esther Escoriza, por la gran


      confianza que has depositado en mí.


      Espero que lo disfrutéis... Yo lo he hecho, y mucho...


      ¡Os quiero un montón!


    


  




  

    

      Capítulo 1


       


       


       


       


      Todavía con el corazón acelerado, víctima de una taquicardia provocada por el timbre de la puerta que me ha arrancado de mi pacífico sueño, me dirijo escaleras abajo, dispuesta a soltar toda la caballería sobre quien sea que venga a molestarme a tan intempestivas horas. 


      Bueno, en realidad no son tan intempestivas, ya que el incansable tictac del reloj de pared de la entrada atrae mi mirada y sus manecillas me dicen que son poco más de las doce del mediodía, pero teniendo en cuenta que me he acostado a las seis de la mañana... para mí lo son. Además... ¡es sábado, joder!


      De inmediato, al abrir la puerta, una luz solar increíblemente cálida me ciega, pero, aún así, a través de los hirientes rayos de sol que me hacen entrecerrar los ojos, puedo vislumbrar su figura, erguida y majestuosa... y su físico imponente... que te arrebata el sentido...


      Mientras bajaba las escaleras mi cerebro inquieto iba haciendo una recopilación de todos los calificativos posibles apropiados para lanzar sobre quien fuera que estuviera tras la puerta, pero todas y cada una de las perlas que mi boca iba a soltar son sustituidas por una breve y contundente palabra.


      —¡Joder! —mascullo protegiéndome los ojos con la mano a modo de visera.


      —Buenos días. Señorita, su saludo no lo consideraré como tal. —Su voz es profunda y grave.


      ¿Pero qué narices está diciendo este gilipollas?


      Mis ojos se están acostumbrando a la impresionante luz... ¡Madre de Dios! ¿Pero qué tengo frente a mí? ¿Quién coño es este tío? Va enfundado en un elegante e impecable traje gris, una camisa blanca y una más que lisa y perfecta corbata negra ajustada a su robusto cuello. Su rostro es de facciones rectas y cuadradas y su semblante, endemoniadamente serio y frío, contrasta del todo con la calidez de sus ojos, de un color azul intenso. De pelo castaño, corto, con preciosos destellos rubios... y su barba de dos días, mmmm... pero... ¿de dónde ha salido semejante espécimen?


      Medirá metro noventa por lo menos y, por lo poco que puedo ver a través de mis ojos casi cerrados, incapaces de soportar la intensa luz, su cuerpo parece atlético y fuerte. ¡Joder, otra vez! Ya se me está esfumando la mala leche...


      No lleva nada en las manos, por lo que no debe ser ningún vendedor ni tampoco ningún inspector de Hacienda... Así que... Cielos, ¿será un poli de la secreta? ¿Qué habré hecho esta noche? La verdad es que ni recuerdo cómo he llegado a casa...


      Ayyyy Dios... la que me espera...


      —¡Tío! ¿Qué narices quieres? Estaba durmiendo, ¿sabes? —Por un momento me olvido de lo bueno que está y vuelve a aflorar mi mal humor matutino.


      —¿Tío? No quiero narices, señorita —responde sin mover ni un ápice los músculos de su cara.


      —Vaya... No sabía que teníamos un tonto en el pueblo... Joder... ¿Quieres quedarte conmigo, no? —Hago el amago de cerrarle la puerta en la cara, cuando con un movimiento rápido y seco su mano impacta contra ella frustrando mis intenciones.


      —Sólo vengo a pedirle amablemente que me deje entrar, señorita Laila. —Su cuerpo sigue en la misma postura que antes, con la única diferencia de su brazo extendido y con su mano todavía pegada a la puerta.


      —¿Ah sí, gilipollas? ¿Y por qué debería hacer eso? ¿Acaso te conozco, subnormal? —Empiezo a sentir como si el calor que entra por la puerta lo recogieran mis ojos y me estuviera saliendo de ellos disparado en forma de proyectiles directos a su rostro, cuando de repente me doy cuenta de una cosa...


      —¿Cómo mierda sabes mi nombre? —Mis pies empiezan a retroceder.


      —Señorita Laila, su vocabulario no es nada apropiado para una mujer de su gran belleza. —Su mano ha perdido el contacto con la puerta y su imponente cuerpo está ya dentro de la casa, avanzando hacia mí.


      Entonces es cuando lo veo... Por encima de sus fornidos hombros, fuera en la lejanía... La luz... El calor... 


      Mis flacas piernas desfallecen y estoy a punto de estrellarme contra el suelo, pero esa mano que antes inmovilizaba la puerta ahora me sujeta el brazo con fuerza, impidiendo mi viaje acelerado hacia las baldosas del pavimento. 


      —¡Suéltame, imbécil! ¡Me haces daño! ¡¿Qué coño es eso, joder?! —Mis ojos no se apartan de lo que veo a través de la puerta, por eso no soy consciente de los movimientos del individuo que ha irrumpido en mi casa.


      Siento caer sobre los hombros mi melena pelirroja que hasta hace un momento llevaba recogida con una pinza y que ahora está en la mano del tipo. Al girarme súbitamente para insultarlo otra vez y salir corriendo, puedo percatarme con claridad de sus facciones y no soy capaz de hacer otra cosa que quedarme inmóvil. Ahora mis ojos verdes ya no tienen que luchar con la cegadora luz, él está dentro de la casa a tan solo veinte centímetros de mí y puedo verlo con total claridad.


      Su piel es absolutamente perfecta, sin ninguna impureza que perturbe esa nitidez y tersura. El tono es uniforme y el color, de un ligero tostado. Sus labios bien perfilados trazan una línea recta perfectamente dibujada entre el vello recortado de su barba y bigote. Del todo inexpresivos, sus ojos azules, que me miran fijamente, resaltan sobre la blancura inmaculada de sus globos oculares y ahí me quedo... dentro de ellos...


      De repente desvía la mirada, siento cómo toca mi pelo y lo mira de arriba abajo. De perfil puedo estudiar sus orejas perfectas y desde el lóbulo llego a su mandíbula cuadrada, que parece que vaya a estallar de un momento a otro. Al perder el contacto visual con su mirada, reacciono y, golpeándole en el antebrazo, aparto su mano de mi pelo.


      —¡No me toques, cabrón! —Voy a salir corriendo, pero él es mucho más rápido y me bloquea la puerta con su cuerpo.


      —Mi nombre es Nathan. Nada parecido a todo lo que me está llamando, señorita Laila —dice con sus ojos clavados de nuevo en los míos.


      —¡Oh, venga ya! ¿Quieres dejarte de formalismos estúpidos y explicarme qué coño está pasando ahí fuera y quién eres tú? —pregunto exigente mientras vuelvo a retroceder.


      Avanza otra vez hacia mí, pero ahora cerrando la puerta tras él. Joder, esto se está poniendo feo. Desvío la dirección de mis pasos hacia la cocina, tengo que intentar coger algo: un cuchillo, las tijeras, lo que sea... 


      —Se lo he dicho, señorita Laila, mi nombre es Nathan y sabrá lo que ocurre a su debido tiempo.


      —Vamos a ver, gilipollas, ¿quieres dejar de llamarme señorita y de usted? Está claro que no estás aquí para nada bueno, así que ahórrate la puta educación esa que no sé de dónde habrás adquirido ¡y haz lo que tengas que hacer ya de una maldita vez! —grito sin dejar de retroceder mientras él avanza frente a mí.


      Sus ojos no se han separado de los míos en ningún momento, así que intuyo que no ha visto dónde estamos. Suerte que llevo en esta casa desde que nací, hace casi veinticinco años, y podría encontrar algo hasta con los ojos cerrados. Por eso de espaldas he ido reculando hasta la encimera donde está el soporte con los cuchillos. Espero que ahora me sirvan de algo los dos años de entrenamiento en el ejército, en mi intento fallido de alistarme en las Fuerzas Armadas.


      —Está usted muy nerviosa, señorita Laila. Hasta que no se tranquilice, no podré comunicarle mis intenciones. —Se detiene frente a mí cuando mi culo choca con el mármol de la encimera.


      —¡Y dale! ¡Tú sigue! ¡¿Cómo quieres que me tranquilice, anormal?! Si irrumpiera un loco perturbado en tu casa una buena mañana, con cara de psicópata y hablándote como un puto capullo, ¿tú estarías tranquilo? —sigo gritando.


      Con un rápido movimiento aprovechando que parece que está asimilando mis palabras —al final sí que resultará ser un retrasado, porque es como si no entendiera lo que le digo—, me revuelvo frente a él y agarro el mango del cuchillo más largo. Con igual rapidez, me vuelvo hacia él de nuevo, pero ya lo tengo encima; con su cuerpo me aprisiona contra la encimera, aunque consigo, en mi desesperado intento de defenderme, meterle un buen cuchillazo en la mano con la que intenta desarmarme, porque con la otra ya me sujeta con fuerza la muñeca detrás de mi espalda.


      El cuchillo sale despedido hacia un lado y va a perderse debajo de la mesa, demasiado lejos para recuperarlo, y ahora son mis dos manos las que están sujetas. Intento fallido. Estoy perdida. Me saca casi dos cabezas, pero con el forcejeo me ha subido a la encimera.


      Ahora soy consciente de que no voy debidamente vestida para recibir visitas inesperadas; claro... es que yo estaba durmiendo y mi indumentaria nocturna, normalmente, consiste en una vieja camiseta tres tallas más grande que me llega hasta la mitad de los muslos y mis cómodas braguitas con dibujitos y, que recuerde, hoy tocaban las de Mickey... bufff, verdaderamente sexi y arrebatadora. 


      Entonces ocurre lo que tenía que pasar: colocándose entre mis piernas, la camiseta se desliza un poco hacia arriba... ¡Diossss, me va a ver las bragas! Aunque parece que sus ojos no tienen movilidad en sentido vertical, ya que no los aparta de los míos y, con su nariz rozando la mía y sus manos agarrando mis caderas, susurra...


      —Laila, eso no ha sido una buena idea. Si colaboras, todo saldrá bien. Si no, tengo la obligación de eliminarte. 


      ¡Joder! Al menos ha servido para que deje de hablarme como un pirado. En otro momento, tengo que reconocer que esta situación me hubiera encantado. Tener entre las piernas a un tipo así, susurrándome, aunque fueran palabras no muy bonitas, y percibiendo ese extraño pero atrayente aroma... todo eso habría sido muy excitante, pero ahora, decididamente no lo es.


      —¿Eliminarme? —pregunto sin dejar de mirarle a los ojos.


      —Me resulta bastante incómodo estar tan cerca de una... de ti, así que voy a soltarte, pero por tu bien te recomiendo que no hagas ninguna tontería más.


      —Pues mira, a mí no me resulta incómodo, no, ¡a mí me resulta vomitivo! —grito saltando al suelo.


      Me abalanzo sobre él dirigiendo mi rodilla a su entrepierna, que impacta allí de lleno y con fuerza. Alucino cuando veo que ni se inmuta. Su rostro sigue sin mostrar emoción alguna y su cuerpo no se retuerce ante tal ofensa a sus partes nobles.


      Con un lento movimiento me muestra algo que me deja helada. Su mano, esa que debería estar casi partida en dos y chorreando sangre a borbotones, está intacta.


      —Pero... yo... te... te he... —tartamudeo.


      Sin decir nada, me agarra por el brazo y me lleva hacia la puerta de entrada, la abre y salimos.


      —Fallaste... Deberías haber prestado más atención a tus entrenamientos...


      —¡Oye gilipollas, ¿cómo sabes...?! —Al momento la presión en mi brazo cede y es seguida de un empujón que me hace salir a la calle casi disparada.


      —¡Cierra la boca! Voy a contarte la situación y lo voy a hacer sólo una vez, así que más te vale estar atenta y calladita, no lo volveré a repetir —murmura con tono furioso acercándose a mi oreja. Su autoritaria y grave voz se me mete en el oído acompañada de su cálido aliento.


      —Vaya... —Consigo reaccionar al casi desvanecimiento súbito provocado por el incomprensible y loco deseo que me infunde su proximidad— ... veo que tu desmesurada y pastelosa educación del principio empieza a brillar por su ausencia, si ya sabía yo que...


      —¿Te vas a callar ya de una vez o tendré que cerrarte yo la boca?


      De repente el calor que siento en todo mi cuerpo me hace recordar lo que he visto antes y me olvido del guapo pero imbécil intruso y dirijo mi mirada al frente.


      El horizonte despide una luz de color naranja y todo delante de mí está envuelto como en una nebulosa transparente que se mueve al son de... ¿qué es ese barullo? 


    


  



	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Mis vecinos a mi alrededor corren de un lado para otro, gritando y desesperados. Unos se encierran en sus casas, bajando las persianas de las ventanas; otros, en cambio, cargan los coches con pequeñas maletas apresurando a los niños para que suban rápido, y yo soy arrastrada de nuevo al interior de mi casa.

			Por el rabillo del ojo puedo ver cómo... no recuerdo como ha dicho que se llama... pues eso, puedo ver cómo este pedazo de hombre, al que ojalá lo hubiera conocido en otras circunstancias, recoge algo del suelo justo en la entrada y, una vez dentro, cierra la puerta estrepitosamente.

			—¡¿Qué... coño... está pasando ahí afuera y quién diablos eres tú?!

			Me tiembla todo. Ya me he olvidado por completo de sus amenazas y de que tengo en mi casa a escasos centímetros de mí a un tipo enorme y cuadrado, con aspecto de maldito robot, carente de escrúpulos y, sin duda, entrenado para matar. Sólo me preocupa lo que hay ahí, al otro lado de la puerta.

			—Como te he dicho antes, soy Nathan. —Me mira fijamente y me parece como si en su cara sólo se movieran los labios.

			—¡Sí, vale! Y gilipollas también, pedazo de cabrón, pero me gustaría saber algo más de ti, aparte de tu puto nombre...

			—Señorita Laila...

			—¡Arrrrgggg! ¡Me estás empezando a cabrear! ¡Deja ya de llamarme señoritaaaaaaaaa!

			Mientras mi voz se eleva unos cuantos decibelios, golpeo su fuerte pecho con mis puños y me abalanzo sobre él. Forcejeamos durante unos segundos y ahora mismo soy consciente de que no tengo nada que hacer. Siento su cuerpo bajo esas ropas, planchadas a la perfección, duro como una piedra, y sus movimientos más que rápidos anulan cualquier pequeña acción que yo pueda intentar llevar a cabo.

			Tenía razón antes, cuando creí que le había herido en la mano: sabe esquivar los golpes muy bien. Tengo un serio problema.

			Nuestra lucha acaba cuando tropezamos con el sofá y caemos los dos, él sobre mí y yo agarrada a su cabeza. Si ahora mismo alguien irrumpiera en el salón, podría pensar lo que no es, porque la postura es totalmente la de una pareja de enamorados en los deliciosos preliminares del sexo.

			Sus ojos se encuentran con los míos y siento como si me estuviera estudiando. Vuelvo a apreciar su belleza absoluta, pero la inexpresividad de su rostro me hace volver a la realidad ipso facto.

			Me sujeta con fuerza por la cintura, manteniendo ya mis dos muñecas agarradas con una sola mano detrás de mi espalda, y no deja de mirarme. Sus dedos se deslizan por mi cara y siento la suave piel de sus yemas sobre mi rostro. ¡Joder! Es terriblemente guapo, pero... 

			—Laila —dice arrancándome de mis pensamientos—, eres una mujer muy hermosa, pero tu vocabulario no me gusta en absoluto y eso creo que será algo que deberemos corregir.

			—¿Corregir? ¡Vamos, hombre! No me corrigió ni mi padre en veinticinco años y vas a venir tú a hacerlo en unos minutos...

			—En unos minutos no, pero no te preocupes, tengo mucho tiempo.

			—¿Te importaría apartar tu enorme y pesado cuerpo de encima de mí? Me están empezando a doler los brazos —le pido amablemente empujándole con mi hombro en su pecho.

			—Sí, por supuesto. Lo siento —dice separándose de mí y quedándose de rodillas entre mis piernas, mostrándome una bonita perspectiva de todo su más que envidiable físico.

			—¿Que lo sientes? O sea, a ver que yo me entere, antes me has dicho algo así como que si no hago lo que me dices deberás eliminarme... ¿y ahora te disculpas por hacerme daño? —Lo empujo haciéndole sentarse en el sofá mientras sigue mirándome—. ¿Me vas a explicar ya de una vez qué narices haces en mi casa? ¡Y sí! Ya sé que te llamas Nathan, esa parte puedes ahorrártela.

			—Pues sí, es lo que intento hacer desde hace un rato, explicártelo y, si te callas, lo haré.

			Le hago el gesto de boca cerrada con cremallera y no puedo evitar darle un repaso general. Está sentado justo a mi lado. Con su chaqueta del traje abierta, puedo ver muy bien cómo el cinturón de sus pantalones se adapta a la perfección a su cintura. Sus fuertes piernas abiertas le dan ese toque sexi y, allí donde confluyen las dos, se puede apreciar que ahí, bajo el pantalón, hay muy buen material. ¡Dios santo, muy buen y abundante material...!

			De repente empieza a hablar y dejo de contemplar su entrepierna para pasar a quedarme medio atontada mirando sus bonitos labios. Su voz grave es monótona, pero, a la vez, agradable de escuchar. ¡Joder, qué lástima que sea un cínico loco o quién sabe qué! La verdad es que está que cruje...

			—Soy agente de seguridad del FBI y estoy aquí para protegerte.

			—¡Venga tío, ¿y qué más?! ¡Y yo soy Mary Poppins, no te jode! —río irónicamente.

			—¿Puedo continuar? —La seriedad de su rostro me deja perpleja.

			—Sí, por supuesto, continúa con tu capítulo de «Expediente X» —río con nerviosismo.

			Su cara me resulta como si fuera totalmente de piedra y a veces me da la impresión de que no me entiende cuando le hablo, pero claro, como es del FBI, pues supongo que habrá ciertas cosas que se escapan a su conocimiento. Y también dudo que vean mucho la tele allí. Sigue hablando sin hacer caso a mi última ironía.

			—Esta madrugada, concretamente a las seis horas cuarenta y tres minutos, un asteroide de una magnitud considerable ha colisionado con la Tierra a muchos kilómetros de aquí, y las consecuencias que ello puede tener es posible que sean nefastas para todo el planeta Tierra. Va a haber una gran nube de lluvia ácida.

			—Ya... y tú ahora pretendes que me crea este cuento, ¿no? —pregunto con sarcasmo.

			Sin decir nada, se levanta y agarra lo que antes había recogido de la entrada. Un maletín. Vuelve a sentarse a mi lado, se lo coloca sobre las piernas y lo abre. Dentro hay un montón de aparatos, un par de mascarillas y unas ropas de color metálico. Coge uno de los aparatos, lanza el maletín sobre el sofá e, incorporándose, me agarra de nuevo por el brazo y me obliga a ponerme de pie como si yo fuera una pluma.

			—¡Joder, qué manía con agarrarme del brazo! ¡Suelta! Puedo yo solita —le grito moviendo mi brazo con brusquedad y golpeándole en el pecho sin querer. Ni se inmuta.

			En décimas de segundo me encuentro otra vez con mi mano en la espalda, su torso pegado a mí y su nariz tocando la mía. Bufffff... ¿Qué haría este tipo si ahora mismo me colgara de su cuello y lo besara?

			—¿Te gustaría que te dejara ahí fuera durante unos diez minutos, para que comprobaras sobre tu bonita piel los efectos de la exposición a la lluvia ácida que llegará aquí dentro de poco? —me amenaza sin separarse un milímetro de mí.

			—¿Todos tus amigos seguratas están tan buenos como tú y son igual de delicados y psicópatas? ¿O más? ¿Me puedes soltar, puto maníaco? Me estás haciendo daño...

			Sin contestarme y sin soltarme el brazo, me lleva hacia la puerta. Ya desisto. No le voy a cabrear más, no vaya a ser que cumpla sus amenazas. Aunque, ya puestos, empieza a darme igual, sé que esto no va a acabar bien. Esta historia no se la cree ni él. Así que, cuanto antes termine con esto, mejor. Algo me enseñaron en el ejército y es que, si ves que las cosas se ponen muy feas, mejor que, lo que sea, acabe rápido.

			Estamos ya fuera y me entra un profundo miedo cuando siento más calor todavía que antes. ¿Será verdad lo que me ha contado?

			Pone en marcha el aparato y me lo enseña. En la carcasa pone algo que no entiendo: «[image: simbol.jpg]», y la aguja se balancea sobre una franja naranja, a mitad de camino hacia abajo del verde y hacia arriba del rojo.

			—Cuando este indicador se sitúe sobre la zona de color rojo, no podremos salir de casa. Ahora calculo que, por donde se encuentra, nos queda algo menos de cinco minutos para que empecemos a recibir pequeñas gotas de la lluvia y, si nos quedamos unos minutos más, nuestra piel empezará a descomponerse. Así que te recomiendo que entremos en la casa.

			Por primera vez le hago caso y no tiene que empujarme ni agarrarme del brazo. Ni yo me explico lo rápida que he sido, pero ya estoy de nuevo sentada en el sofá.

			—Pero... entonces... ¿es cierto? —Se sienta a mi lado, apoyando su brazo en el respaldo por detrás de mí.

			¡Joder! Quién me mandaría a mí alistarme en el ejército... Lo que tendría que haber hecho son oposiciones para el FBI. Buffff... ¡cómo está!

			—Como podrás comprender, no tenemos suficiente personal para proteger todo el planeta, así que sólo unos pocos habéis sido seleccionados para ofrecernos seguridad completa y permanente. La demás gente recibirá instrucciones y material de protección, pero tendrá que subsistir por sus propios medios. 

			Dejo de divagar sobre su escultural cuerpo e intento prestar atención a sus explicaciones.

			—¿Y en qué os habéis basado para esa selección? —pregunto un poco más relajada, dentro de lo que cabe claro, sin dejar de estar alerta.

			—Actividad profesional, nivel intelectual, aspecto físico... Hemos seleccionado perfiles casi perfectos que aseguren una procreación segura y de alto nivel.

			—¿Una procreación de alto nivel? ¿Pero qué me estás contando? ¿A qué coño estáis jugando? ¿A ser Noé con su maldita arca? —Empiezo a perder el control de nuevo.

			—Lo que no entiendo es por qué has sido seleccionada tú. Tu vocabulario no es nada apropiado...

			No le dejo terminar.

			—Sí, ya, para una señorita como yo. ¡Vete a tomar por culo, gilipollas! ¡Ahora mismo me voy a buscar a mi padre y a mi novio y a ver si a ellos también les cuentas las mismas milongas!

			Voy a levantarme cuando sus palabras me dejan petrificada.

			—No tienes familia. Tu madre murió al nacer tú. Tu padre os abandonó a ti y a tu hermano cuando tenías seis años, y tu hermano murió en acto de servicio hace poco más de un año. Ése era otro de los factores imprescindibles para la selección. Ningún lazo familiar, nadie que os pueda reclamar en el caso de que algo no salga bien. 

			—Si algo no sale bien... ¿qué quieres decir con eso? —Lo miro aterrorizada y agarrada con fuerza al asiento del sofá.

			—De momento ya sabes suficiente. Sólo una cosa más. Vamos a estar unos días aquí solos, tú y yo. Mi misión es estudiarte y confirmar que eres apta para el experimento, así que te rogaría que no me pusieras las cosas muy difíciles, si no...

			—¡Para, para, para! ¿Estudiarme? ¿Experimento? ¿Pero de qué vas, tío? ¿Acaso te parezco un conejillo de Indias?

			—No. Ya te he dicho antes que eres una mujer muy hermosa, tomando como referencia los cánones de belleza humanos de la actualidad.

			—Tío, ¿eres gay o es que en el FBI no hay tías? —La verdad, no sé por dónde pillarlo. Estos tíos polis pijos o están fatal o poco se divierten allí donde sea que estén.

			—Basta ya de charlas inútiles, tenemos mucho trabajo. Hay que organizar nuestra convivencia —dice levantándose del sofá.

			¡Ayyyy, Dios mío! Tengo que pensar en algo. Tengo que escapar de aquí como sea.
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			Después de enseñarle toda la casa, de forma obligada claro, lo llevo hacia la habitación de invitados de abajo y le indico que se acomode en ella. 

			—Me temo que va a ser mejor que me instale en la habitación contigua a la tuya, ¿no te parece? —dice saliendo de la estancia.

			—Pues no, no me parece... Pero qué más me da, vas a hacer lo que te salga de los cojones igualmente... Uyyy, perdona, no me acordaba que tus delicados oídos de segurata psicópata no soportan mi vocabulario —ironizo al pasar frente a él.

			Me dirijo escaleras arriba y él me sigue de cerca. Si ahora me girara y me lanzara sobre él, caeríamos rodando por las escaleras y, con un poco de suerte, se rompería el cuello... O en el peor de los casos, podría ser yo la que me lo rompiera... Llegamos ya al descansillo de la planta superior y sigo avanzando por el pasillo. Idea frustrada. Tendré que pensar en otra cosa.

			Abro la puerta de la habitación que está al lado de la mía y, haciéndole una reverencia burlona, lo invito a pasar.

			—Su habitación, señor. Deseo que le guste y que disfrute de su estancia aquí, en Villa Laila. —Al pasar por delante de mí, me lanza una profunda mirada que, si no fuera porque no me fío ni un pelo, me hubiera provocado un derretimiento inmediato.

			—Y yo espero que tú entiendas que estoy aquí para ayudarte y para hacer que tu futuro sea productivo —dice girándose y colocándose frente a mí a tan solo unos centímetros de mi cara.

			—Sí, claro y, si no, me eliminas y todos contentos. Vete a cagar... Voy a comer algo; si tienes hambre, baja.

			Voy a salir al descansillo cuando me sujeta por el brazo. Le lanzo una mirada asesina y en seguida me suelta.

			—No hagas ninguna tontería. No puedes salir de la casa, recuérdalo. Y, si intentas algo conmigo, será peor. —De repente, mi cerebro hace clic.

			—Y si lo que intento contigo... resulta que te gusta, ¿qué? —Voy a cambiar la táctica, tengo que encontrar su punto débil. Es un tío y, como todo tío, no dejará pasar una oportunidad con una mujer.

			He vuelto a entrar en la habitación y, mirándole a esos ojos azules como el mar, paseo mi mano por sus pectorales. Mira mi mano y me mira a mí. Inexpresivo. Inmóvil. 

			—¿No te has parado a pensar que puedes sacar algo más de mí que algo... «productivo», como tú dices? —Coloco mi otra mano sobre su abdomen; madre mía, está duro como el mármol de la cocina... Tengo que conseguir despistarlo y entonces... rodillazo de nuevo y salgo corriendo.

			—¿Se te ha comido la lengua el gato o qué? —Mi mano desciende lentamente.

			—¿Tienes un gato? —pregunta sin inmutarse por mis caricias.

			¡Bahhhh! Paso de este tío. Mucho musculito, muy guaperas, pero idiota rematado. Sí que va a resultar ser gay. No tengo nada en contra, por supuesto, pero, ya que voy a estar días con él encerrada, que menos que un poco de diversión... y si después, cuando lo tenga hecho polvo, puedo deshacerme de él, pues mejor que mejor... Pero me temo que esto no es posible por ahora.

			—Esta habitación era la de mi hermano... —Se me quiebra la voz al recordarlo—. Veo que no has traído mucho equipaje contigo, así que en el armario hay ropa. Más o menos tienes su talla. Puedes usar lo que quieras.

			—Gracias. Por cierto, dosifica la comida. No vas a poder salir a comprar. 

			—Ah, ¡qué bien! ¿Y me puedes decir qué pasará entonces? ¿Estaremos aquí pasándolo bien hasta que muramos de inanición? —Me planto delante de él con los brazos en jarra y ahora mismo siento deseos de tocarlo.

			—No vamos a morir. Yo he sido entrenado para alimentarme de una forma diferente, hasta que la situación se normalice. Cuando acabes con la comida, buscaremos otra solución. —Sus ojos no se separan de los míos. Decididamente me derretiré de un momento a otro.

			—¿Se puede saber qué mierdas comes?

			—Pastillas.

			—Perfecto, además de psicópata, un puto drogata. Esto mejora por momentos. Me voy, ahí te quedas. —Me doy la vuelta y salgo de la habitación.

			—Recuerda...

			—¡Sí, sí, sí! Nada de tonterías —respondo moviendo la mano sobre mi cabeza.

			Ya en la cocina, abro la nevera y recuerdo lo que me ha dicho acerca de la comida. Se me ha quitado el hambre por completo, así que me como un yogur y me quedo ahí, con mi trasero apoyado en la mesa de la cocina y la mirada perdida dentro del fregadero.

			No puede ser. Dentro de un rato me despertaré y todo habrá sido un sueño. No es posible que esto esté pasando en realidad. Es como una película de ciencia ficción. Estas cosas no ocurren de verdad.

			El resto del día lo paso tirada en el sofá enchufada a mis auriculares escuchando música, pero teniendo que soportar su mirada fija en mí todo el rato.

			Por la noche, cuando estoy comiendo algo en la cocina, un ligero movimiento me sobresalta por detrás y casi me caigo del taburete donde estoy sentada y muero de un infarto, pero no del susto, sino al verlo.

			—¡Joder, ¿se puede saber por qué eres tan sigiloso?! —Me lo quedo mirando de arriba abajo y él, extrañado, me imita, mirándose a sí mismo—. Buffff... realmente esos pantalones te sientan muy bien...

			Se ha despojado de su bonito traje y simplemente lleva puesto un pantalón de chándal, bajo el que puede apreciarse un hermoso bulto; va descalzo y su torso está completamente desnudo. Su piel, como la de la cara, es perfecta, sin un solo pelo en el pecho y unos músculos que quitan el hipo... Y, además, para acabar de rematar tal espectáculo visual, luce un precioso tatuaje en la parte izquierda de su pecho, una extraña estrella... ¡Dios mío! Con lo que me gustan los tatuajes... Pero ¿por qué tiene que ser tan capullo? 

			—Termina rápido con lo que estás haciendo. Tienes que dormir. Tu nivel de estrés y cansancio está llegando a niveles perjudiciales para el buen funcionamiento de tu organismo —dice mirándome fijamente con sus ojos inexpresivos que empiezan a saturarme el cerebro de ideas poco decorosas.

			—¿También tienes rayos x en los ojos o qué?

			Sigue ahí plantado, con sus fuertes brazos a los lados de su cuerpo, mirándome y sin decir nada.

			—Ya veo. Otra pregunta sin respuesta. Bien, pues nada. Que sepas que me iré a dormir cuando me dé la gana, no cuando tú me lo digas. A lo mejor, cuando tú te dignes a responder a mis preguntas, igual yo empiezo a obedecer tus absurdas órdenes, capullo de mierda. —Le doy la espalda y sigo con la tortilla que ya está fría en el plato.

			De repente quedo aprisionada entre sus brazos, que se apoyan en la mesa. Con su torso pegado a mi espalda y sus labios rozando mi oreja, me empieza a susurrar con su plana voz casi metálica.

			—Se acabaron los jueguecitos, Laila. Vas a empezar a moderar tu vocabulario y entonces yo contestaré a todas tus preguntas, hasta donde pueda. ¿Me has entendido?

			¡Dios mío! Me agarro al asiento del taburete; siento que la cabeza me da vueltas y, con los ojos cerrados, visualizo su torso desnudo, ese que ahora mismo está completamente pegado a mí. Su voz penetra en mi cerebro y, justo cuando voy a darme la vuelta para encontrarme con sus labios, me da la espalda y se aleja.

			—Termina tu comida y sube a tu habitación —ordena dándome la espalda. ¡Joder! ¡Y qué espalda también!

			Me quedo boquiabierta mientras veo cómo el tipo más capullo pero endemoniadamente apetecible del mundo sale de la cocina y se encamina escaleras arriba.

			Por más que lo intento, no puedo terminar mi cena. Me invaden sentimientos contradictorios que no sé ni por dónde coger. No me creo nada de toda la historia maquiavélica que me ha contado, sé que estoy en peligro a su lado por mucho que él diga que ha venido a protegerme, pero al mismo tiempo su ambigüedad y su falta de delicadeza me seducen de tal manera que no sé si voy a ser capaz de controlar mis instintos más básicos, más teniendo en cuenta que llevo casi un año sola, sin ninguna relación, así que el horno está calentito... calentito...

			Al final, soy incapaz de comerme lo que queda de la tortilla y lo sustituyo por un café bien cargado, para que me mantenga en vela y así poder controlar los movimientos del psicópata buenorro.

			Cuando he guardado los restos de tortilla en la nevera y adecentado un poco la cocina, subo arriba y me meto en el baño; me doy una ducha para relajarme, me cepillo los dientes y, envuelta en mi albornoz, me dispongo a meterme en mi habitación.

			Antes de llegar a ella tengo que pasar frente a la suya y ya antes de eso puedo ver que la puerta está abierta. ¿Qué pasa, que en el FBI no hay puertas? ¿O no les enseñan a cerrarlas? Claro, supongo que no.

			Estoy ya frente a su puerta y mirando hacia adelante, hacia el fondo del pasillo, me detengo. Quiero girar la cabeza y mirar dentro de la estancia. La cama de esa habitación está justo frente a la puerta, así que, si está durmiendo, lo podré ver. Pero... tengo miedo. ¿Y si está despierto? Y mirar, ¿es algo que no puedo hacer? A saber qué piensa sobre eso...

			Pero... está claro que nunca me ha gustado seguir las normas preestablecidas, ésa precisamente fue una de las causas de mi fracaso militar. Y, como era de esperar, no puedo resistir la tentación... Y miro.
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			Retrocedo dos pasos y me escondo tras la pared, pegadita al umbral de la puerta. Poco a poco voy asomando mi respingona nariz y sintiendo el pulso en mi garganta; presa del miedo y el nerviosismo, noto cómo mis manos se aferran con fuerza a la madera que forma el marco de la puerta. Y ahí sigo, avanzando mi cabeza milímetro a milímetro hasta que mis ojos pueden verlo.

			Está tumbado en la cama, dormido... o eso parece... Ya no me fío... ¿Y si está fingiendo? ¿Y si está esperando un descuido mío para lanzarse sobre mí y rebanarme el cuello? Está desnudo... con las piernas semiabiertas, los brazos a los lados y su rostro ligeramente ladeado. La delgada sábana sólo le cubre su pierna izquierda y su... entrepierna.

			Madre mía... ¡qué bueno está! Aun estando sus músculos en reposo, al menos deberían de estarlo si está durmiendo, se ven totalmente marcados, todos: los de los brazos, la pierna, los del abdomen, su pecho...

			Y su piel... es increíble que un hombre tenga una piel tan perfecta como ésa. Sin saber cómo lo he hecho, me encuentro frente a él, junto a los pies de la cama. No sé cómo he llegado hasta aquí. Tan embelesada me he quedado que no he sido consciente de que me estaba moviendo.

			Sigue con los ojos cerrados y su respiración es pausada. Quizá ahora es mi oportunidad. Pienso en agarrar la almohada de al lado y, en unos segundos, acabar con él. Es una pena, un verdadero desperdicio, pero mejor perderme un buen polvo y ganar algunos años más de vida, digo yo.

			Decidida a llevar a cabo mi hazaña, me acerco al lado de la cama, me siento en ella con cuidado y sujeto con fuerza la almohada entre mis manos. Al instante, sus ojos se abren, gira su cabeza y su cuerpo se incorpora quedándose sentado en la cama, justo enfrente de mí, con la mala suerte... o no... de que, con el movimiento de sus piernas, la sábana se hace a un lado dejando a la vista toda su esplendorosa y magnífica virilidad.

			—Oh... —Es lo único que sale por mi boca al ver su pene totalmente en forma y erecto.

			—¿Qué haces aquí? Te dije que te fueras a tu habitación.

			Joder... No tiene intención de taparse ni vergüenza alguna. Pero vaya, con ese cuerpo... ¿quién puede tener vergüenza?

			—Yo... es que... no podía dormir... —Mis ojos vuelan desde sus ojos hasta su perfecto miembro, pasando por sus muy bien cuidados pectorales, una y otra vez, sin parar.

			Ahora recuerdo que acabo de salir de la ducha y simplemente llevo el albornoz. Sentirme desnuda y estar viendo aquello me está empezando a excitar mucho.

			Inconscientemente alargo mi mano para tocar su hombro; siento la necesidad imperiosa de saber cómo es el tacto de esa piel perfecta; me gustaría tocar otra cosa, pero creo que es demasiado pronto todavía... Bufff, me estoy volviendo loca. De repente un rápido movimiento de su mano me inmoviliza la muñeca y me asusta.

			—Lo siento... Sólo quería tocarte... Sentir el tacto de tu piel... Es tan bonita...

			Me sorprende cuando, sin soltarme la muñeca, acerca mi mano a su hombro y me deja acariciarlo. Él hace lo mismo: abriéndome el cuello del albornoz, busca mi hombro y lo acaricia. ¡Qué tío más raro, por Dios! La prenda se abre del todo y mi cuerpo queda a la vista. Sus ojos me recorren de arriba abajo y su mano desciende hacia uno de mis pechos.

			¡Voy a quemarme por dentro! Me está poniendo cardíaca... pero yo había venido a otra cosa... Tengo que reaccionar... Buffff... Tengo que parar.

			Me separo de él y me cubro el cuerpo. Él se queda inmóvil con la mano en el aire.

			—¿Me puedes contar, por favor, cuáles son tus planes conmigo? Ya has visto que te he hablado con educación. Ahora cumple tú tu promesa —digo cruzando mis brazos bajo mi pecho y manteniendo así bien cerrado el albornoz.

			—Cada uno de nosotros escogió su misión de entre todos los elegidos. Por eso estoy aquí. Yo te escogí a ti. Me fascinó tu pelo... —Y se queda absorto mirándolo.

			—O sea que... ¿ahora soy una misión? Joder... ¿mi pelo, has dicho? —noto mis ojos abiertos como platos, ya que no puedo dar crédito a lo que están escuchando mis oídos.

			—Mi misión es protegerte de la lluvia ácida y educarte para que formes parte de nuestro mundo —dice jugueteando con mi melena entre sus dedos.

			—¿Vuestro... mundo? —Empiezo a no comprender nada.

			—Sí. Como te dije, la gran mayoría no podrá sobrevivir y es nuestro deber asegurar la continuidad de la especie. —Su mano izquierda se apoya sobre la cama entre mis piernas y con la otra sigue acariciando mi pelo.

			—Pero... yo ya pertenezco a este mundo como tú dices, ¡no tienes que educarme en nada! —exclamo sacudiendo mi cabeza para deshacerme de su mano.

			—No es tan sencillo. Van a cambiar muchas cosas.

			—Oye, por favor, ¿puedes taparte? Me resulta un poco difícil concentrarme en esta poco creíble historia viendo tu... tu muy... ¡Joder, que te tapes un poco! —digo lanzándole la sábana encima.

			—No entiendo por qué tenéis este rechazo al cuerpo...

			—¿Tenemos? —lo interrumpo—. ¿Qué pasa, que allí en el FBI vais todos desnudos? Pues como todos sean como tú, ¡vaya festival, tío!

			—No te entiendo. 

			—Joder, tío... ¡¿Pero tú de dónde has salido?! 

			Ahora me mira fijamente. ¡Qué ojos más bonitos! Y esa piel... Quiero tocarlo de nuevo y lo hago, pero esta vez él se deja y permanece inmóvil. Acaricio su mandíbula prominente y deslizo mis dedos hacia sus labios, que se entreabren levemente. Bajo por su cuello y repaso el tatuaje de su pecho, punta por punta. 

			—Que piel más suave tienes... Se nota que os cuidan bien en el FBI... ¿No quieres sentir la mía otra vez como hacías antes?

			Agarro su mano y la pongo en mi cuello. ¡Cielos, su cara no cambia de expresión! Ni un leve levantamiento de ceja y, por supuesto, nada de sonreír. Su tacto es cálido y parece que se está animando, porque con la otra mano vuelve a abrirme el albornoz. Y sus ojos recorren mi cuerpo de nuevo.

			—El cuerpo humano es muy bonito. No sé por qué os empeñáis en cubrirlo siempre.

			—¡Oye! Joder, ya basta... —Me separo otra vez de él, me levanto de la cama y vuelve a quedarse estático—. ¿Me puedes decir de una puta vez lo que está pasando aquí? A veces hablas como si no fueras de este mundo. Los del FBI, ¿qué pasa? ¿Sois extraterrestres o algo así o qué? —Mis manos hacen grandes ademanes y doy largas zancadas a lo largo de la cama. Me está sacando de mis casillas—. No me creo que vosotros vayáis enseñando vuestras virtudes por ahí. Tú eres tan humano como yo, y sí, el cuerpo humano es muy bonito y tú estás buenísimo. ¡Tanto, que me gustaría follarte ahora mismo, pero te prometo que tus salidas de tono me bajan la libido hasta el inframundo! —Vuelvo a sentarme en la cama y...

			Con una rapidez fuera de lo normal se abalanza sobre mí, tumbándome sobre la cama. La sábana, que al menos antes algo le cubría, ahora se ha quedado tirada por el camino y mi albornoz se ha abierto por completo. Nuestros cuerpos están juntos, desnudos, tocándose... ¡Dios santo, qué caliente está! Su cara está a tan sólo unos milímetros de la mía y sus ojos van desde los míos hasta mi boca, sin parar.

			—Bésame, capullo, y luego me follas, pero calladito... —le ordeno acariciando su duro trasero.

			—No puedo hacer eso. Todavía no. No sabes lo que soy —dice impasible.

			—¿Cómo? ¡¿Estás rechazando tener sexo conmigo, pedazo de subnormal?! —grito intentando sacármelo de encima.

			Ahora sí veo un atisbo de emoción en sus ojos, algo diferente en sus facciones, cuando me agarra el pelo y con brusquedad posa sus labios sobre los míos. Sin moverse. Sin meterme la lengua. Y mirándome a los ojos.

			Ya no puedo más. Siento su calor por todo mi cuerpo. Su pene, que desde que lo he visto cuando se ha sentado estaba ya con una erección considerable, roza mi sexo, y si a todo esto le sumamos su juego a la hora de besarme, ya es que voy a reventar.

			Hundiendo mis dedos en su pelo, le atraigo más hacia mí, abro mi boca y mi lengua sale disparada en busca de la suya. Empiezo a besarlo apasionadamente y él empieza a corresponderme, aunque muy tímidamente. La verdad es que está muy bueno y su boca sabe muy bien, pero besar no es su fuerte. Espero que lo demás lo haga mejor.

			Una vez ya tengo controlado el ritmo del beso, suelto su cabeza y mis manos vuelan hacia su entrepierna. Agarro su pene y lo envuelvo con una de ellas. Está duro como una piedra y yo más que preparada.

			Con un movimiento rápido de caderas me coloco en posición para recibir esa exquisitez y me ayudo con la mano. Sin casi darle tiempo a pensar, me introduzco su pene y al momento separa sus labios de los míos sin dejar de mirarme. Sus ojos se han oscurecido, pasando de un azul claro intenso a un añil profundo.

			—¡Así no! —ruge—. Date la vuelta y estate quieta. Y no me mires aunque sea lo que más desees, sólo siéntelo. No te gires, si no tendré que...

			—¡Ohhhh, cállate ya! —grito—. Me doy la vuelta si es eso lo que quieres, pero cállate y fóllame de una maldita vez...

			Me deshago del albornoz y antes de darle la espalda miro sus ojos, esos ojos misteriosos que recorren todo mi cuerpo... ¡Mi madreee! ¡Cómo me está poniendo el tiparraco éste!

			Entre mis piernas puedo ver cómo se coloca detrás de mí y, agarrando su enorme pene y con la otra mano sujetándome por la cadera, me lo inserta de una estocada, haciéndome ver las estrellas cuando rebota en mi interior. No puedo evitar lanzar un grito de dolor, y otro más cuando vuelve a embestirme con brutalidad. Su garganta emite profundos gruñidos que me aceleran todavía más el pulso.

			Soy consciente de que mi cabeza ha empezado a darse la vuelta cuando su mano me sujeta por la barbilla y su cálido aliento me quema la oreja.

			—Ni se te ocurra mirarme... —Su susurro con voz rasgada, causada supongo por la excitación, me hace perder la cabeza todavía más—. Creí que te había quedado claro.

			—Vale, vale, pero no pares... Ahhhh... Sigue...

			Sus embestidas continúan rebotando en mi interior, pero ya me he acostumbrado a su tamaño y, aunque siento un leve dolor, éste es minimizado por completo por el brutal y descontrolado placer que me está dando.

			—¡Joder, espera! Tío, casi me haces perder la cabeza... Ahora vuelvo.

			De repente nos encontramos los dos de rodillas en la cama, uno frente al otro y no me deja moverme sujetándome por la muñeca, con la cabeza baja, sin mirarme y con un hilo de voz gutural, más parecido a un leve rugido, me pregunta...

			—¿Dónde te crees que vas? 

			—No te conozco de nada. Debemos tomar precauciones. Voy a buscar un preservativo.

			—Eso no será necesario —asegura sin mirarme todavía.

			—Estás loco, tío. No voy a seguir si no te pones una gomita.

			De repente levanta su cara y la sangre se me hiela en todas y cada una de las venas de mi cuerpo. La negrura de sus ojos ocupa todo el globo ocular y una extraña mueca se dibuja en sus labios.

			—Nosotros no eyaculamos. Nuestro sistema de reproducción es totalmente diferente al vuestro, el de los humanos. Venimos de un planeta llamado...

			Retrocediendo, voy a topar con mi culo en el cabecero de la cama y me agarro a los barrotes, como si quisiera arrancarlos para clavárselos en esas bolas negras.

			—¿Qué... qué... coño eres...?

			Joder... Lo tengo delante de mí, mirándome con esos ojos y aún así me muero por tocarlo y besarlo. No eyaculará, no, pero algo me ha inyectado que me ha arrebatado la razón por completo.

			Veo que cierra los ojos y, acercándose a mí, me acaricia el rostro. Su mirada ahora vuelve a ser esa de hace un momento de un azul intenso que antes tanto me había fascinado.

			—No tengas miedo. He venido a protegerte. Si te portas bien no te haré daño. No tenías que descubrir esto todavía. De hecho, esto no tenía que haber pasado, aún es pronto, pero eres tan... sexual... 

			Lo miro, sólo soy capaz de mirarlo, no puedo moverme y menos hablar.

			Se sienta en la cama y, agarrándome por las muñecas, me obliga a sentarme sobre él. Nuestros sexos se rozan y sus manos me sujetan por las caderas.

			No me lo puedo creer, su tacto y su mirada me tranquilizan, no siento miedo y rodeo su cuello con mis brazos. 

			—¿Me has hipnotizado? —pregunto.

			—No. Sólo has recibido unas ondas sedantes. Voy a contarte toda la verdad —dice acariciándome la espalda.

			—¿Y luego qué harás conmigo? ¿Me vas a matar? —Estoy aterrorizada pero al mismo tiempo no quiero separarme de él.

			—No. Si haces todo lo que te diga, no.

			—Bien. Es un verdadero consuelo saber eso. Agradezco enormemente tu desinteresada sinceridad. No sabes hasta qué punto... —Es inútil, parece que pillar las ironías no es lo suyo. Es como si no me escuchara.

			—Es cierto que ahí fuera hay una lluvia ácida. Pero no la ha provocado un asteroide. Hemos sido nosotros. Y no es tan peligrosa como te he dicho antes. En unas horas se desvanecerá. Nuestro planeta se muere y el vuestro tiene infinidad de recursos que los humanos estáis a punto de agotar. —Sus cálidas manos se pasean por mi espalda—. Nos vamos a quedar aquí. Vuestra atmósfera es compatible con nuestro sistema respiratorio y el sistema reproductor femenino puede engendrar varias crías de nuestra especie. Los nacimientos en nuestro planeta son mayoritariamente de individuos machos, por lo que se nos está haciendo difícil la procreación. —Creo que las ondas esas empiezan a perder ya su poder de sedación—. Los elegidos vais a formar parte de nuestro mundo y cada uno de vosotros tendréis una misión. La tuya será la procreación.

			—¿Procreación? Tú estás pirado, tío. ¡Lo llevas claro si piensas que voy a ser la madre de tus monstruos!

			Siento sus manos en mi espalda... son tan dulces sus caricias... que por un momento me olvido de la loca historia que me está contando y de los horribles ojos que antes me miraban.

			—Sabes que, por tu bien, debes obedecer mis órdenes y mis deseos.

			—¡Suéltame capullo! —grito empujándole en el pecho.

			Me sujeta con fuerza por la espalda y clava su mirada en la mía. Cedo. Lo ha vuelto a hacer. Me olvido de todo y hasta sus oscuros deseos no me parecen tan terribles. 

			—¿Piensas conseguir lo que sea con tus trampas, no? —Me pierdo en sus labios entreabiertos y muero por volver a saborear su lengua.

			—Ya lo has probado... ¿Te vas a poder resistir? No niegues que lo has disfrutado, incluso más que con cualquier humano.

			—¿Puedo saber cómo procreáis, maldito engreído? 

			—No como vosotros. Así sólo te daré placer. Todo el que quieras. No te he mentido cuando te he dicho que no eyaculamos, por eso no debes preocuparte. No expulsamos ningún fluido. Por lo que he podido comprobar ahora, también lo disfrutamos mucho, por eso el cambio de mis ojos y mi voz, pero nuestra procreación se lleva a cabo de una forma científica. Algo parecido a vuestra reproducción asistida.

			—¿Eso quiere decir que te ha gustado? ¿También folláis allí de donde coño sea que eres?

			—Sí. Me ha gustado. Mucho. Y no. No follamos, como tú dices. Ni nos besamos... 

			—Eso no hace falta que lo jures... Tienes que aprender a besar, diría que estos labios tan bonitos lo pueden hacer mejor —bromeo acariciándolos.

			—Soy de un planeta llamado Kyepak. Llevamos tiempo estudiando vuestras costumbres, vuestras expresiones y forma de relacionaros. La verdad es que yo tenía que mantener mi identidad en el anonimato hasta dentro de algunos días. Hasta que todo esté preparado. Pero... tus jueguecitos lo han precipitado...

			—¿Mis jueguecitos? Si querías que esto no pasara, haber venido a mi casa disfrazado de hombre verde con antenas, no con este aspecto que tienes, tan... apetitoso... e irresistible... ¡Señor, ¿todos estáis tan buenos y sois tan perfectos?!

			—Éste no es nuestro verdadero aspecto. Cambiamos nuestra apariencia en función de las necesidades. 

			—¿Sois verdes? —pregunto acariciando su mandíbula.

			—No, en absoluto. Tenemos una apariencia muy parecida a la vuestra, a excepción de los órganos sexuales y el torso —explica señalando el suyo y luego el mío—. Nuestra piel es totalmente lisa, más o menos de vuestro color y no tenemos vello en el cuerpo, ni pelo. Y las facciones de la cara son... no sabría decirte... felinas...

			—Quiero verte... —digo rodeando su cuello con mis brazos.

			—¡No! Y si alguna vez vuelve a suceder lo que acaba de ocurrir, nunca debes mirarme, ¡nunca! ¿Lo has entendido?

			—Pero... ¿por qué? Ya me lo has contado, ¡qué más da! Desde pequeña mi sueño perfecto era que me abdujera un extraterrestre buenorro y que me sedujera y me hiciera suya. Es el sueño de mi vida... ¿Sólo te transformas cuando follas? —pregunto ansiosa.

			—Nunca podré conseguir que hables con educación, ¿verdad?

			—Mira tío, ¿no has dicho que habéis estudiado nuestras costumbres? ¡Pues no lo parece! Ésta es nuestra forma de hablar, te guste a ti o no. —Asiente.

			—Hasta ahora sólo nos transformábamos en situaciones de peligro. Pero, por lo que he visto, la excitación también nos lleva a la transformación. —Su mirada se pasea por mi desnudez.

			—Y, si vuestro cuerpo no está hecho para follar, ¿por qué te excita hacerlo?

			—Porque nos han preparado para sentir como vosotros. Sensaciones, no sentimientos.

			—Ya. Ahora entiendo por qué no te ríes, o por qué tu rostro no demuestra enfado... —afirmo acariciándolo.

			—Así es.

			Mis brazos todavía siguen rodeando su cuello en un gesto cariñoso y mis manos acarician su pelo. Me parece como si lo conociera desde hace tiempo. El estar así, completamente desnudos, hablando de algo tan increíble y raro, y a la vez sentirme tan... a gusto... me excita todavía más.

			—¿Quieres que te enseñe a besar bien, chico del espacio? —pregunto acercándome a sus labios.

			—Por supuesto, me gusta tu sabor.

			—Bien, tengo que confesarte que tú también sabes muy rico. Pues bien, primero tienes que acercarte despacio...

			Acerco mis labios a los suyos pero sin tocarlos.

			—Después los rozas dando un ligero beso. Así...

			Beso ligeramente su labio inferior. Nuestros sexos vuelven a rozarse y su mano baja por mi espalda hasta mi trasero. ¡Dios mío, qué caliente está! ¡Y cómo me está calentando a mí!

			—Luego puedes jugar un poco con la lengua... así...

			Paseo mi lengua, esta vez por su labio superior.

			—Tú puedes ir moviendo tus labios y tu lengua también. Ahora te voy a morder, flojito, te gustará, ya lo verás...

			Aprisiono entre mis dientes su labio y tiro de él, suave, lo suelto. Su boca, entreabierta, me invita a pasar y mi lengua se introduce en ella. Él empieza a seguir mis consejos y me besa con timidez. Su lengua se mueve dentro de mi boca y ya el calor invade todo mi cuerpo.

			—¡Joder! Aprendes rápido, chico del espacio...

			Sus ojos me miran, de nuevo de un azul oscuro, y sus labios en una mueca de placer parece como si sonrieran, pero no, eso no va a ser posible.

			Me muevo sensualmente sobre su entrepierna, que no ha dejado de estar erecta ni un sólo momento... Bufff... qué delicia tenerlo así siempre preparado. Lástima que no sea humano... Tengo que esperar el momento oportuno y, aprovechando su inexperiencia, sorprenderlo con mi ataque y huir. Esto es de locos...

			—¡Vamos! ¡Fóllame mientras me comes la boca! A ver si has aprendido bien... —De repente soy consciente de lo que he dicho y lo quiero puntualizar, no vaya a ser que se lo tome al pie de la letra—. ¡Espera! Con comerme la boca me refiero a besarme, no vayas a pasarte, ¿eh?

			Mira todo mi rostro desde la inmensidad de esos ojos y me perturba su belleza.

			—Pues te confieso que eres muy apetecible... Pero creo que me va a gustar más follarte y be... y comerte la boca...

			—¿Qué coméis? —pregunto simulando terror.

			—Química. Te lo dije, pastillas. En eso no te mentí.

			—Bufff... qué alivio...

			Me acaricia el rostro y, sujetándome por detrás de la nuca, me acerca a su boca. Me introduce su lengua, me lame los labios, me mordisquea, mueve sus labios sobre los míos. Está haciendo todo lo que le he dicho y cómo lo está haciendo... ¡Cielo santo! Me tiene varios minutos ahí aprisionada entre sus brazos y secuestrada por su boca. En mi vida me habían besado así y estoy a punto de convulsionar de placer.

			Mi mano hace rato que está agarrada a su pene, masturbándolo con fuerza, cuando de su garganta empiezan a surgir extraños gruñidos... ¡Demonios, ya estamos!

			—¡Date la vuelta! —ordena.

			—No, Nathan, quiero que me folles así. Me gusta estar sentada sobre ti. Me gusta mucho cómo me besas, has aprendido rápido y lo haces de maravilla... Por favor... —Así podré llevar a cabo mejor lo que tengo en mente. De espaldas me resultaría imposible.

			—Está bien, pero cierra los ojos. ¡Y no los abras!

			¡Dios cómo me pone su autoritarismo! Y ahora que sé lo que es... todavía más... Joder, estoy enferma. Cualquiera en mi situación saldría huyendo despavorida... y yo también quiero hacerlo, pero supongo que él, con sus ondas de no sé qué ha dicho, me tiene hechizada y ha logrado que quiera volver a probarlo antes de acabar con él.

			Vuelve a la carga, me posee la boca y yo, colocándome sobre su pene, lo invito a que me posea por completo. Sus manos se aferran a mis caderas, cierro los ojos y agarrándome a sus musculosos hombros me dejo caer sobre él.

			—¡Ahhhh! —grito. El dolor es increíblemente excitante, grito más, grito cada vez que bajo sobre su descomunal pene. 

			Mi interior vuelve a acomodarse a él y a todo su esplendor, y aumento la velocidad y la fuerza de mis movimientos. Siento que me voy a correr en seguida y no quiero, deseo seguir sintiéndolo más. Sus gruñidos son cada vez más fuertes y la fiereza con que me besa empieza a asustarme. Sin ser consciente de lo que hago, abro los ojos. 

			—Ohhh... nooo... Nathan... no... —Sus brillantes cuencas negras me miran fijamente y sus rasgos felinos me aterran.

			—¡¡¡Nooooo!!! ¡¡¡Te dije que no me miraraaaassss!!! —Sus brazos me sujetan con extrema fuerza, me voltea en el aire clavándome los dedos a ambos lados del cuerpo y, lanzándome sobre la cama, se tumba sobre mi espalda. Su peso no me deja respirar y su calor me abrasa—. No deberías haber hecho eso, pequeña maleducada. Ahora tendré que...
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			—¡Nathan! ¡Por favor! No me hagas daño, por favor...

			—¿Por qué lo has hecho, Laila? ¿Por qué no puedes obedecer?

			—Lo siento... Lo he hecho sin pensar...

			¡Mierda! ¿Y ahora qué? Tendré que esperar otra oportunidad... si es que la tengo...

			—Te dije que no miraras. Te lo advertí. ¿Sabes qué es lo que va a pasar ahora, no? Esto no te va a gustar. Ahora te vas a estar muy quieta. Será mejor para ti. ¡Obedece! —me grita sujetándome por las muñecas e inmovilizándome con sus piernas.

			Siento su aliento en mi nuca y su fortaleza viril sobre mis glúteos y creo que voy a empezar a hiperventilar.

			—Nathan, por favor, no... —suplico.

			—Laila, no me lo pongas más difícil. No tienes escapatoria.

			—¿Pero por qué no puedo verte? A mí no me importa... ¿Te avergüenzas de lo que eres?

			Me da la vuelta sobre la cama y vuelve a colocarse sobre mí.

			—Esto no tendría que haber ocurrido. No estaba previsto que una humana me hiciera sentir... Nada, olvídalo. ¡Vete a tu habitación! —ruge sentándose a mi lado y mirando al frente sin alterar ni uno de los perfectos músculos de su cara.

			Verlo ahí junto a mí, totalmente desnudo, con su expresión dura y como ausente, y reconociendo que ha sentido algo, me pone a cien. Y quiere que me vaya... Pues lo lleva claro...

			—Nathan... ¿qué sientes? —pregunto poniéndome de rodillas a su lado y besándole el hombro.

			¡Dios mío! Es tan suave su piel... Se contradice del todo con su rudeza y la cantidad de músculos que tiene por todos lados. 

			—Nada. No estamos preparados para tener sentimientos, sólo sensaciones. Ya te lo expliqué. —Sigue sin mirarme.

			—Bien... Llámalo como quieras, joder... ¿Qué sensación tienes ahora mismo?

			Se gira y se queda absorto mirando mi boca.

			—Me pregunto cómo una boca tan bonita y que besa tan bien puede llegar a hablar tan mal.

			—Y todavía no sabes todo lo que puedo hacer con esta boquita... —digo mirando lascivamente su pene erecto—. ¿Siempre lo tienes así? Qué maravilla por Dios... —lo acaricio.

			—Sí, con mi apariencia humana sí. Y... respondiendo a tu pregunta sobre mis sensaciones, no sabría explicarte, todo esto es nuevo para mí, pero me gusta.

			—¿Me vas a dejar mirarte? —pregunto colocándome entre sus piernas y apoyándome sobre su fuerte pecho. 

			Sus manos cálidas me agarran por la cintura y puedo ver un amago de sonrisa.

			—Verás como cuando acabe con lo que te voy a hacer ahora no podrás negarte... —lo reto mientras voy bajando hasta que mi cara está a la altura de su entrepierna.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Te la voy a chupar. ¿Nunca te lo han hecho? —susurro intentando provocarlo y acercándome despacio a su miembro.

			—No. Sabes que nosotros no tenemos sexo como vosotros.

			—Pues si besar te ha gustado, ahora vas a alucinar... —Decididamente me he vuelto loca. Está empezando a gustarme esta situación...

			Agarro su pene con mi mano derecha y lo empiezo a masturbar sin dejar de mirarle a esos ojos azules como el mar. Le sonrío.

			—¡Yo sí quiero que me mires! Quiero que veas todo lo que te voy a hacer. Aunque te aseguro que va a ser tanto el placer que vas a sentir que no podrás evitar cerrar tus bonitos ojos para disfrutarlo aún más.

			Abro mi boca y coloco mi lengua en la base de su miembro y empiezo a subir lentamente recorriéndolo todo hasta el glande. ¡Qué cosa más deliciosa, joder! Es grande, muy grande, aunque nada monstruoso ni imposible de... trabajar, pero sí se sale bastante de la media nacional. Buffff... espero que por fin se acaben las interrupciones y consiga que se corra, bueno, no sé, que haga lo que sea que haga, dentro de mí y pueda gozar de esto como una posesa... y, después, acabar con esta locura.

			Sus manos se posan en mi cabeza y empieza a acariciar mi pelo. Mi mano se mueve a un ritmo frenético sobre su pene y mi boca lo envuelve hasta donde puedo llegar, subiendo y bajando y apretando fuerte mis labios. Está durísimo y yo me estoy poniendo muy mala. 

			Mi mano libre se mete entre mis piernas. Estoy empapada. Juego con mis dedos, a lo que mi clítoris responde lanzándome ráfagas de placer. Gimo. Lo miro. Cierro los ojos. Vuelvo a mirarlo. Él me mira. Entreabre la boca y cierra los ojos.

			¡Diosss! Cuánta belleza... Sus abdominales se dibujan uno a uno y el tatuaje sobre su pecho se mueve al compás de su entrecortada respiración que comienza a acelerarse. Los músculos de sus brazos se acentúan por la fuerza con que ahora me agarra la cabeza. Se está excitando y yo con él...

			Continúo chupando, lamiendo, mordiendo su miembro. Mi mano lo aprieta con fuerza y sigue en su movimiento a mi boca, que no puede con todo. Oigo sus gruñidos profundos y lo miro.

			Me está mirando y ya el azul intenso ha desaparecido para dar paso a esa negrura que me asusta pero a la vez me deja totalmente hipnotizada. Sus facciones se transforman. Sus gruñidos casi se convierten en rugidos. ¿Significará eso que está llegando a su clímax? No tengo ni idea, pero, por si acaso es así, aumento el ritmo. Hace rato que he dejado de masturbarme, porque me sentía al borde del precipicio y no quiero correrme así, prefiero que sea él quien me provoque el orgasmo, que intuyo será glorioso.

			Juego con su glande, pasando mi lengua por la corona. Echo de menos el agujero para poner la punta de mi lengua y presionar, pero da igual, hay mucho material para entretenerse aquí. Vuelvo a cubrirlo por completo y subo y bajo con rapidez. Entre gemidos y sin dejar de mirarlo, mi otra mano acaricia sus testículos, firmes y duros también, ohhhh... no puedo más.

			De repente, su espalda se arquea contra el cabecero de la cama, su cuello se tensa y, lanzando su cabeza hacia atrás, de su garganta emerge un alarido que me hiela la sangre. Vuelve a mirarme. Su cara me recuerda a algo así como a un tigre albino y sus ojos como dos piedras de ónix de un negro perfecto y brillante me seducen totalmente.

			Me sujeta por los brazos y me atrae hacia él. Me siento sobre sus caderas y su miembro se queda entre mis nalgas. Ohhh... por favor... está ahí más tieso que el palo de una bandera y sin intenciones de relajarse... 

			Acerca sus labios a mi oreja y su voz gutural y para nada humana me fustiga el cerebro.

			—¿Tienes miedo?

			Me separo de él y pongo mis manos sobre su cara. Su piel ha perdido la suavidad y perfección de antes. Ahora la textura es rugosa y dura. Su bonita nariz se ha ensanchado y sus labios han aumentado de tamaño. Sin pensarlo, lo beso e introduzco mi lengua dentro de su boca. El contacto con su lengua me sorprende. Ahora es áspera y su sabor es ácido. Pero me sigue gustando. Mucho. 

			Me corresponde con el beso, sujetándome por la espalda y quemándome por allí por donde pasan sus manos. Sin soltar su boca, agarro su pene, me levanto lo suficiente para colocarme sobre él y me lo introduzco con cuidado. Toca fondo y mi mano todavía lo sujeta. Cielos... Me va a romper...

			Mis gemidos no se hacen esperar. Nunca había sentido tanto placer y creo que esto es sólo el principio. Es como tener un consolador en casa. Siempre preparado y apunto para satisfacer a una en cuanto le venga en gana.

			No voy a aguantar mucho, estaba ya muy excitada y sentir ahora todo eso dentro de mí me está provocando palpitaciones que hasta me duelen dentro del pecho.

			Sigo saltando sobre él. Me deshago de su boca, necesito gritar. Gritos de auténtico placer. Sujeto su cabeza y la llevo hacia uno de mis pechos. Me mira.

			—Chúpalo... muérdelo... haz lo que quieras... Mmmmmm... Pero hazlo rápido... ¡Me voy a correr!

			Veo cómo abre su boca y saca su lengua... no es como antes cuando le enseñé a besar... ahora es de un color gris metálico... y al momento siento su aspereza sobre mi pezón izquierdo. 

			Empiezo a convulsionar y aprieto su cabeza contra mí. Mi pecho se mete en su boca y, mientras lo succiona con deseo entre sensuales gruñidos, mis piernas se electrifican, mis ingles se tensionan y, hundiéndome cada vez más sobre su miembro, me dejo llevar y puedo sentir mis calientes fluidos salir de mí.

			—¡Ahhhh, Nathan! ¡Ahhhhh! Dios mío... Eres deliciosamente... salvaje...

			Es algo increíble... La cabeza me da vueltas y todo mi interior me quema, sintiendo ese brutal orgasmo que me hace eyacular sobre él. Ralentizo mi ritmo de penetración y, cada vez que me hundo en él, las vibraciones me recorren toda la espalda. Me abrazo a su cuello y me quedo quieta, muy quieta, sintiéndolo dentro de mí.

			—¿He respondido a tu pregunta?

			Me mira y bajando la mirada hacia su pubis, acaricia su piel recogiendo con sus dedos parte de mis fluidos. Los lleva hacia su boca y los chupa. Su rostro ha recuperado su belleza «humana» y sus ojos empiezan a ser ya de un azul oscuro, pero enmarcados en un blanco impoluto. La mueca de sus labios me parece como una sonrisa y eso me gusta... cómo me gusta...

			—Eres deliciosa. Me gusta tu jugo. 

			—Es lo único que te falta a ti. Con lo bueno que estás, tu semen debería de ser un elixir irresistible. Pero bueno, lo compensas con tu gran e inagotable predisposición —digo moviéndome de nuevo sobre él y sintiendo cómo me sigue llenando por completo.

			—¿No has sentido repulsión al verme? —pregunta besándome e introduciendo su apetitosa lengua dentro de mi boca.

			—¡Joder, tío! ¿Pero no has visto cómo me he corrido? Te juro que nunca había conseguido eyacular... Te puedo asegurar que si me dieras asco no habría ocurrido eso. No sé qué han hecho esas ondas tuyas conmigo, pero de verdad que no he sentido nunca nada parecido a lo que me acabas de hacer sentir tú ahora mismo.

			—¿Sabes lo que me ha gustado mucho? —pregunta acariciándome el rostro.

			Buffff... tengo a una bestia cambiante delante de mí, que en cualquier momento y sin esfuerzo puede retorcerme el cuello con una sola mano, y me siento plenamente feliz y protegida... Decididamente he perdido la cabeza... E incomprensiblemente ya me he olvidado de mi estrategia asesina para acabar con él.

			—Que te la comiera. —Y ahí está otra vez esa mueca. —Nathan, ¿eso es una sonrisa?

			Se lleva los dedos a los labios y me mira.

			—No lo sé. Lo que me ha gustado mucho ha sido cuando me has besado incluso con mi transformación. Y sí, también me ha gustado mucho que me la... comieras...

			—¿Tú sabes que también puedes comerme a mí?

			Me mira. Y el azul celeste de sus ojos ya me pierde.

			—¿Quieres que te enseñe cómo se hace? —le provoco moviéndome sensualmente en torno a su miembro y besando su robusto cuello.

			De repente, gira su cabeza hacia la ventana y, lanzando un fiero gruñido, me levanta y me lanza sobre la cama.

			Se vuelve hacia mí transformado de nuevo y, antes de saltar al suelo, ruge.

			—¡Ni se te ocurra moverte de aquí!

			—Pero... —Me siento desconcertada. Todo parecía que iba bien.

			—¡¡¡No... te... muevas!!! —grita con una voz metálica y grave.

			Y lo pierdo de vista cuando sale corriendo de la habitación y desaparece escaleras abajo.

			Ahora sí tengo miedo, pero no por él, sino por no saber qué es lo que está ocurriendo.
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			El miedo no me impide saltar de la cama, salir fuera y, poniéndome en cuclillas, espiar a través de los barrotes de la barandilla lo que está pasando ahí abajo. Intento no exponerme mucho para no ser descubierta, ya que con mi ímpetu y temperamento he salido de la habitación sin nada de ropa.

			Nathan ha abierto la puerta y, totalmente desnudo también, mostrándome su fornida espalda y su culo perfecto, veo cómo habla con un ser igualmente atractivo y perfecto y vestido exactamente igual que él lo estaba hace unas horas.

			Su lenguaje es ininteligible, parecido al ruso, polaco o algo así. No me entero de nada de lo que están diciendo, pero el tono sí lo capto y no parece que se estén saludando muy amigablemente que digamos. El tipo extraño está plantado frente a Nathan y lo único que mueve son sus labios. Ni un gesto con las manos. Y, por supuesto, ninguna expresión en su bonito rostro.

			Al momento sus ojos se dirigen hacia mí de una forma rápida y al mismo tiempo la cara de Nathan se gira para mirarme. Me quedo petrificada y antes de salir corriendo hacia la habitación puedo ver el rostro de Nathan transformado y el del nuevo visitante que empieza a hacerlo.

			Cierro la puerta detrás de mí y, sacando fuerzas de donde ya no las tengo, arrastro la cómoda para bloquear la entrada. En seguida me doy cuenta de que es inútil, porque no tengo tiempo de llegar hasta la cama cuando el mueble sale despedido, la puerta se abre y aparece el desconocido seguido de cerca por Nathan. Su cuerpo desnudo ya no se parece en nada a un cuerpo humano. Su color es ambiguo, un gris asalmonado, y su magnífica erección ya no está, en su lugar... no hay nada... Sus músculos han desaparecido y aunque sigue siendo alto y fuerte, su aspecto es totalmente uniforme, sin maravillosas protuberancias musculosas.

			Nathan le ruge algo a su compañero desde atrás y éste, dando un giro de ciento ochenta grados sobre sí mismo, le propina un fuerte manotazo sobre el pecho. Mi hombre del espacio sale despedido y su espalda impacta de lleno contra la cómoda que está en medio de la habitación, para acabar cayendo al suelo y quedar totalmente tendido frente al mueble casi destrozado.

			Me acurruco contra el cabecero de la cama ocultando mi cuerpo desnudo bajo la sábana y, sujetando con fuerza las piernas contra mi pecho, siento que empiezo a temblar.

			El desconocido se acerca a mí y apoyando sus manos sobre la cama coloca su felino rostro frente al mío y esos ojos negros que ya conozco bien empiezan a estudiarme de arriba abajo, totalmente en silencio y moviendo ligeramente la cabeza de un lado a otro.

			—¿Qué... quieres... cabrón? —El miedo no me impide desahogarme con insultos.

			—Laila... cállate... —suplica Nathan desde el suelo.

			Vuelve a aparecer en mi campo de visión cuando se levanta y permanece a los pies de la cama, mirando atentamente los movimientos de su compañero.

			—Sí, Laila... Cállate. —La voz de este tipo es terrorífica. Ni punto de comparación con la de Nathan, incluso cuando está excitado. Es como una tormenta enfurecida y malévola—. No estaba previsto que ocurriera esto. Has alterado todos nuestros planes. Y eso es algo que no podemos permitir.

			—Pues no pierdas más tu asqueroso tiempo y haz lo que tengas que hacer, maldito malnacido... —Siento una lágrima rodar por mi mejilla izquierda y ya las fuerzas me abandonan por completo y soy incapaz de pronunciar ninguna palabra más.

			Miro a Nathan, que sigue inmóvil, de pie, con sus oscuros ojos fijos en la escena, y cierro los míos esperando el desenlace final.

			Unos dedos igual de cálidos que los de mi chico del espacio se posan en mi mejilla y arrastran la solitaria lágrima que corría por ella. Abro los ojos y ahora frente a mí tengo de nuevo a un tipo atractivo, no tanto como Nathan, pero en quien seguramente me hubiera fijado en un día normal de la vida que antes tenía.

			—¿Qué pasa? ¿No te atreves a acabar conmigo con tu aspecto de marciano o qué? —El intenso azul de sus ojos parece querer ahogarme.

			—Es una verdadera pena que todo tenga que terminar así. Eres una humana con mucho potencial. Pero, al mismo tiempo, nos traerías muchos problemas. De hecho, han tenido que transcurrir tan sólo unas horas y ya los has provocado, por eso no podemos permitir más tropiezos en nuestra misión y tú ya sabes mucho de nosotros, demasiado. —Esa tenebrosa voz lucha por instalarse en mi cerebro y cierro de nuevo los ojos como si así pudiera evitar escucharlo más.

			Nathan vuelve a hablar. No sé qué coño le está diciendo. No entiendo ni una mierda. Pero al tipo parece que no le gusta, porque de un salto vuelve a plantarse delante de él, rugiendo palabras a borbotones.

			Nathan sigue hablando; entonces el intruso se hace a un lado y él se acerca a mí. ¡Dios mío! ¿Será él quien lo haga? 

			¿Será Nathan, con quien acabo de compartir algo tan bonito y maravilloso, quien acabe conmigo?

			¿Será él quien haga el trabajo sucio? Él, que me acababa de confesar que había sentido algo, aunque no supiera lo que era.

			Mientras mi cabeza va dándole vueltas a lo que sea que va a ocurrir, Nathan recupera su pantalón de chándal y se lo pone. Su aspecto vuelve a ser humano y ahora lo contemplo y me parece más bello que nunca.

			Al menos, lo último que mis ojos verán será algo increíblemente bonito.

			—Laila... —Su voz ronca compensa la inexpresividad de su rostro e intuyo que ahora mismo está sintiendo algo, y es dolor.

			—Hazlo Nathan, prefiero que seas tú... Pero antes quiero decirte una cosa...

			—Laila, no... —dice mirando de reojo a su compañero.

			—Me da igual, Nathan, lo que tu puto compinche pueda oír, decir o hacer... A estas alturas ya todo me es indiferente. —Nathan me agarra del cuello acariciando mi rostro con su pulgar—. Sólo quiero que sepas que... —Tiemblo. Tiemblo de miedo y tiemblo de deseo. 

			Sé que me está influyendo con sus ondas, si no estaría ya histérica hace mucho rato, y así, con esa tranquilidad que él me transmite, puedo terminar mi frase.

			—Esta mañana cuando irrumpiste en mi casa vi a un hombre extremadamente atractivo y deseable; luego me pareciste la persona más terrible que he conocido, pero antes... cuando nosotros hemos..., me has demostrado que tú, un ser no humano, puede tener sentimientos, sí sentimientos, no sensaciones, y más fuertes y profundos que cualquier humano. Y tú sí que me has hecho sentir, Nathan; he sentido cosas que en mi vida había sentido. Aquí —recalco poniendo mi mano sobre su pecho.

			Él cubre mi mano con la suya mientras la otra sigue aferrada a mi cuello. La profundidad azul de sus ojos penetra en los míos y puedo escuchar su voz dentro de mi cabeza.

			«Tranquila. Todo saldrá bien. Confía en mí.»

			Eso me desconcierta y es lo que percibe el marciano maníaco, que abalanzándose sobre Nathan lo arranca de mi lado y queda sepultado bajo su cuerpo.

			Sin pensarlo, agarro el candelabro que decora la mesita de noche y, lanzándome hacia los pies de la cama, levanto mi brazo y lo bajo con todas mis fuerzas sobre la cabeza del intruso.

			Nathan ruge.

			Yo grito.

			Y el tipo, revolviéndose, en décimas de segundo salta por encima de la cama y se abalanza sobre mí, mientras el candelabro sale disparado después de haber impactado en su cabeza.

			Lo tengo totalmente encima, con sus manos agarrando mis muñecas tras mi espalda y mis hombros despidiendo rayos dolorosos por la tensión soportada.

			Me mira ya con sus facciones felinas y con un rápido movimiento suelta una de sus manos, o eso era lo que yo creía... porque ahora delante de mí tengo una garra de afilados dedos que apuntan directamente a mi cuello.

			—¡Se acabó humana! Hubiera sido toda una experiencia experimentar con tu bonito cuerpo, pero no podemos poner en riesgo nuestra misión. Eres un peligro para nosotros.

			—¡Que te den por culo asqueroso marciano! 

			Ésas son mis últimas palabras.

			Lo último que veo es a Nathan por encima de él, con sus manos igualmente como garras, una de ellas sujetando la cara del tipo y la otra impactando en su espalda. Después, todo negro, como sus ojos... 

			Silencio. Paz. Y tranquilidad.
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			Me despierto aturdida. Poco a poco mis ojos se van abriendo y la luz que entra por la ventana me descoloca. Lo último que recuerdo es que era de noche y después... Me incorporo de la cama sobresaltada en busca del intruso y allí está él sentado en el sillón del rincón de la habitación, mirándome impasible.

			Me parece una visión espectacular. Está vestido con vaqueros negros y una camiseta gris con cuello de pico y manga corta que se ajusta totalmente a su cuerpo. ¡Dios mío! Le sienta de maravilla la ropa de mi querido hermano... Se levanta y se acerca a la cama. Se sienta a un lado y acaricia mi pelo.

			—Nathan, ¿qué ha ocurrido? —pregunto temiendo la respuesta.

			—Te desmayaste. Pero tranquila. Ya no tienes que preocuparte por el asqueroso marciano. Laila... ¡¿Es que no puedes controlar tu vocabulario ni en la peor de las situaciones?! —Besa mis labios y quisiera seguir ahí, prisionera de su boca, pero necesito saber qué ha pasado.

			—Creo que no. Además era lo único que podía hacer ya. ¿Dónde está, Nathan?

			Creo ver un atisbo de pena en su rostro cuando empieza a relatarme todo lo ocurrido.

			—Nuestras mentes estás conectadas al centro de control de los altos mandos. Desde allí supervisan nuestros movimientos y sensaciones. Yo tenía que limitarme a protegerte de la lluvia e instruirte para tu nuevo cometido. 

			—¿Han visto que hemos practicado sexo? ¿Te refieres a eso? —Me cuesta entender la situación y quiero saber ya dónde está el tipo de antes.

			—No. Ellos no ven nada. Sólo reciben mis sensaciones. Sí podemos tener sexo. De hecho hemos sido preparados para ser lo más parecidos a los humanos para no ser descubiertos demasiado pronto por vosotros. Pero contigo... he fallado... Me he dejado llevar y ha pasado algo que no debería haber sucedido.

			—¡Joder, no estoy entendiendo nada! 

			—Me has hecho sentir. No sé el qué. No puedo describirlo porque es algo que no conozco. Pero... es... algo muy fuerte, porque... he eliminado a uno de los míos para salvarte a ti. —Baja la mirada y se queda mirando mi mano agarrada a la suya.

			Sus dedos acarician el dorso de mi mano y no me puedo creer lo que mis oídos están escuchando.

			—¿Estás diciendo que tienes algún tipo de sentimiento hacia mí? —pregunto atónita.

			—No sé si será tu fuerza, tu rebeldía o tu testarudez, pero siento que tengo que protegerte de cualquier cosa y ayer por la noche... cuando mi superior iba a eliminarte, no dudé ni un segundo y tuve que acabar con él. 

			Se quita la camiseta y se tumba a mi lado. Buffff... creo que la conversación terminará pronto. No puedo ver ese cuerpo sin que mi mente empiece a volar y mis manos no se podrán estar quietas por mucho rato.

			—¿Y por qué no podéis tener sentimientos? Entre vosotros, ¿tampoco los tenéis?

			—Sí. Tenemos algo parecido a vuestro amor, pero no con una sola pareja ni tan intenso ni duradero... 

			Lo interrumpo con mi risa.

			—Bueno, duradero nosotros... tampoco siempre. Si enumero los novios o líos que he tenido, se nos haría de noche otra vez. Así que no te preocupes, soy bastante promiscua, como tú.

			Me mira con dulzura y, ahora sí, una tímida sonrisa aparece en ese precioso rostro. Paseo mis dedos por sus labios. Y le confieso mi secreto.

			—Pues entonces en algo nos parecemos. Yo no soy de enamorarme mucho, bueno, de hecho no creo que lo haya hecho nunca y no sé lo que será, pero te prometo que, lo que me haces sentir tú, nadie lo ha hecho... Estoy frente a ti y sólo veo a un hombre increíblemente atractivo, al que no me cansaría nunca de besar ni acariciar. Y ya ni te cuento con el sexo. Tienes entre las piernas un talismán, mi chico del espacio. Eso es algo que nunca habría podido imaginar, sentir tanto placer... Joderrrr, es que es recordarlo y ya me estoy mojando...

			Vuelve a sonreír.

			—Nathan, estás sonriendo...

			—Tú me has enseñado a besar, me has enseñado a sentir y a sonreír. Por eso vendrán a por mí. A por nosotros. Nos hemos salido del protocolo. —Acaricia mi espalda y se acerca más a mí. Puedo sentir ya el calor que despide.

			—¿Có-cómo? —Me voy a incorporar pero él me lo impide.

			—Shhhh... tranquila. Todavía no vienen. Tenemos tiempo. —Su mano se desliza por mi costado hasta llegar a mi pecho y su dedo índice empieza a recorrer en círculos mi pezón izquierdo, que se endurece al instante.

			—¿Pero qué ocurrirá cuando vengan? Ohhh... Nathan... Mmmmm...

			—Nada, porque ya no estaremos aquí.

			—¿Lo has vuelto a hacer? —pregunto—. ¿Vas a lanzarme esas ondas durante mucho tiempo más?

			—El tiempo que sea necesario. Debes tranquilizarte, yo te protegeré. —Aparta la sábana que cubría mi cuerpo desnudo y sus ojos me recorren de pies a cabeza—. Eres una mujer muy bonita. 

			—Tú también me pareces del todo irresistible y cuando te transformas... también me lo pareces. No sabes cuánto me excita escuchar tus gruñidos y ver tus ojos... —Lo beso.

			—¿De verdad? ¿Puedo mostrarme frente a ti sin temor a asustarte?

			—Por supuesto... Me vuelves loca. Y me gustas con la apariencia que sea... Incluso en tu estado normal, aunque entonces te falta una parte muy buena y deseable de tu cuerpo —bromeo mirando hacia su paquete.

			Mis dedos le desabrochan el pantalón y él, con un rápido movimiento, se lo quita, quedándose totalmente desnudo a mi lado.

			—¿Sabes que los humanos usan bóxers debajo de los pantalones? Pero claro, una de las funciones de esa prenda de ropa es sujetar... Y a ti no te hace falta, eso se sostiene por sí solo a todas horas. ¿No te duele tenerla siempre así?

			—No. ¿Por qué debería de dolerme?

			—Da igual. Qué más da. Me encanta que siempre esté así. Es el sueño de toda mujer. Créeme. —Algo dentro de mí ha cambiado y lo abrazo con fuerza.

			Se coloca a mi lado, con su pierna entre las mías y, sujetándome por la nuca, empieza a morderme el labio inferior. Su sabrosa lengua se pasea por mi boca. La mía sale al encuentro de la suya y las dos empiezan a juguetear.

			—Nathan, tócame... —pido con voz sensual.

			Su mano libre se pasea por mis pechos y por mi abdomen, volviendo atrás por la espalda.

			—No. Quiero que toques mi sexo. —Su mirada me dice que no sabe muy bien lo que tiene que hacer—. Dame tu mano. Así...

			Pongo su mano sobre mis labios íntimos y abriendo más mis piernas acompaño uno de sus dedos, introduciéndolo en mi interior. Gimo. Él gime. Ahora adelanto su mano para que su dedo se pose sobre mi clítoris y lo muevo en círculos sobre él.

			—Ahhh... Éste es mi clítoris. El centro del deseo más potente de una mujer. Mmmm... Tocando este punto me puedes llevar a la locura. Y estás a punto de hacerlo... Ohhh...

			—Está muy mojado... Quiero beber tu jugo, me gusta mucho.

			—¡Dios mío, síiii! Y yo quiero que lo hagas... Túmbate boca arriba. —Me obedece.

			Me siento sobre sus caderas y el roce de su pene en mi sexo me hace gemir de nuevo, pero ahora no lo deseo a él. Ahora quiero ponerme sobre su boca y que me coma como nadie seguro lo ha hecho.

			Besando todo su escultural cuerpo voy ascendiendo. Mis rodillas ya están bajo sus brazos y me acerco a su rostro. Sus ojos empiezan a oscurecerse y dulcemente le susurro al oído.

			—Ahora vas a comerme tú. Igual que tu lengua juega con la mía cuando nos besamos, tienes que jugar con mi clítoris. Voy a ponerme sobre tu boca y voy a correrme en ella y podrás beber de mi jugo hasta hartarte. ¿Lo has entendido?

			Asiente.

			Coloco mis rodillas a ambos lados de su cabeza y lo miro. Él mira mi sexo y sus ojos se vuelven negros como la noche. Bajo hasta que sus labios rozan mi sensible piel. Al momento su lengua se pasea por mi hendidura. Suavemente. Sus manos se posan en mis muslos y me quema. ¡Cielos! 

			Lo miro. 

			—¡Vamos! Méteme la lengua. Lame, chupa, muerde mi clítoris y llévame a la locura... y mírame... sobre todo, mírame...

			Al momento su lengua se introduce dentro de mí y empieza a succionar, lamer, morder... Me muevo al compás de su lengua sin dejar de mirarlo. Ohhh... cómo me excita verlo así. 

			Sus gruñidos retumban dentro de mí. Me agarro al cabecero de la cama y mis movimientos se aceleran. Su lengua se está endureciendo. Su rostro se transforma. Y arde todo dentro de mí. La aspereza de su lengua contrasta con la suavidad de mi carne jugosa y húmeda. Y esa sensación me vuelve loca de placer. 

			Cada vez que pasa sobre mi clítoris, lo arrastra, y cuando pienso que se lo va a llevar por delante, se detiene y lo succiona. Ahhhh... Mil calambres recorren mis ingles y grito. 

			Grito su nombre. 

			La explosión de placer me viene de repente y se mantiene durante unos largos segundos. Mis gritos resuenan en la habitación y se funden con sus rugidos y el ruido de su lengua y sus labios absorbiendo todos los fluidos que salen de mí directos a su boca. Mi orgasmo sigue, mis piernas empiezan a flaquear, tengo que sujetarme con fuerza al cabecero y abro mis ojos para verlo. 

			Está totalmente desfigurado y loco de placer. Empiezo a sentir dolor al contacto con su lengua y, apoyándome en su frente, me separo un poco de su boca. Mi clítoris sigue lanzándome latigazos y veo cómo pequeñas gotas salen de mi interior directas a su cara. Y él, sediento y enfurecido, abre su boca para atraparlas. Mi orgasmo sigue aún sin tener ya contacto con su boca; entonces la intensidad empieza a descender y paso mis dedos por mi clítoris. Tengo que comprobar que sigue entero.

			Me excita tocarme porque todavía está muy sensible. Pero me excito más aún cuando veo que él no aparta la vista de mi sexo. Realmente está disfrutando con lo que está viendo y haciendo.

			—Ohhh... por Dios, Nathan... Ha sido increíble.

			—¡Laila, continúa! —ruge.

			—¡Nathan, no puedo! Me duele... Tu lengua es demasiado fuerte y dura. Dame unos minutos para recuperarme y luego me masturbaré para ti. —Me mira y supongo que no comprende lo que le estoy diciendo—. Me tocaré para ti, mientras tú sólo miras. Y me correré de nuevo, para que puedas beber de mí otra vez.

			Me sienta con fuerza sobre sus caderas y se incorpora rápidamente. Tengo frente a mí a un cuerpo de ensueño con rostro felino y ojos negros, algo totalmente aborrecible para una mente en su sano juicio, pero... ¿quién puede estar cuerda después de haber probado semejante exquisitez?
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			Está a punto de anochecer y Nathan ya se ha encargado de meter en un par de bolsas todo lo que podamos necesitar. Tengo que añadir unas cuantas tonterías más; claro, él no sabe muy bien la cantidad de cosas que precisamos las mujeres, aunque no sé yo, conociendo los cambios que van a acontecer, si me va a hacer falta todo lo que me llevo. Pero bueno, por si acaso pudiera ser que sí, que me pille bien organizada.

			Tenemos que dirigirnos hacia las afueras, ya que así, a sus congéneres, les será más difícil encontrarnos. Están todos concentrados en el centro urbano, así pueden controlar bien a sus respectivos elegidos. Por eso él, mi chico del espacio Nathan y su elegida, o sea yo, poco antes de las diez de la noche, nos disponemos a salir de casa para dirigirnos hacia no sé dónde.

			—Laila... —Estoy a punto de salir de la habitación con mi ímpetu característico cuando su cálida mano me agarra del brazo.

			Recuerdo lo mal que me sentaba eso pocas horas antes y ahora sonrío al sentir su mano, dulce y cálida en torno a mi bíceps.

			—¿Qué ocurre, chico del espacio? —Me giro para mirar su bello rostro y su expresión me conmueve—. ¡Ohhhh, vamos! No me vengas ahora con sensiblerías... Un puñado de psicópatas extraterrestres va a venir a por nosotros, así que mejor será que nos apresuremos y dejemos a un lado el romanticismo. —Intento aparentar indiferencia deshaciéndome de su mano, aunque por mi interior corre el deseo de colgarme de su cuello y llenar de besos ese rostro falso, ya no tan frío como al principio, que rebosa de hermosura.

			—¡¡Laila!! —Su mano vuelve a sujetarme ahora más fuerte y de un tirón seco me acerca a él.

			—Qué... —Frente a sus ojos ya de un color añil oscuro soy incapaz de razonar y vuelve a desconcertarme su cambio de humor.

			—Pase lo que pase, te protegeré con mi vida. Pero me tienes que prometer algo... Y es que, si... si fracasara en mi intento y yo acabara en sus manos, sólo tienes que hacer una cosa... Huir... Correr lo más rápido que puedas y esconderte... Tienes que permanecer escondida durante el día. Y si necesitas moverte, espera a la noche. La oscuridad es nuestro enemigo. Ahí tendrás ventaja sobre nosotros. 

			—No te incluyas en el «nosotros», Nathan. Para mí, ya no eres uno de ellos... —Sus dedos acarician mi rostro y mis brazos rodean su cuello.

			—Sí, Laila... Si no acaban ellos antes conmigo y te atrapan, seré yo el que tendrá que eliminarte...

			—¿Có-có-mo? —pregunto separándome de su cálido cuerpo.

			—No puedes caer en sus manos. Laila, lo que te harían... Pero no permitiré que eso ocurra, no temas, antes terminaré con la vida de todos. No sé qué es lo que has hecho conmigo, pequeña maleducada, pero sea lo que sea es lo que ellos persiguen y querrán saber de qué se trata. Experimentarían contigo y te aseguro que harían cosas nada placenteras con tu cuerpo, por eso tienes que ser rápida e inteligente. Y esconderte durante el día. ¡Prométeme que lo harás!

			—Nathan, no harán nada conmigo, tu amigo iba a eliminarme, dijo que yo...

			—¡¡¡No, Laila!!! ¡¡¡Ya no!!! ¡¡¡Ahora te quieren a ti!!! ¡¡¡Promételo!!! —ruge tras sus ojos negros como el azabache ya.

			—¡Ohhh, Dios mío! ¡Puto psicópata! ¡Síii! ¡Lo prometo!

			En un segundo sus brazos rodean mi cuerpo y totalmente pegada a él puedo sentir su calor y su potente virilidad taladrando mi vientre. Su mirada fulmina mi boca y sus labios se entreabren acercándose a los míos peligrosa y tentadoramente.

			—¿Qué me has llamado? —pregunta con un susurro metálico.

			Mmmmm... su voz ya está presa de la excitación y yo... me muero por tenerlo entre mis piernas. Joderrrrr, suerte que no eyacula, si no pensaría que me ha inyectado algo. No es normal lo que siento. 

			Saber que tengo a un ejército de marcianos detrás de mí y yo aquí, deseando ser poseída por uno de ellos, sin preocuparme en absoluto lo que pueda ocurrirme. No es nada sensato querer estar sometida continuamente bajo los deseos de tal bestia y sucumbir sin remedio a sus encantos.

			—Auuggg, Nathan... Me estás apretando demasiado... No puedo respirar...

			Cede la presión y repite la pregunta, esta vez más cerca todavía, de manera que sus labios rozan los míos.

			—¿Qué-me-has-llamado?

			—Nathan... Olvida lo que te he dicho... Ya sabes lo que quiero ahora...

			Se deja caer sobre la cama, apartando de un manotazo las bolsas de nuestro ligero equipaje que estaban sobre ella. Yo le sigo en nuestra precipitada caída y aterrizo sobre su pecho. Mi boca a la altura de la suya, mis ojos mirando los suyos, negros como la noche, esas cuevas oscuras y siniestras que me atrapan en su interior y, por supuesto, de las cuales ya no quiero escapar.

			El calor invade mi pubis al sentir el roce de sus dedos desabrochando mi pantalón. Arranco su camiseta y mis gemidos, al contemplar su musculado torso, se confunden con sus gruñidos mientras me despoja de mis vaqueros seguidos de mi minúsculo tanga. Empiezo con su pantalón, pero él es más rápido que yo y acaba con el trabajo en décimas de segundo.

			Estamos ya piel contra piel. Esa piel suave y deliciosa al tacto. Y entre mis piernas, rozando mi clítoris excitado desde hace un buen rato, su miembro, erecto como siempre, potente y perfecto.

			Sujeto con fuerza sus manos junto a su cabeza y, sintiéndome superior, qué ilusa... lo miro sensualmente desde arriba.

			Sus negros ojos se quedan fijos en los míos y sus labios esbozan lo que se podría decir una media sonrisa. ¡Cielos! ¡Cómo me gusta eso! ¡Conseguir que tal extraño ser haga eso! Mmmmm... ¡Joder! Nunca me he enamorado de nadie... ¿Y voy a hacerlo ahora de un maldito extraterrestre? Esto no me puede estar pasando a mí...

			En mi desvarío mental, Nathan se deshace de mis manos y, agarrándome la cara, me acerca a sus labios. Su boca se abre y su lengua se mete en mi boca haciendo un barrido por todo su interior. 

			—Mmmmm... Nathan... Fóllame...

			—Nooooo, pequeña rebelde... Me has enseñado a besar y tengo que practicar un poco más...

			Su lengua se pasea por mi labio inferior. El sabor empieza a tener ya un leve toque ácido y eso quiere decir... que mi chico del espacio está ya bastante excitado. Sus ojos hace rato que me lo dicen y pronto sus facciones me lo confirmarán.

			Sus dientes tiran de mis labios mientras sus manos y todo el calor que despide su cuerpo me recuerdan lo que tengo debajo. Un ser que en su estado natural es abominable ante los ojos de cualquier persona en su sano juicio y que, ahora, para mí, es el ser más dulce y deseable de la Tierra, bueno, mejor dicho, y sin miedo a equivocarme, puedo asegurar que del Universo entero.

			Sin separarse de mi boca, me sujeta por las caderas y me coloca un poco más arriba, bajo su pecho; ladeo la cabeza para no perder ese contacto ácido de su lengua y ahora es la mía la que investiga dentro de su boca. 

			 —Ohhh... Nathan... estás bueno en todos los sentidos... Qué pena que no eyacules, tu elixir sería lo más...

			—Tengo un... elixir... como tú lo llamas, pero todavía no estás preparada para él. Te mataría con sólo tocarlo.

			Me siento sobre él con rapidez como si me hubiera picado un enjambre de abejas y con los ojos como platos.

			—¿Ah, sí? ¿Y por dónde...?

			Sus labios se tuercen en eso que parece una sonrisa.

			—Oye, hijo de puta, no te rías, ¿vale? Me estás diciendo que tienes algo dentro que puede matarme y yo me estoy comiendo tu boca, ¿sabes, gilipollas?

			—La boca te la voy a comer yo, pero literalmente, como no moderes tu lenguaje y tus bonitos calificativos hacia mí —ruge, lanzándome sobre la cama y tumbándose sobre mí sujetándome las muñecas por encima de mi cabeza.

			—Ahhh... Nathan... duele... 

			Al momento me suelta y con una mano me acaricia el rostro mientras con la otra me quema el muslo.

			—Lo siento. Es que me cuesta todavía controlar tu límite de dolor.

			—¿Puedes hacer eso también?

			—Sí.

			—Joder... Pero espera, no te vayas del tema... Volvamos a lo de antes. Has dicho comerme literalmente... ¿Me mentiste cuando me dijiste que comías pastillas?

			—No te mentí. Pero podría comerte sin ningún esfuerzo si quisiera. En nuestros inicios, nuestros antepasados lo hacían. Nosotros hemos creado una comunidad civilizada y evitamos ciertas actitudes, aunque no siempre lo conseguimos. No es la primera vez que estamos aquí entre vosotros y alguna vez se ha hecho difícil controlarse.

			—¿Tú alguna vez te has... comido...? —No puedo acabar la pregunta y no quiero oír la respuesta. —¡No me lo digas!

			Su rostro impasible sobre mí me responde. 

			—¡Demonios! ¡Qué asco! —digo tapándome la boca con la mano.

			—Pero de eso hace mucho tiempo ya. —Aparta mi mano.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Nosotros no medimos el tiempo como vosotros, pero diría que tengo algo equivalente en años a unos ciento cincuenta.

			—¡Joder! ¡Me estoy follando a un puto anciano de mierda! Qué digo anciano... ¡ni eso! ¡Un puto Matusalén!

			—Laila... —Sus ojos negros se posan en mi boca y entreabriendo sus labios me muestra su dentadura perfectamente alineada y dispuesta a morder.

			—Nathan... perdóname... no quería decir eso, perdona, perdona... Me estoy follando a un extraterrestre que está como un tren, que está para mojar pan y rechupetearse los dedos... —Su mano se desliza sobre mi pubis—. Ohhh... me estoy follando... al ser... más... —Sus dedos se pasean por mi sexo—. … más perfecto y... ahhh... deseable del mundo entero... Joderrr... Nathan... —Ahora se abren paso entre mis labios y buscan mi entrada. La encuentran—. Nathan... mételos... vamos...

			—No. Quiero oír otra vez lo que piensas de mí.

			—¡Joderrrr, tío! —Al instante mi sexo pierde su contacto.

			—Shhhhh, pequeña maleducada —susurra poniendo los dedos en sus labios con el ademán de silencio. De repente cierra los ojos—. Ohhh... qué bien hueles... —Y sacando su lengua empieza a lamer sus dedos impregnados de mí—. Y sabes mejor todavía... así que tendré que empezar a pensarme muy bien lo de comerte, y prometo hacerlo como sigas ensuciando esa boca tan bonita que tienes con palabras tan sucias.

			—Mmmmm... no sabes cuánto me pone ver como haces eso... Pero déjame decirte una cosita. A los hombres les encanta que las mujeres les digamos cosas sucias, más cuando practicamos sexo. Así que vete acostumbrando, porque a mí me encanta ser sucia...

			Sin darme tiempo a reaccionar, siento sus dedos introduciéndose dentro de mí otra vez, a la velocidad del rayo y con la fuerza desmesurada a la que ya me está acostumbrando.

			—Aaahhhh... Síiii... ¡Por fin te has enterado de lo que quiero! —grito agarrando su cabeza y, acercándome a su oreja, susurro—: Mueve tus dedos hasta que me corra en tu mano y luego pasarás tu puta lengua marciana por ella hasta comértelo todo, cabrón...

			Su aliento en mi oído se convierte en un gemido ahogado e inmediatamente sus dientes se ciernen sobre mi cuello. Se me eriza la piel de todo el cuerpo y empiezo a tener dudas de hasta dónde podrá controlar su excitación, pero, aún así, me gusta y me enloquece totalmente.

			Sentir sus dedos dentro de mí, entrando y saliendo y rozando a su paso mi punto más sensible y excitable, me está llevando a la locura, pero además soportar el calor de su cuerpo por toda mi piel y notar sus dientes que ya están sobre mi pecho, todo eso es ya algo inexplicable.

			Mis pechos son succionados por su boca y sus incansables dedos no paran de darme un enorme placer. Ahora no salen de mi interior y se mueven en círculos sin parar dentro de mí. Al calor que desde hace rato me quema por fuera por el contacto con su cuerpo, ahora se le suma el que empiezo a sentir bajo mi vientre; mi espalda se arquea, mi cuerpo se convulsiona y, clavando mis dedos en su cabeza, mi garganta se desgarra con gritos de inmenso placer.

			—¡Ahhhhh! ¡Yaaaaa! ¡Nathan! ¡Síiii!

			El orgasmo que me invade es brutal, tanto por su forma de hacerme llegar a él con sus rápidos y profundos movimientos como por el morbo que me provoca saber lo que es y lo que puede ser capaz de hacerme en cualquier momento. Quedo totalmente extasiada y con la respiración entrecortada sólo soy capaz de pedir una cosa...

			—Quiero... más...

			Su boca se separa de mis pechos y un rostro felino de ojos totalmente negros me mira gruñendo. Con su nariz plana rozando la mía y todavía haciéndome estremecer con el leve movimiento de sus dedos, me susurra con voz metálica...

			—Ahora yo quiero que me folles...

			Empieza a lamer sus propios dedos impregnados de mi flujo y su excitación aumenta a cada lametazo. Sus facciones se endurecen más... Diosss... 

			Su áspera lengua se pasea por mis labios, le saboreo a él y también a mí misma. Me mordisquea la boca y, con su cuerpo frotándose continuamente con el mío, consigue que su duro miembro empiece a rozar mi sexo de una forma insistente y muy, pero que muy, persuasiva.

			Empujo su pecho con fuerza con la intención de lanzarlo sobre la cama, pero mi intento es fallido y allí sigue él, mirándome y rozándome. Lo miro con cara de resignación y a la vez suplicante. Vuelvo a empujarlo y esta vez haciendo grandes aspavientos, como si de un experimentado actor se tratara, se deja caer a mi lado.

			Me hace reír la teatralidad de la escena y sentándome con rapidez sobre sus caderas puedo ver que su rostro completamente cambiado y deliciosamente horrible también parece divertido.

			—¿Te crees muy gracioso no, criatura abominable del espacio?

			De repente su rostro se endurece más todavía y en décimas de segundo me encuentro tumbada sobre la cama, con mi vientre pegado al colchón y Nathan sobre mi espalda, sujetándome la cabeza para impedirme que me gire para mirarlo.

			—¡Sabía que no sería buena idea! —ruge cerca de mi oreja.

			—Nathan, estaba bromeando... por favor, me estás haciendo daño... el cuello... 

			La fuerza con que me agarra cede, pero sigue sin soltarme. Siento su aliento recorrer mi espalda y quiero girarme para ver qué es lo que está haciendo.

			—¡Estate quieta! ¡No voy a dejar que me mires otra vez!

			—¡Nathan! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Era broma, joder! ¡Suéltame!

			Siento un pinchazo en la espalda seguido de un inmenso calor. Me revuelvo bajo su cuerpo, pero no consigo nada.

			—Ya no puedo esperar más, pequeña maleducada. Voy a inocularte mi esencia. Intentaré que no sufras mucho. —Otro pinchazo.

			—¡¡¡Nooooo!!! ¡Joder, cabrón, suéltame! Noooo... —Por mis mejillas empiezan a rodar lágrimas, lágrimas de pánico y terror, como nunca había sentido. —Te lo suplico... Nathan... por favor...

			Al oírme, se separa de mí y me voltea bajo su cuerpo, con lo cual estoy otra vez frente a él y, recordando lo sucedido, al momento cierro los ojos y vuelvo la cara hacia un lado.

			Siento sus dedos sobre mi cara siguiendo el recorrido de mis lágrimas.

			—Laila... ¿estás... llorando? —Su tono es de preocupación pero me da igual, yo ahora mismo lo único que quiero es quitármelo de encima y salir corriendo.

			—¡Pues claro, imbécil! ¡¿Qué quieres que haga, puto psicópata, si lo que quieres es acabar conmigo?! —grito mientras forcejeo con él.

			—Laila, no pretendía...

			—¡Suéltame ya de una puta vez! 

			Se hace a un lado con semblante totalmente derrotado. Sus facciones son ya casi humanas y sus ojos de un cálido azul claro.

			Me siento en el borde de la cama intentando localizar mi ropa cuando se sienta a mi lado acariciándome la espalda.

			—Laila, sabía que bromeabas y yo también intentaba hacerlo. Pero veo que todavía tengo que aprender mucho sobre vuestra manera de bromear. No te he hecho nada en la espalda. ¡Ven!

			Me arrastra fuera de la cama y me lleva frente a lo que queda del espejo de la cómoda y, sujetándome por los hombros, me da la vuelta. 

			—¿Lo ves? No hay nada. Laila, soy incapaz de hacerte daño voluntariamente. 

			—Pero... he sentido un...

			—Mira... —Y cogiéndome el brazo posa uno de sus dientes sobre él, la misma sensación... —Créeme, por favor...

			Veo su perfecto y bello rostro reflejado en el espejo y parte de su potente físico detrás de mí. Me giro para mirarlo y acaricio su mandíbula prominente.

			—Nathan, así eres el ser más atractivo que he visto jamás... Pero cuando eres... cuando te transformas, también me gustas... ¡mucho! Estar contigo es una sensación indescriptible, pero no sólo por el placer que eres capaz de darme. Es una sensación de fortaleza y de posesión que me inunda por completo. —Beso sus sensuales labios.

			—Laila, en el fondo sé que te gusto más con la apariencia humana y lo entiendo, por supuesto, por eso voy a intentar controlar mis instintos y procuraré no transformarme. Al principio me costará, igual sólo consigo no llegar a la transformación total, como ha ocurrido ahora hace unos instantes, pero poco a poco lo conseguiré.

			—No, Nathan, no quiero que hagas eso...

			—Laila, quiero hacer el amor contigo, y quiero ser humano, al menos en apariencia.

			—Pero para hacer eso hacen falta sentimientos y ni tú ni yo tenemos eso, ¿no? —pregunto deseando que me desmienta. ¡Cielo santo!, ¿qué me está pasando?

			—Yo sólo sé la teoría, sé que el amor para vosotros es darlo todo por alguien y que la vida del otro es más importante que la de uno mismo; es querer pasar el máximo de tiempo posible con tu pareja y compartirlo todo, lo bueno y lo malo; es acariciar y besar y sentir un cúmulo de sensaciones dentro de ti que jamás habías experimentado.

			—Buena teoría, sí señor...

			—Pues yo prometo que te voy a proteger con mi vida ante cualquiera, sea de este planeta o no, quiero estar contigo día y noche. Acariciarte y besarte me ha hecho sentir... algo que no había sentido nunca, aparte del placer me refiero. He experimentado dentro de mí algo fuerte y sincero, algo profundo y que quiero seguir sintiendo contigo.

			—¡Joderrrrr, Nathan!

			Sus ojos azules tras esa expresión fría y amenazante se clavan en mis labios.

			—Quiero decir, buffff, Nathan —rectifico—. ¡No me jodas que te estás enamorando! —En segundos me tiene atrapada contra su cuerpo y con mis dos muñecas sujetas tras mi espalda con una sola de sus manos—. ¡Mierda, es que no me puedo contener! ¿Pero tú te has dado cuenta de todo lo que has dicho?

			—Sí, perfectamente, pequeña maleducada. Es lo que me haces sentir. Por eso estamos en peligro. Yo no debería haber fracasado de esta manera.

			—No has fracasado, mi chico del espacio. Lo que pasa es que... —ruedo mis ojos picaronamente— es muy difícil contenerse a mis encantos de mujer.

			—Laila, no estoy bromeando.

			Ahí está el hombre de hierro. El alien psicópata empieza a mosquearse. Voy a tener que aprender a contener mi humor humano, está visto que eso no se lo han enseñado en la escuela del espacio.

			—Lo sé. Sé que no estás bromeando. Lo he visto en tu rostro. Es distinto del que apareció ayer por la mañana en la puerta de mi casa. Sigue siendo el mismo rostro atractivo y que quita el sentido con sólo mirarlo, pero hay algo más que antes no tenías. Ahora veo sentimiento, no sé cuál, pero algo, aunque sea pequeñito, sí.

			Consigo soltarme de su mano y rodeando su cuello me pongo de puntillas para besarlo. Él, sin ningún esfuerzo, sujetándome por la cintura me eleva para permitir que mi boca se sitúe a la altura de la suya. Nos fundimos en un beso apasionado y profundo y, aunque me cueste reconocerlo, con cariño, mucho cariño, supongo.

			Definitivamente estoy loca. ¿Puede una persona enamorarse en tan sólo unas horas? Pero, lo que es peor, ¿puede alguien enamorarse de un puto marciano?

			Retrocediendo, llega hasta la cama y dejándose caer en ella me arrastra sobre él. Nuestros cuerpos desnudos pegados uno al otro, nuestras bocas saboreándose mutuamente, nuestras manos ávidas acariciando cada centímetro de nuestra piel y nuestros sexos reclamando placer.

			No hace falta esperar más; por supuesto él está preparado, nunca deja de estarlo, y yo, a su lado, soy como uno de esos muñequitos encerrados en una cajita, a los que, simplemente con abrirla, el resorte los hace saltar sin ninguna ayuda más.

			Recuerdo su deseo de antes y pienso compensarlo por el mal rato que le he hecho pasar, así que agarro su pene con fuerza y empiezo a masturbarlo con rabia mientras le miro a los ojos y le susurro...

			—¿Quieres que te folle, chico del espacio?

			—Síiii —responde con su voz metálica.

			—Bien, pues prepárate porque después de esto desearás no haber puesto los pies en la Tierra y te lamentarás por todo lo que te has estado perdiendo todos estos años ahí arriba en tu mundo marciano.

			—Mmmmm... Laila, cállate ya por favor. Necesito concentrarme para controlarme.

			—No lo hagas Nathan, no me importa. Sólo quiero que lo sientas y lo disfrutes.

			Me introduzco su miembro son suavidad. 

			—Ahhhh... Nathan... cielossss... qué maravilla... —susurro moviéndome con lentitud en torno a su erección.

			—¿Puedo preguntarte una cosa?

			—¿Ahora eres tú el que no te vas a callar?

			—¿Has sentido tanto placer con alguien más?

			Me acerco a su oído. El vaivén de mis caderas se acelera. Cada vez que me hundo en su miembro veo las estrellas, pero al mismo tiempo me invade un placer tan grande que el dolor se convierte en algo más excitante todavía.

			—Tienes una polla que no tiene ni punto de comparación con nada que haya conocido y te aseguro que nadie, nadie... me ha llevado al orgasmo tan rápido ni tan salvajemente como tú.

			Ya no puedo seguir hablando. Por mi boca sólo salen suspiros y gemidos. El calor me quema por dentro y no creo que pueda aguantar mucho más tiempo sin estallar.

			Nathan está medio enloquecido debajo de mí. Sus ojos son dos bolas negras y sus facciones felinas ya son más que evidentes. Entiendo que la excitación que le han provocado mis palabras le han jugado una mala pasada a su poder de concentración.

			No quiero que se sienta mal y deseo que disfrute de este momento igual que lo estoy haciendo yo, así que, pegándome más a él, muerdo su hombro evitando el contacto visual con su rostro y empiezo a rozar mi clítoris con su pubis. Siento cómo entra y sale de mí, con rapidez y fluidez, y yo resbalo sobre él con facilidad. 

			Beso su cara. Mis labios se encuentran con una superficie rugosa y áspera que contrasta totalmente con la suavidad de la piel de todo su cuerpo.

			Su transformación y sus rugidos me dicen que está llegando al orgasmo o lo que sea que él tiene. Veo como cierra los ojos y gira la cabeza. Reacciono rápido. Sé que le gustará mirarme y yo deseo verlo, más que otra cosa.

			—¡Mírame, Nathan! Quiero ver tus ojos mientras me corro sobre ti... Ahhh... ¡Vamos! —Sus ojos completamente negros se clavan en los míos. Me sujeta con fiereza por la nuca con una mano y la otra se aferra a mi trasero, obligándome a moverme más rápido todavía.

			Agarrada a sus hombros y gritando su nombre como una posesa, me hundo por completo su pene en lo más profundo de mí. Siento como si se me desgarrara hasta el alma y ésta se escurriera entre mis piernas acompañando mi flujo en su viaje precipitado sobre su pubis. 

			Él sigue rugiendo con su cabeza totalmente flexionada hacia atrás y los músculos de sus brazos a punto de estallar por la fuerza que ejercen sus manos sobre mí. El alarido final me dice que por fin ha llegado donde yo quería.

			—¡Diosss, Nathan! ¡Suéltame! Me haces daño...

			Inmediatamente deja caer sus brazos a ambos lados de su cabeza y poco a poco va recuperando el ritmo de su respiración y sus rugidos se convierten en profundos gemidos. Sus facciones se normalizan. Y sus ojos van cambiando del negro al añil oscuro, para acabar en su precioso azul intenso. Vuelve a ser el bello e irresistible hombre que me dejó sin habla hace unas horas.

			Ansío besar ese rostro. Deseo acariciarlo. Y mataría por rozar mis mejillas contra esa tersa y suave piel.

			Como leyéndome la mente, coge mi cara entre sus manos y posa sus labios sobre los míos. Los beso. Beso sus mejillas y mis dedos suben por su pecho hacia su cuello. Mi nariz roza la suya y acaricio su mandíbula. Él todavía sigue dentro de mí y a cada leve movimiento de mis caderas, mi garganta suelta un leve gemido.

			—Laila, estaría toda la noche aquí contigo. Podemos dormir como vosotros, pero no lo necesitamos. Si quiero, puedo estar días sin dormir. Pero tenemos que irnos ya, tenemos que alejarnos unos kilómetros antes de que empiece a amanecer y tú seguramente tendrás que descansar en algún momento.

			Así que, muy a mi pesar, nos ponemos en marcha.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			Habrán transcurrido ya unas cuatro horas desde que salimos. Nathan carga con las dos bolsas de escaso equipaje y su ritmo no decae en ningún momento. Yo reconozco que empiezo a desfallecer. Nos hemos adentrado ya en el bosque que separa mi pueblo del pueblo vecino. Me lleva de la mano, bueno, mejor dicho, me lleva casi arrastrando, y, aún así, me hace sentir bien. Me parece como si fuéramos un par de novios paseando de la mano por el campo. ¡Qué gilipollas soy a veces!

			Llegamos a un claro en el bosque, donde a lo lejos se divisa una gran casona, con lo que parece un almacén justo al lado. Nathan se detiene mirando fijamente hacia allí.

			—¿Qué ocurre? ¿Están ahí? —Su brazo rodea mi cintura atrayéndome hacia él.

			—Shhhh... —sisea poniendo sus suaves dedos sobre mis labios.

			Cierro los ojos y su leve contacto me hace desvariar en segundos. Beso sus dedos y mordisqueo sus yemas. Abro los ojos y ahora me está mirando a mí con su extraña mueca a modo de sonrisa.

			—Mmmm... pequeña maleducada... insaciable humana... ¿qué más tienes escondido?

			—¿Quieres que te lo enseñe aquí y ahora, marciano psicópata?

			—No. Lo vas a hacer ahí dentro. No hay nadie. Vamos a descansar un rato, estás agotada.

			—¿En qué quedamos? ¿A descansar o a enseñarte mi lado oscuro, lujurioso y sucio?

			—¿Tengo que escoger? Creo que podremos hacer las dos cosas, ¿no te parece? —Sin esperar mi respuesta ya me tiene siguiendo sus pasos agarrada a su cálida mano.

			Al final resulta ser un garaje, con dos coches. Nathan se dirige al más grande. Abre la puerta trasera, lo inspecciona por dentro y me hace entrar. Mientras me acomodo veo cómo lo registra todo minuciosamente. En seguida vuelve con un par de mantas en las manos.

			Se sienta a mi lado y, pasando su brazo por encima de mis hombros, me atrae hacia su pecho. ¡Dios santo! Me va a abrasar la cara... pero me reconforta sentirlo tan caliente y tan duro. Paso mi brazo izquierdo por detrás de su espalda y, acariciando su pecho con mi mano derecha, me acurruco entre sus brazos.

			Me despierto acalorada. Estoy tapada con una de las mantas que antes había encontrado Nathan y bajo mi cuerpo tengo una estufa humana; bueno, humana, no.

			Levanto mi mirada y me encuentro con sus ojos azules como el cielo.

			—Pequeña maleducada... insaciable humana... dormilona inquieta...

			—Joderrrrr... no recuerdo nada, creo que me dormí de inmediato.

			—Yo te ayudé un poco a ello...

			—¿Cuándo dejarás de lanzarme esas ondas tranquilizantes tuyas? ¿Por qué no me mandas otro tipo de ondas? —Meto mi mano bajo su camiseta y trepando sobre su escultural cuerpo llego a su cuello para besarlo.

			—Ese tipo de ondas no te hacen falta, tienes recursos propios suficientes. Pero ahora tendrás que controlar un poco tus instintos, ya que tenemos que seguir el camino. Has dormido más de lo que esperaba y hemos perdido mucho tiempo. Debe estar a punto de amanecer.

			—Sólo necesito cinco minutos. ¿No te pone hacerlo en el asiento trasero de un coche? —Me siento sobre sus caderas y el calor de sus manos puestas en mi trasero me sube por la espalda como si de un reguero de pólvora se tratara.

			Hundiendo mis dedos en su pelo, atrapo sus labios con los míos. Su lengua se introduce en mi boca y empiezo a restregarme contra su permanente erección.

			—Laila, ahora no. Debemos seguir. ¿Sabes conducir? 

			Ahí está ese rostro frío e impasible que no tiene nada que ver con lo que siento entre las piernas... La madre que lo... 

			—¡Oye, gilipollas! Hazme un favor, ¿puedes cambiar de apariencia, no? Pues escoge otra, ¡anda guapo! Conviértete en un viejo gordo y seboso y así no tendré ganas de follarte a cada segundo y no entorpeceré tus planes.

			Me levanto y empiezo a salir del coche.

			—Y sí, puto psicópata, sé conducir. Pero estás loco si piensas que voy a robar un coche. —Con mi cabreo estoy a punto de tropezar con su pie y estamparme contra el suelo, pero mi flexibilidad y equilibrio lo evitan, menos mal... Hubiera sido bastante patético aterrizar en el cemento de esa manera tan poco estilosa.

			Estoy casi a punto de llegar a la puerta del garaje que da al exterior cuando me sujeta por el brazo; con un rápido movimiento me inmoviliza las manos a la espalda y sepulta su erección contra mi vientre. Otra vez. Diosssss...

			Sus ojos ya oscurecidos se clavan en mis labios. Y está tan cerca que puedo rozar su piel con la punta de mi nariz.

			—Tres insultos en tan sólo tres frases. Te vas superando. Y yo me estoy empezando a hartar. —Sus labios rozan ahora mi cuello.

			—También te he dicho guapo, no te olvides... —Se me escapa un gemido.

			—No estoy bromeando, Laila. Sabes muy bien que ahora no bromeo.

			—Nathan... suéltame... —Deseo enormemente acariciar su rostro.

			—No te voy a soltar —susurra besando mi cuello.

			Es increíble cómo puedo pasar del deseo al miedo en décimas de segundo y cómo ese rostro tan bello puede parecerme algo tan dulce y deseable unas veces y al momento ser un verdadero témpano de hielo.

			Sin dejar de mirarme y sin soltarme, me arrastra hacia el coche. Mi trasero choca contra la carrocería y las muñecas empiezan a dolerme.

			—Suéltame, cabrón... —Mis palabras se confunden con mis gemidos.

			Su mano libre se agarra al botón de mi pantalón. Sus ojos van desde los míos hasta mi boca. Y sus labios entreabiertos me dejan ver la deliciosa punta de su lengua.

			Me desabrocha el botón y baja la cremallera. Introduce su mano. Diantresss qué calor... Cierro los ojos y de mi garganta se escapa un profundo gemido. Su erección se clava en mi cadera, estoy aprisionada entre él y el coche, totalmente inmovilizada y quiero seguir estando así.

			El miedo que sentía hace unos segundos va desapareciendo para dar paso al deseo. Ese oscuro deseo al que ya estoy acostumbrada y que me persigue como una malsana obsesión.

			Apoyo mi cabeza contra el coche y abro mis ojos de nuevo para verlo. Sus ojos se han oscurecido pero siguen siendo humanos, al igual que su rostro. Pero su voz ya tiene ese tono metálico causado por la excitación.

			—¿Sigues deseando que te suelte?

			Otra vez no espera mi respuesta y siento cómo el pantalón se escurre abajo por mis piernas. Sus dedos se introducen por la cinturilla de mis bragas y también siguen el camino del que antes estaba sobre ellas. Me deshago de mis zapatillas de deporte y, moviendo mis pies, también de la ropa; me agarro de su cuello y, enroscando mis piernas a su cintura, lo beso apasionadamente.

			Me lleva hacia el interior del coche; tirándome sobre el asiento trasero y tumbándose sobre mí, me quita la camiseta. De repente me acuerdo de que estamos en el garaje de una casa ajena y en cualquier momento puede aparecer alguien.

			—Nathan... —Lo separo de mí poniendo mis manos en su pecho—. ¿Y si alguien nos descubre?

			—No hay nadie en la casa. Supongo que huyeron cuando simulamos la caída del asteroide —dice. Veo cómo desabrocha su pantalón y ya me olvido de todo.

			Con mucha agilidad, deslizo los pies por sus piernas para sacar el pantalón por ellas. Y claro, no lleva nada más debajo, ¿para qué? En un segundo se deshace de su camiseta y se me pierde la vista en su torso musculado. Me incorporo y empiezo a pasar la lengua por su tatuaje. Mmmmm... qué bien sabe... Cielo santo... Si es que es perfecto.

			Me doy cuenta de que está forcejeando con el cierre de mi sujetador, así que me ocupo yo con rapidez; sólo he podido coger otro, así que me gustaría conservarlo.

			Lo dejo caer en el suelo del coche y me gusta cuando veo que sus ojos se clavan en mis pechos. Me vuelvo a tumbar, acariciando su cabeza, y su mano se posa en uno de ellos. Lo roza. Con dulzura y suavidad. Su dedo dibuja círculos sobre mi pezón y el calor se adentra en mí, en un viaje descontrolado hacia el punto más sensible de mi intimidad femenina.

			—Eres muy bonita. Quiero hacerte el amor... —susurra con un gemido desgarrado.

			—¿El amor? —Empiezo a alucinar.

			—Eso he dicho.

			—Pero si ni siquiera sabes lo que es eso. ¿Cómo vas a hacerme el amor? No podrás controlarte y acabarás follándome como la bestia que eres. —Al momento veo en sus ojos que ya he hablado demasiado.

			La expresión de su rostro cambia y compruebo que lo que acabo de decir le ha dolido. ¿Puede ser eso posible?

			—Nathan, no me malinterpretes. Me gusta cómo me follas, mucho, cuanto más salvaje, mejor...

			—Lo sé. Pero te aseguro que también te gustará que te haga el amor. —Sus labios se pasean por mi cuello.

			—¿Y si... no quiero... que lo hagas? —Demonios, ya no puedo concentrarme en hablar.

			—Lo dudo. Te haces la dura. Con tus ataques de histeria y tu vocabulario, crees que puedes engañarme, pero en el fondo eres tan dulce y femenina que ni tú misma lo sabes.

			Con una mano me acaricia la frente; la otra sigue rozando mi pecho y su cuerpo está frotándose dulcemente con el mío. Yo gimo. Le acaricio la espalda y sigo bajando hasta su redondo y duro trasero.

			—¡Vamos, cállate y fóllame! —le grito clavando mis dedos en sus glúteos.

			—No, pequeña maleducada, no lo voy a hacer.

			Abandona mi pecho y, paseándose lentamente por mi abdomen, llega hasta mi pubis. Un dedo se introduce dentro de mí con suavidad y luego busca mi clítoris excitado.

			—¿Lo ves? Te está gustando mucho.

			—Sí... Mucho...

			—Ahora te voy a penetrar.

			—Mmmmm... sí... penétrame, Nathan... por favor...

			—Así me gusta. Una chica educada.

			Bajo la mirada y, entre nuestros cuerpos, veo cómo agarra su pene y lo dirige hacia mi vagina. Abro más mis piernas y gimo, esperando recibir su embestida que me lleve al paraíso.

			Moviendo su pene sobre mi más que húmeda hendidura, me besa. Su lengua se introduce en mi boca, de una forma lenta, suave y con movimientos pausados. Él también gime. ¿Dónde están sus gruñidos?

			Sus ojos se han oscurecido pero siguen siendo azules. Por fin me penetra, dulcemente, hasta el fondo, pero con suavidad.

			—Ohhhh... síii... sigue... Hazme el amor, Nathan... Quiero que me hagas el amor... —Diossss, ¿pero qué estoy diciendo?

			El ritmo de sus caderas es uniforme y casi imperceptible, lo suficiente como para extraer un poco su miembro y volverlo a introducir. Su mano acaricia mi cuerpo sin parar y la otra se agarra a mi pelo. No lo va a conseguir. Es imposible.

			—Arrggg... Laila... Mírame...

			Dejo de besar su hombro y hago lo que me pide. Y sí, tengo al ser más bello del mundo sobre mí, haciéndome el amor de la forma más tierna posible. Ese rostro perfectamente humano, atractivo hasta hacerte perder la cabeza, y mirándome con unos ojos profundos, humanos y preciosos.

			—Síii... Nathan... Me voy a correr... Pero tú... Ahora no sé si... 

			—Laila, me gusta... Puede que incluso más... —Cierra los ojos. Gruñe.

			Sí, bien. Ahí está.

			Lame mis labios entre gemidos. Mordisquea mi labio inferior. Gruñe.

			—Nathan, no puedo más. —Hundo mis dedos en su trasero y lo aprieto más contra mí. Grito.

			—¡Síii, vamos! Córrete pequeña...

			Relajo la musculatura y me dejo llevar. 

			—Ahhhhh... Síii... Mmmmm... Nathan...

			Gruñe. Su cuello se tensa. Levanta su cabeza y lanza un alarido.

			Lo miro. Y me enamoro. Pero no sólo de su belleza humana. Me enamoro también de esas dos esferas negras capaces de decirme sin hablar que me ha dado amor, mucho amor.

			—Nathan, ha sido maravilloso. —Acaricio su rostro y lo beso.

			Me devuelve el beso y llena mis labios de pequeños besos.

			—¿Pero a ti te ha gustado? Si no te has transformado, ¿significa que no has llegado al orgasmo?

			Ahí está esa mueca. Su forma de sonreír.

			—He podido controlar la transformación. Pero te aseguro que, lo que vosotros llamáis orgasmo, eso no lo puedo controlar. No, teniéndote así entre mis brazos.

			—Entonces, ¿lo has tenido?

			—Sí, lo he tenido. Nuestra sensación de máximo placer es mucho más larga y placentera que la que experimentan los hombres, podemos tener orgasmos de minutos. Y te prometo que te daré orgasmos que no vas a olvidar en tu vida.

			De pronto su cara se transforma y todavía no ha podido girar su cabeza del todo cuando unas garras rodean su cuello y lo lanzan fuera del coche. 

			Frente a mí tengo a un ser como Nathan sin su apariencia humana y, antes de que todo dentro de mi cabeza se vuelva negro como sus ojos, puedo ver a otra de esas criaturas abalanzarse sobre mi chico del espacio y lo último que oigo es un chasquido seco y breve detrás del ser que tengo sobre mí.

			Después, oscuridad.
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			Entreabro los ojos, pero no puedo abrirlos del todo, una luz intensa me lo impide. Mi último recuerdo se remonta al interior del coche cuando Nathan y yo acabábamos de... Al momento y haciendo un gran esfuerzo, mi mirada hace un barrido buscándolo a él.

			Estoy sola. En una habitación bastante diferente a todo lo que he visto hasta ahora. Parece... futurista. ¡Mierda, ¿dónde me he metido?!

			Poco a poco van viniendo a mi mente imágenes intermitentes de nuestro encuentro sexual en el garaje de aquella casa abandonada por sus habitantes después de la fingida caída del asteroide.

			Y ya recuerdo lo que ocurrió después...

			Lo tengo en mi cabeza como si estuviera ocurriendo delante de mí ahora mismo. Ese ser sobre mí y detrás otro, atacando a Nathan.

			—No... Nathan... —susurro aterrada.

			Empiezo a tejer en mi cerebro la trama de la historia y creo que no voy muy desencaminada, si pienso que estoy dentro de...

			—¡¡¡Joder, nooo!!! No puede ser... —Cubro mi boca con la mano para retener el grito que casi se me escapa.

			Ahora sé con certeza dónde estoy. La habitación no tiene ni un solo elemento decorativo. Es todo metálico y no veo por dónde puedo abrir la puerta. Hay mucha luz que sale a través del techo y las paredes, pero no distingo bombillas ni lámparas por ningún lado. Y la cama es como una cápsula a la que le hayan cortado longitudinalmente la parte de arriba. Tiene un fino colchón, diría que es más bien una colchoneta, y estoy cubierta por una delgada tela de color gris metálico. Y de fondo, un sonido, un ligero zumbido, al que de vez en cuando se le suman lejanos pitidos.

			¡¡¡Oh, no!!! Estoy en el interior de la nave de esos malditos pirados...

			Nathan me previno. Me dijo que tenía que huir y no dejar que me atraparan, porque como cayera en sus manos... 

			Empiezo a temblar y una lágrima cae rodando por mi mejilla. Tengo que escapar de aquí, pero, de pronto, la puerta se abre.

			Todas las alarmas se disparan dentro de mí cuando irrumpen en la habitación dos seres con su apariencia extraterrestre. Mi espalda toca la pared y me refugio en la esquina, sobre la cama, con mis rodillas tocando mi barbilla. Ahora me doy cuenta de que voy vestida con unas ropas extrañas: un pantalón ajustado y una camiseta de color gris metalizado. Lo último que recuerdo es que estaba con Nathan en la parte trasera del coche. Desnuda. Al menos han tenido la decencia de vestirme.

			Nathan... ¿Dónde estás?

			—¿Qué queréis, bastardos? ¿Dónde está Nathan? —Mi voz es casi un susurro y por mi mejilla rueda otra lágrima.

			Los dos seres llegan hasta el borde de la cama y se detienen. Uno de ellos habla a la vez que extiende su mano hacia mí.

			—¿Nathan? No debes preocuparte ya por él. No se interpondrá más en nuestra misión. Vamos, levántate. Has estado dos días durmiendo y tenemos asuntos que resolver. Tienes que acompañarnos.

			—¿Acompañaros? ¿Adónde? ¡No me toques, bestia asquerosa!

			—No pienso tocarte... Ya suficiente lo hizo él y no le benefició en nada. ¡Levántate! —ruge clavando sus esferas negras en mí.

			—No pienso hacerlo, hijo de puta...

			Curvando su espalda y ladeando su cabeza, se coloca frente a mi rostro y torciendo el gesto se queda ahí, inmóvil, mirándome fijamente. Al instante, siento dentro de mi cabeza una explosión de dolor, como si mil relámpagos atravesaran mi cerebro, y temo que en cualquier momento mi cráneo vaya a estallar.

			—¡¡¡Ahhhhhh!!! ¡¡¡Paraaa, por favoooorrrr!!! —Mis manos cubren mis orejas y presionan fuerte mi cabeza para intentar aliviar el terrible dolor, pero todos mis esfuerzos son en vano.

			—¿Vas a obedecer? —pregunta el otro ser.

			—¡¡Síii!! ¡Pero, por favor, dile que pare! 

			He caído tumbada sobre la cama y me retuerzo sobre ella con mis manos en la cabeza, sacudiéndola con fuerza. El que acaba de hablar pone su garra sobre el hombro del que, con sus ondas, me está intentando taladrar el cerebro, y de golpe el dolor cesa.

			—Esto sólo ha sido una pequeña muestra de lo que puedo hacer sin tocarte. Espero que no lo olvides, porque, si tengo que volver a recordártelo, no seré tan benévolo. Y ahora, levántate.

			Obedezco. ¡Vaya si lo hago! Por la cuenta que me trae... Lo sigo y detrás de mí se coloca el otro ser. Salimos de la habitación y fuera es todo igual. Acero por todo lados. Mucha luz. Y un largo pasadizo con infinidad de puertas iguales que la que acabamos de atravesar.

			Nos cruzamos con otros seres, todos ellos más o menos de la misma estatura, casi con las mismas facciones y acompañados también de humanos. Algunos tranquilos, otros con la mirada perdida y muchos con terror en los ojos... 

			Por fin, llegamos a una gran puerta. El individuo de delante acerca su cara a una pequeña pantalla que hay en el lado derecho y, tras un suave clic, la puerta empieza a deslizarse sin emitir ningún sonido más.

			Entramos y lo que veo allí me deja petrificada y sin habla. Infinidad de camillas, hombres, mujeres y niños tumbados en ellas y, en cada una, varios seres alrededor, con distintos utensilios en las manos. Máquinas por todos lados con cables que salen de algunas y que están conectados a los cuerpos que yacen tumbados e... inmóviles...

			—Si te portas bien, no sufrirás. Como puedes ver, los tuyos están bastante tranquilos.

			—¿Están... muertos?

			—No. Muertos no nos sois de utilidad. Por buena conducta os concedemos el privilegio de ser sedados. Pero... si nos lo pones complicado, no dudaremos en eliminarte. Hay muchas humanas como tú que te pueden sustituir en cualquier momento.

			—¿Qué habéis hecho con Nathan?

			—¿Por qué te preocupas tanto por uno de nosotros? Él tampoco hubiera dudado un segundo en eliminarte si hubiera sido necesario. Pero ya no lo podrá hacer, dejó pasar su oportunidad. Y le costó caro, muy caro. Tan caro como su vida.

			—No... no... hijo de puta... —Mis puños se cierran y mis brazos totalmente extendidos a lo largo de mi cuerpo empiezan a temblar. 

			Me abalanzo sobre él y todavía no he tocado su asquerosa cara cuando una fuerza invisible me empuja sobre mi abdomen, lanzándome contra la pared a la vez que el dolor de antes multiplicado por cien mil me invade ahora todo el cuerpo.

			Y después, silencio y oscuridad.
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			Despierto en la misma habitación de nuevo. No sé cuánto tiempo he estado inconsciente, pero tengo esa extraña sensación de cuando te levantas después de haber dormido muchas horas seguidas, como descolocada, sin tener ni la más remota idea de qué hora es y sin estar muy segura de dónde estás realmente.

			Me duele todo el cuerpo... Y la cabeza parece que me vaya a estallar de un momento a otro... El corazón se me va a salir por la boca cuando veo que, sigilosamente, la puerta se desliza hacia la derecha.

			Uno de ellos entra en la habitación; lleva un bol en la mano y su cara mira al suelo. Supongo que será la hora de la comida. ¡Qué bien! ¡Servicio de habitaciones y todo!

			—¡Déjalo ahí y ni te acerques, capullo! Ya he tenido bastante con tus amiguitos de antes... —vocifero indicándole que deje la comida a los pies de la cama.

			Vuelvo a estar replegada completamente en la esquina de mi cama, con la espalda contra la pared, y ahora veo las marcas en mi cuerpo. Llevo una camiseta de tirantes y mis brazos están llenos de diminutos puntitos. ¡Joder, estos depravados me han cosido a pinchazos! Al incorporarme, un pequeño dolor abdominal me hace gemir y, levantando la ligera prenda de ropa, observo una herida de unos dos centímetros de longitud bajo mi ombligo. Lo extraño es que está casi cicatrizada... ¿Cuántos días debo haber estado inconsciente?

			Un movimiento a mi derecha me distrae e instintivamente lanzo mis puños hacia esa dirección. Sin apenas mirar lo que hago y presa del terror, siento mis muñecas sujetadas al instante por sus garras. Voy a empezar a gritar cuando esa voz metálica se adentra en mi cerebro y mis ojos se posan en los suyos.

			—Laila... Soy Nathan... Tranquila...

			Mis retinas lo enfocan, mi cerebro lo procesa y mi corazón se detiene por unos segundos...

			—Na... than... —susurro entre sollozos.

			Y ahora lo distingo entre sus congéneres. Su nariz, no tan ancha como la de los suyos. Esos labios gruesos, pero aún así apetitosos. Los ojos, que sin hablar, dicen más que mil palabras... Y su cuerpo, que incluso bajo su forma extraterrestre te incita a acariciar y besar...

			—Sí, Laila, estoy aquí. Te dije que te protegería y cumpliré mi promesa...

			—Pero tú... Me dijeron que te habían...

			—No. Eso es lo que ellos pensaron. Los ataques, entre nosotros, son letales, pero fallaron. El destino está de nuestra parte e hizo que sobreviviera. 

			Y entonces me lo muestra. Bajo su pecho y en su abdomen hay dos grandes cicatrices. Mi mano se acerca a su piel y mis dedos se pasean suavemente sobre las prominentes marcas de lucha. Con mi mirada fija en ellas, veo cómo su piel va cambiando de color y su textura se va volviendo humana.

			Lo miro y ese rostro bello que días atrás me arrebató la razón ahora vuelve a estar frente a mí. Y, esos dedos cálidos que con tanto deseo recorrieron mi cuerpo, ahora los siento sobre mis mejillas. Se ha transformado en su apariencia humana frente a mis ojos y vuelvo a reencontrarme con el hombre que me hizo sentir lo que ninguno de los míos consiguió.

			—¡Nathan! —Lo abrazo. Aprieto su cuello entre mis brazos y pego mi cuerpo al suyo.

			Sus brazos rodean mi cintura y sus seductores labios besan mi cuello. 

			—Laila, no sabes cuántas cosas he sentido durante todo este tiempo...

			—¿Cuánto llevo aquí, Nathan?

			—Creo que más o menos unos dos meses.

			—¡¿Dos meses?!

			—Te han tenido sedada la mayor parte del tiempo. Y yo he tenido que estudiar muy bien la situación antes de poder mezclarme con ellos otra vez. Y hasta que no he estado seguro de que todo saldría bien, no he podido arriesgarme a acercarme a ti. 

			—Pero, ¿ellos saben que tú estás aquí?

			—No, sólo uno de ellos lo sabe, Liam. Él es... algo parecido a lo que vosotros llamáis hermano. Todos los demás todavía no lo saben, pero no tardarán en descubrirlo. Puedo variar la señal que emiten mis ondas de localización, pero no durante mucho tiempo. Por eso, tenemos que ser rápidos. Debemos huir, Laila. Liam nos ayudará.

			—Pero... ¿cómo? Son muchos. Están por todas partes... ¿Y por qué confías en tu... hermano? ¿No tenéis sentimientos, no? ¿Quién te asegura que no te va a traicionar?

			—Liam ha estado conmigo siempre. En nuestra breve incursión anterior en vuestro planeta, hace mucho tiempo, él vivió una experiencia parecida a la nuestra. Pero él no tuvo tanta suerte. Los nuestros acabaron con ella. Por eso sé que no me traicionará. Somos distintos, Laila. Tú me lo has enseñado a mí. A él también se lo enseñó una humana como tú.

			Mis manos sujetan sus fuertes hombros y las suyas rodean mi cuello. El calor me invade. Otra vez. Hasta los confines del interior de mi cuerpo. Mi mirada se desliza por su torso y va bajando. Me reencuentro de nuevo con la visión de su sexo humano y no puedo seguir con la vista allí, no creo que ahora sea el momento, así que recupero las fuerzas y vuelvo en segundos a su rostro.

			—Laila, sí... Yo también lo quiero...

			—¿De qué estás hablando, Nathan?

			—Durante estos meses he aprendido algo. Algo humano. Todos los días, desde que ellos te arrebataron de mi lado, he deseado estar contigo. Mi mente sólo reflejaba frente a mis ojos imágenes de nosotros juntos y eso es lo que quiero. A ti.

			—Nathan... Yo...

			—No, Laila. Esto es algo que no nos lo enseñaron en su intento de que nos pareciéramos lo máximo posible a vosotros para que nuestra misión fuera próspera y exitosa. Eso es algo que me has mostrado tú. Con tus besos, con tus caricias, aceptando mi transformación y mi procedencia... Estoy contigo, Laila. Te quiero... conmigo.

			—¡Vaya! Una forma... un tanto diferente de decir te quiero...

			Su expresión me dice que no acaba de entenderme. Claro, todavía tengo que enseñarle muchas más cosas.

			—Mira, los humanos, cuando queremos demostrar nuestros sentimientos de amor, simplemente decimos te quiero —susurro acariciando sus labios—, o te amo. —Lo beso—. Sólo me ha sorprendido lo que has dicho... Ese «te quiero conmigo». Pero me vale, no te preocupes.

			—Ya entiendo. Entonces... te quiero.

			Su boca busca la mía y vuelvo a saborearlo. Me empuja, me tumba sobre la cama y gateando se coloca sobre mí.

			Su cuerpo totalmente desnudo y sentir su permanente erección entre mis piernas me hacen olvidarme dónde estoy por unos instantes, pero reacciono a tiempo.

			—Nathan, no sabes cuánto te deseo... Pero... vendrán... —Sus labios no paran de besarme y no me deja enlazar dos palabras seguidas—. Tienes que... marcharte, no pueden... encontrarte aquí.

			—Hasta que vengan tenemos tiempo... después huiremos... Laila, me enseñaste a besar, a tener sexo... Estos dos meses se me han hecho eternos, pensando en tu cuerpo bajo el mío. Necesito beber de ti. Me das energía.

			—¿Es eso cierto? ¿O estás hablando en sentido figurado? ¡No jodas que ahora me utilizarás como un puto surtidor de gasolina!

			—Además eso... tu vocabulario, es increíble, pero también lo echaba de menos... —susurra deslizando sus labios por mi cuello mientras su mano me despoja del pantalón.

			—Ohhhh... Nathan, me vuelves loca, pero para, por favor; cuéntame eso de tu energía, mmmmm... por favor... —Quiero que me lo explique pero no puedo detener mis manos, que ya están ocupadas acariciando su redondo y duro trasero y agarrando su más que envidiable erección.

			—Es cierto. Tu elixir me da fuerza y energía. Así que, como podrás deducir, mis niveles ahora están bajo mínimos. Y tengo que estar en buenas condiciones para que podamos escapar sin poner en peligro tu vida.

			Sus ojos azules como el cielo me tienen hipnotizada y de repente el sofocante calor de su cuerpo me hace percatar de que ya estoy totalmente desnuda bajo él. Mis dedos acarician su suave piel y bajando por su pecho me encuentro con sus cicatrices.

			—El día que irrumpiste en mi casa, te herí en la mano, estoy segura, pero cicatrizaste al instante y no sangraste...

			—Sí. Tenemos ese poder de regeneración inmediato, a no ser que las heridas nos las provoque uno de los nuestros. El elixir ese que te comenté también es letal para nosotros, si lo inoculamos en el sitio indicado; si no, ocurre esto. Tendré unas horribles marcas para siempre.

			Deslizo mis dedos sobre ellas y siento cómo se estremece bajo mi contacto.

			—Ponte de rodillas —ordeno.

			Me obedece y yo, sentándome entre sus piernas entreabiertas y evitando observar su miembro, le sigo acariciando mirándole a los ojos. Acerco mi boca a su abdomen y beso la cicatriz que va desde su ombligo hacia su oblicuo derecho mientras mi mano izquierda se pasea por la que tiene debajo del pecho. Sus manos acarician mi pelo y gime. Ahora es mi lengua la que se pasea por sus marcas de guerra y vuelve a gemir.

			Al momento, flexiona sus rodillas y se sienta frente a mí con las piernas abiertas. ¡Dios mío, qué espectáculo!

			—Nathan, para nada son horribles. Eres deliciosamente hermoso. No hay nada horrible en ti, en ninguna de tus formas...

			—Laila...

			Pierde el control. Se abalanza sobre mí y entre gemidos guturales se apodera de mi boca, mientras sus dedos se introducen dentro de mí. Hace rato ya que soy consciente de mi humedad y, al notarlo, él empieza a deleitar mis oídos con sus gruñidos de placer. Separándose de mi boca, extrae los dedos y se los lleva a los labios. Su lengua empieza a lamerlos y cuando me mira sus ojos ya son dos bolas negras.

			—¡Laila, colócate sobre mi boca! —ruge tumbándose a mi lado mientras me agarra por la cintura.

			Casi vuelo por encima de él y en un abrir y cerrar de ojos me encuentro con mi sexo tapando su boca y viendo esos ojos que me perturban hasta lo indecible y me miran desde abajo, ávidos de placer.

			En el preciso instante en que su áspera lengua toca mi clítoris, pierdo el control. Me agarro a sus cabellos y presiono más mi sexo contra su boca. Él me succiona. Me lame. Me chupa. Gruñe. Ruge. Y, frente a mis ojos, ese rostro atractivo hasta doler empieza a transformarse en el ser alienígena que lleva dentro.

			Eso hace aumentar mi excitación hasta tal punto que mis movimientos hacen que mi sexo se pasee por toda su cara, empapando esas facciones felinas y haciéndome llegar a un clímax brutal y descontrolado, pero no tanto como lo está él, que, al acabar de beber de mí, se incorpora, me levanta por encima de su cabeza y, tumbándome frente a él, me separa las piernas y se lanza sobre mí.

			No tarda ni dos segundos en penetrarme y pocos más en llevarme a la locura de nuevo. Mis dedos se clavan en sus glúteos. Su lengua se pasea insistente por mi cuello y ya puedo sentir su dureza y tacto áspero extremos. Gruñe. Gimo. Ruge. Grito.

			Su mano tapona mi boca. Abro los ojos y frente a mí tengo a ese extraño ser que me habla con sus esferas oscuras. Me sigue embistiendo con rudeza unos segundos más hasta que yo, ahogando el grito de placer máximo en mi garganta, dejo que me eleve a lo más alto y mis fluidos envuelven su miembro que me llena hasta lo más profundo.

			Su cuello se tensa, se ensancha y, cuando pienso que una de las venas que lo atraviesa en diagonal va a explotar, entre sus dientes apretados se escapa el alarido final, aunque esta vez silenciado por sus labios cerrados formando una fina línea.

			Al momento le pierdo de vista, para pasar a sentir de inmediato su lengua entre mis piernas, bebiendo de mí otra vez y alargando mi momento de placer unos dulces instantes más.

			A los diez minutos vuelvo a estar vestida y Nathan con su forma normal de ser del espacio me apresura para que me levante de la cama.

			—Vamos Laila, Liam nos está esperando tras la puerta.

			Los nervios se apoderan de mi estómago y las piernas no me responden. Nathan pasa suavemente su garra por debajo de mi brazo y me ayuda a incorporarme. Me agarro a su cuello y beso sus gruesos labios.

			—Tengo miedo, Nathan.

			—No lo tengas. No dejaré que te pase nada malo. Desde que entraste aquí, Liam y yo llevamos planeando esto. Tranquila. —Y al momento me tranquilizo. Lo ha vuelvo a hacer. Como hace meses. Sus ondas tranquilizantes han hecho efecto en mi cerebro.

			Cuando salimos al exterior de la habitación, veo a un ser apostado junto a la puerta. Es un poco más alto que Nathan y su cuerpo igual de fuerte y bien proporcionado. Al instante sus ojos se clavan en los míos y siento como si me hablara, como si me dijera que todo va a salir bien, al igual que hizo Nathan cuando tuvimos la visita de su superior en mi casa.

			—No digas nada y síguelo —me susurra Nathan, que se coloca detrás de mí.

			Liam empieza a andar frente a mí. No puedo separar la vista de ese cuerpo robusto de piel lisa y me pierdo imaginando cómo debe ser en su apariencia humana. ¡Madre de Dios! Vaya par de hermanos o lo que sea que deban ser. No sé si tendré la oportunidad de verlo como humano, pero la verdad es que me gustaría...

			Me despierta de mi aturdimiento imaginativo la voz de Liam hablando con otro ser que custodia una puerta. No los entiendo, pero el tono de Liam es autoritario y su voz suena... interesante... Siento la presencia de Nathan detrás de mí, pero no me atrevo a levantar la vista del suelo. No puedo mirar al extraterrestre que tengo enfrente, no vaya a ser que descubra en mi mirada lo que esconde mi cabeza.

			En seguida se abre la puerta y veo el exterior. Liam se gira, me agarra por el brazo y tira de mí. El corazón me da un vuelco y mis pies vuelan junto a él. Ya estamos fuera y nos dirigimos hacia el bosque. No puedo girarme para comprobar que Nathan nos sigue, pero sé que lo hace porque oigo sus pasos detrás. Miro a Liam con cara de terror porque no entiendo lo que está ocurriendo. 

			—Tranquila, tienen que ver que nuestros movimientos son normales. Disculpa si te estoy haciendo daño.

			Al fin, llegamos al bosque y, ya escondidos entre los árboles y matorrales, Liam suelta mi brazo y Nathan se acerca a mí. Me giro y me refugio entre sus brazos. Siento en mis mejillas la piel de su pecho y poco a poco noto cómo se va transformando en la suave, cálida y excitante piel del hombre del espacio más sexi y atractivo que jamás haya visto.

			O eso es lo que yo creía hasta ahora.

			Cuando separo mi cara de su pecho, Liam está a nuestro lado. Él también ha adoptado su forma humana y... ¡joder!

			—Ahora sí —dice Nathan sin soltarme—. Laila, éste es Liam. 

			—Hola, Laila. Siento mucho si te he lastimado el brazo —saluda acariciándome el bíceps.

			Un escalofrío recorre mi brazo y, sin disimular ni un ápice mi curiosidad, mis ojos repasan por completo todo el cuerpo de Liam.

			Su rostro parece más juvenil que el de Nathan. Sus ojos son claros también, aunque de un color indefinido, al menos a simple vista ahora que hay poca luz. Su mandíbula de corte recto le da ese toque frío característico de los suyos. Resaltan sus labios, como dispuestos a besar sin parar y de un suave color rojo. Su torso no está tan trabajado como el de Nathan y tiene el mismo tatuaje en la parte izquierda de su pecho y, aunque es un poco más alto que él, no es tan corpulento. 

			Mis ojos siguen bajando... y sí... se paran allí. De repente veo cómo me observan y no puedo evitar sentirme avergonzada. ¿Qué pensarán? Mejor dicho... ¿qué pensará Nathan, viendo cómo mis ojos casi se me salen de las órbitas contemplando a su «hermano»?

			Pero es que no es para menos. Y me relajo al acordarme de su explicación en cuanto a sus relaciones. No eran duraderas ni con una sola persona, bueno, ser. No sabía lo que eran los celos, así que... puedo dar rienda suelta a mis miradas.

			Y sigo, ¡vaya si sigo! Pero con un gran esfuerzo reacciono y respondo al saludo de Liam.

			—Encantada, Liam. Nathan me ha hablado un poco de ti. Gracias por ayudarnos.

			Nathan se dirige hacia un árbol cercano y recoge algo escondido dentro de él. Una mochila. La abre y extrae de su interior unas ropas. Empieza a vestirse mientras me mira medio sonriendo.

			—Te gusta mirar, ¿eh, pequeña maleducada? —dice abrochándose el pantalón, ocultando así su perfecta erección.

			—Joder, Nathan, ¡es que vaya dos! —exclamo echándole una mirada también a Liam.

			—Te lo dije, Liam. Su vocabulario no es nada apropiado para una...

			—Sí, sí, señorita como yo, ¿no? Buffff, es que os aseguro que resulta muy difícil controlar ni el vocabulario ni nada con dos cuerpazos como los vuestros cerca, además desnudos... ¡Por Dios bendito! ¡Si es que esto tendría que estar prohibido!

			—Tú también eres muy bonita —dice Liam acariciándome la mejilla—. Bueno, debo irme, tengo que volver a la nave, si no, pueden empezar a sospechar. Cuida de Nathan. Él lo hará de ti.

			—¿No vienes con nosotros? 

			—No. Yo no tengo nada aquí afuera que me obligue a separarme de los míos. —Me parece ver un atisbo de tristeza en su mirada que me infunde gran pesar.

			Sin pensarlo, lo abrazo, rodeando su cintura con mis brazos. Él rodea con los suyos mis hombros y ahora puedo sentir pegado a mi vientre aquello que antes admiraba desde la escasa distancia de un metro. Sin ningún tipo de pudor, me mantiene contra su cuerpo mientras Nathan permanece tranquilo a nuestro lado.

			—Suerte. Espero volver a verte, Nathan, y a ti, Laila —se despide dándose la vuelta mientras veo cómo su cuerpo se transforma en un todavía atractivo alienígena.

			—Seguro que sí, Liam. Cuídate —añade Nathan.

			—Cada vez me creo menos que no tengáis sentimientos —digo acurrucándome entre sus brazos—. Lo que más deseabas es que él se quedara contigo y Liam se moría por quedarse. 

			No me responde. Pero su abrazo y mirada viendo como su hermano se aleja lo dicen todo.
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			—¡Vamos, Tivy! ¡Aligera! Tenemos que acabar con unos cuantos hijos de puta de esos antes de que amanezca.

			—Ya está todo. ¡Píllalo, Roy! —grita Tivy, lanzándole a su hermano una de las armas que consiguieron la noche anterior tras su incursión en las dependencias del laboratorio de la ciudad vecina.

			A las dos semanas de la llegada de los nuevos visitantes, un pequeño grupo de jóvenes se unió, con el único propósito de plantarles cara a los intrusos. Todos, a excepción de Roy, sin formación militar, sin experiencia vandálica, pero sí con muchas ganas de sobrevivir.

			Roy y su hermano pequeño Stephen son los líderes del grupo de unos doscientos jóvenes que cada atardecer se reparten por el pueblo para dar caza a los intrusos. Y no les va del todo mal... Cada día, cuando el sol empieza a despuntar y los cabecillas de cada grupo se reúnen en el granero que hay a las afueras de Crayton City, el recuento de bajas no humanas no es menor de tres cabezas.

			A partir de ya mismo, tienen que actuar rápido. La alarma ya se ha disparado entre la población extraterrestre y están extremando las precauciones, así que cada vez lo tendrán más difícil. Antes era tan fácil como esperar al anochecer y atacarlos por sorpresa, pero ahora... hay que ingeniárselas de otro modo, ya que es más complicado que se dejen ver en cuanto cae la tarde.

			Laila y Nathan corren campo a través en dirección a una casa, escondida bajo una arboleda. 

			—¡Vamos, Laila! Parece que no hay nadie...

			Están ya a punto de llegar cuando Nathan frena en seco y Laila impacta con su fuerte espalda.

			—¿Qué ocurre, Nathan?

			Él gruñe.

			La puerta del granero se abre.

			Frente a sus ojos aparece un hombre, de unos cuarenta años, fuerte, descamisado, pudiéndose apreciar su envidiable fisonomía, y empuñando un arma más grande que su brazo.

			—¡Alto ahí si no queréis que os vuele la tapa de los sesos!
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			—¿Roy? —pregunto asustada.

			—¿Quién eres? Sal de detrás de este armario para que pueda verte. Y tú, colega, no muevas ni un pelo... —amenaza el hombre apuntando al pecho de Nathan.

			—Roy... soy Laila.

			—¿Conoces a este hombre? —me pregunta Nathan sujetándome por el brazo.

			—Sí... es un antiguo... amigo...

			—¿Laila? Pero qué... Joderrrrr... Fui a tu casa y no estabas. Pensé que esos hijos de puta te habían... ¿Estás bien? Y tú, ¿quién eres? —pregunta Roy amenazante, sin dejar de apuntarlo.

			—Soy...

			No le dejo terminar. Conozco a Roy desde hace muchos años. Sé muy bien cuáles son sus costumbres e ideales y verlo allí empuñando el arma me lo confirma.

			—Roy, él es Nathan, un viejo amigo de la familia, que vino a visitarme antes de que... bueno, ya sabes, de que ocurriera todo este desastre.

			—¡Joder, tío! Buena época fuiste a escoger para venir de visita. Tenemos a otros visitantes no tan bienvenidos, como habrás podido comprobar. Pero estamos acabando con ellos, Laila. ¿Qué me dices, caliente guerrera, te unes a nosotros?

			—¿Estáis...? —No puedo acabar la pregunta. Temo su respuesta.

			Por mi cabeza cruza la imagen de Roy, mi antiguo novio, eliminando a Nathan, mi actual... no sé cómo llamarlo, pero, sea lo que sea, no me gusta esa visión.

			—¿Y qué esperabas de tu Roy, nena? ¿Creías que me iba a quedar de brazos cruzados mientras esos malnacidos se llevan a los nuestros? Te juro que, puto extraterrestre que se pone en mi camino, puto extraterrestre que me cargo.

			Cruzo una mirada furtiva con Nathan que espero que entienda y rezo para que controle su transformación y actúe de una manera normal y humana; si no, no podré hacer nada por él. Roy es un tipo verdaderamente fuerte, pero, además, en situaciones de peligro, es incontrolable y fulminante.

			Su madre rellenó el hueco que había dejado la mía y su hermano pequeño me ayudó a sentirme más arropada. Mi padre nunca se ocupó mucho de nosotros y mi hermano, aunque nunca me descuidó, iba bastante a la suya. 

			Empezamos a salir en el instituto. Hasta entonces nunca se había fijado en mí; es bastante más mayor que yo y siempre me decía que era una enana desgarbada, pero cuando crecí cambió de opinión. Juntos nos alistamos en el ejército. Cuando me volví para casa, él continuó. Pero regresó a los pocos meses, expulsado y expedientado por provocar diferentes peleas incluso con sus superiores.

			—Pero ven aquí, nena. Dale un beso a tu papi.

			Cogiéndome por la cintura, me acerca a él y, sujetándome con la otra mano por la nuca, me besa en los labios con absoluta posesión.

			Lo nuestro continuó a su vuelta del ejército. Podríamos decir que era una relación amistad-odio-folleteo. Somos amigos desde jóvenes, aunque su forma de ser nunca cuadró con la mía, demasiado fanfarrón y machista, pero ese cuerpo y su forma de moverse en la cama le hicieron candidato ideal para mis noches de soledad y aburrimiento.

			Me siento incómoda con su beso y me sorprende pensar que pueda molestarle a Nathan. ¡Demonios, ¿cómo le va a molestar?! Es un puto marciano, sin sentimientos, al menos al principio, sin escrúpulos y dudo que algún día pueda llegar a sentir algo tan humano como los celos. Vamos... digo yo... 

			De un empujón me saco de encima a Roy.

			—¡Ehhhh, ¿qué coño te pasa, tía?! ¿Has olvidado ya lo bien que te lo hacía pasar? —alardea sujetándome de nuevo por la cintura.

			—Roy... no es el momento... suéltame —pido casi en un susurro.

			—Estoy seguro de que me has echado mucho de menos... —Su boca vuelve a acercarse peligrosamente a la mía.

			—Creo que igual no has entendido muy bien lo que te ha dicho Laila. Te ha pedido amablemente que la sueltes. Hazlo ahora mismo. Porque si te lo pido yo, no seré tan amistoso ni educado. —La mano de Nathan descansa sobre el hombro de Roy y veo como los ojos de éste la fulminan con la mirada.

			Con un rápido movimiento, Roy me suelta y se gira, enfrentándose a mi chico del espacio. ¡Dios mío, no! Que no se peleen, por favor. Nathan no podría controlarse y Roy todavía empuña el arma con su otra mano.

			—¡Chicos, basta! Mejor nos vamos, ¿no, Nathan? —digo colocándome delante de él y lanzándole una mirada de complicidad.

			—¿Qué pasa? ¿Ahora te follas a este guaperas? —pregunta Roy plantado frente al rostro de Nathan, que lo mira impasible.

			—Roy, lo nuestro terminó hace tiempo y no tengo por qué darte explicaciones de mi vida sexual, ¿no crees?

			Me estoy empezando a cabrear con las gilipolleces de este energúmeno y me preocupa ver que los ojos azules de Nathan se han oscurecido un poco. Roy no puede descubrir lo que es... 

			De repente un ruido a mi derecha me sobresalta y veo cómo se abre la puerta. 

			—¡Tivy! —Salgo corriendo hacia el hermano pequeño de Roy y me cuelgo de su cuello.

			—¡Laila! Pensábamos que habías... ¡cielos, qué alegría! —Stephen me da vueltas en el aire mientras besuquea mis mejillas.

			Él ha sido mi mejor amigo durante años. Íbamos a la misma escuela y crecimos juntos en este pueblo. Es tan diferente de su hermano... ¿Por qué no me enamoré de él? Así no habría caído en las redes del déspota de Roy.

			—Ven, quiero presentarte a un amigo. —Lo arrastro cogido de la mano hasta donde se encuentra Nathan vigilado de cerca por Roy.

			—Nathan, éste es Stephen, mi amigo desde que nos sorbíamos los mocos... —La leve expresión de la cara de Nathan me dice que no entiende—. Nos conocemos desde pequeños. Es el hermano de Roy. Tivy, éste es Nathan, un amigo.

			—Encantado, Nathan —dice Stephen alargando su mano—, pero llámame Tivy, los amigos de mi querida Laila son también mis amigos.

			—Bahhh, Tivy, tío, a veces dudo de que nuestra madre no le pusiera los cuernos a papá. No entiendo cómo puedes ser hermano mío. Tanta sensiblería me revuelve el estómago.

			—Vete a la mierda, Roy —suelto sin mirarle a la cara.

			—Un placer, Tivy. Me alegra saber que al menos Laila tiene a una persona responsable y en su sano juicio cerca. —Estrecha la mano de Tivy y al momento se gira respondiendo al movimiento que hace Roy a sus espaldas.

			—¡Mira, niño bonito! —vocifera Roy—. Tú y yo hemos empezado con muy mal pie —están uno frente al otro con sus caras demasiado cerca—, pero creo que vamos a acabar peor...

			—¡Roy! —grita Stephen.

			El fuerte cuerpo de Tivy se interpone entre los dos. Es casi diez años más joven que su hermano, pero en tamaño no se diferencian el uno del otro. ¡Madre de Dios! Ahora los veo a los tres juntos y no me lo puedo creer. Vaya tres cuerpazos... Aunque, bien pensado, ni juntando a los tres podría hacer uno. Tivy es mi mejor amigo, casi un hermano, lo quiero con locura pero nunca he visto en él nada más que a un amigo por muy bueno que esté. Roy es un auténtico gilipollas, nada más que un consolador andante. Y Nathan, bueno, él no es ni humano. Así que... 

			—Mirad chicos, yo creo que será mejor que Nathan y yo sigamos por nuestra cuenta. Nos irá mejor por separado —digo mirando fijamente el semblante serio de Roy.

			—De eso nada —replica Stephen—. ¿Verdad, hermano? ¿Verdad que se van a quedar y tú vas a controlar tu genio?

			—Sí, claro. Por ti, Laila, soy capaz hasta de aliarme con esos putos marcianos. Aunque me resultará casi imposible, ya que cuando estoy frente a uno de ellos lo único que me apetece, y lo hago sin ningún esfuerzo, es arrancarle la jodida cabeza. —Vuelve a mirar fijamente a Nathan.

			¿Sospechará algo? No lo creo. Nathan va vestido con ropas deportivas, no con esos elegantes trajes que llevan sus congéneres. Y su apariencia es totalmente humana, a excepción de sus ojos, más oscuros que cuando hemos llegado aquí, pero vaya, no creo que la ruda mente de Roy haya procesado ese pequeño detalle.

			—¿Acabáis con ellos arrancándoles la cabeza? —pregunta Nathan.

			—Sí —responde Tivy—, las balas sólo los detienen un poco, el tiempo suficiente para acercarnos y acabarlos de rematar. Aunque hay algunos más resistentes que otros y a esos las balas no les afectan mucho. —Nathan me mira—. No sé de qué coño estarán hechas esas bestias... Por eso, hoy vamos a poner en práctica otra táctica.

			Tivy es químico y trabaja, bueno, trabajaba antes de la invasión, en un prestigioso laboratorio de la ciudad, como técnico superior en investigación. Hace unos meses desarrollaron un potente virus con características similares a las del Ébola y que se transmite única y exclusivamente por el contacto con la piel, siendo letal para la mayoría de las especies animales. 

			—Sólo se contagia por contacto con el líquido o también si tocas las pústulas que provoca en el cuerpo infectado. El problema lo tenemos con el antídoto. Uno de sus componentes es muy difícil de conseguir y disponemos de muy pocas unidades.

			Ayer consiguieron hacerse con toda la producción del virus y con las escasas diez unidades de antídoto.

			Tivy se dirige a una gran caja metálica situada en la esquina del granero y, al abrirla, mis ojos se quedan fijos en las perfectas hileras de botellitas minúsculas transparentes con un líquido de un color amarillo fluorescente dentro.

			Mi amigo rescata del rincón una extraña arma y, colocando una de las botellitas en la punta, dirige el cañón hacia la puerta apuntando al centro.

			—Un simple disparo con esto en cualquier parte del cuerpo de esos malnacidos debería acabar con ellos. El virus no está testado en humanos, pero es lo suficientemente potente como para acabar con un mamut. De esta forma, ya no nos tendremos que acercar a ellos. Estas pistolas tienen un alcance de hasta diez metros. Ya no es necesario tocar su asquerosa piel.

			No puedo evitar mirar a Nathan, que escucha atento las explicaciones de Tivy.

			—¿Y no habéis pensado que tal vez... ellos no reaccionan igual frente al virus que los humanos? —pregunta Nathan.

			—¿Tienes alguna idea mejor, guaperas? —interviene de forma despectiva Roy.

			—Sí, lo hemos pensado —contesta Tivy lanzando una mirada de contención a su hermano—. Pero hay que intentarlo. Sería una buena solución si funcionara.

			Pero lo que luego nos cuenta Tivy me preocupa, y es que hay un problema, y gordo. Sólo hay diez unidades de antídoto, por si ocurre un accidente no deseado y alguno de nosotros es contaminado. Los grupos repartidos por todo el pueblo son quince. Así que, a suertes, cinco grupos se han quedado sin antídoto. Nosotros hemos sido afortunados. Tenemos uno.

			—Bueno, basta ya de charla —interrumpe Roy, apoyando el arma en su hombro—. En un par de horas empezarán a dejarse ver. Así que tenéis que descansar. No quiero que por vuestra culpa nuestra misión de hoy salga perjudicada. En la planta de arriba hay camas. Instalaos donde os dé la gana. En dos horas quedamos aquí.

			Y, dándose la vuelta, se aleja hacia la ventana, donde, apoyado en la pared, se queda vigilando el exterior. 
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			Nathan y yo nos metemos en la habitación más alejada. Es una casa vieja y no muy cuidada, con las paredes desconchadas y las puertas que chirrían, pero al menos la cama parece cómoda y las sábanas están limpias.

			En seguida, nada más cerrar la puerta tras de sí, la pregunta de Nathan no se hace esperar.

			—¿Se puede saber qué extraña razón te llevó a mantener una relación con semejante individuo?

			Giro sobre mis talones y pegando mi cuerpo al suyo le agarro por la cintura y catapulto mi vientre sobre su erección.

			—Mmmmmm... ¿celoso, mi chico del espacio?

			—¿Celoso? ¿Otro insulto para añadir a tu extenso vocabulario?

			—Nooooo —río—. Los humanos tendemos a ser muy posesivos en nuestras relaciones y a veces no aceptamos que nuestra pareja haya tenido un pasado. Por eso aparecen los celos, entre otras cosas, cuando te sientes mal por lo que esa persona haya podido tener con otros antes que contigo. Eso es ser una persona celosa.

			—Ya entiendo. Pues no, no creo que sea eso. Ya te expliqué que nuestras relaciones no son como las vuestras. Lo que ocurre es que me sorprende que una mujer tan bonita y especial como tú estuviera con un hombre, por llamarlo de una forma educada, como ése.

			—Bueno, no fue nada serio. Diversión sexual, más que nada. Está bastante bien dotado también —bromeo lanzándole una mirada seductora a su entrepierna—, pero él nunca encajó muy bien que yo le dijera basta. Me harté de su extremo sentido de la posesión.

			Sus manos acarician mi trasero y sus ojos no se separan de mi boca mientras hablo. Dios mío, ya me está poniendo cardíaca.

			—Así que, ¿también? —dice recalcando la última palabra—. Está muy bien dotado, ¿no? ¿Tanto como yo? ¿Te daba más placer él que yo? —Me aprisiona entre sus brazos y sus ojos devoran con la mirada mi boca.

			—Ohhhh, Nathan, ¿quieres que te diga una cosa? Con tanto estrés por la huida y ahora al encontrarme con Roy y Tivy, las cosas se me van de la cabeza... y ahora mismo... no recuerdo muy bien... —le hablo mientras no dejo de besar sus apetitosos labios— Ohhhh, ¡qué bien sabes! Pues eso... no recuerdo cuánto placer me das... ¿Podrías refrescarme la memoria?

			No puedo evitar esbozar una sonrisa maliciosa cuando gime sobre mi oreja al sentir mi roce insistente sobre su miembro erecto. Me sigue acariciando el trasero y empieza a besarme el cuello.

			—¡Vamos, puto marciano! Déjate de besitos sensibleros y fóllame como sólo tú sabes...

			De repente, sus dedos se clavan en mis nalgas y sus dientes se cierran sobre mi yugular, con decisión pero con dulzura.

			—Ahhhhh... ten cuidado, maldito psicópata... ¿No querrás mancharte de sangre, verdad? —pregunto entre gemidos.

			—Ohhhh... me encantaría probar tu sangre, pequeña maleducada, y te prometo que, como me sigas llamando así, voy a cumplir mis deseos...

			—Nathan... me vuelves tan loca... que hasta sería capaz de dejarte que lo hicieras... —confieso deshaciéndome de su boca.

			Le arranco la camiseta y dejo su torso al desnudo. Mi lengua se pasea por sus duros pectorales y mis dientes muerden sus pezones, primero uno y luego el otro. Mientras desabrocho sus pantalones, me arrodillo delante de él y los deslizo por sus esculturales piernas, dejando a la vista su pene ansioso y preparado, como siempre.

			Lo miro. Me mira. Sus iris son ya de un azul oscuro y, acariciando mi pelo, me atrae hacia su erección y me ordena...

			—¡¿Estás hambrienta, Laila?! ¡Vamos, ¿a qué esperas?! Hazme rugir...

			¡Dios santo! ¡Sí! Es lo que más deseo. Sus rugidos junto con su alarido final es su forma de orgasmo, aunque me temo que hoy tendrá que controlarse un poco, no vaya a ser que nuestros quehaceres sexuales lleguen a oídos de Roy.

			—Ohhhh... sí, Nathan, te haré rugir, pero recuerda que no estamos solos —digo agarrando su pene con fuerza.

			—Lo sé, lo sé. —Me enloquece su voz, ya con su característico tono metálico presa de la excitación.

			Al momento, mi boca lo envuelve y no pongo ningún cuidado en proteger los dientes con mis labios, que lo van rozando a medida que se va adentrando en mi boca. A cualquier humano eso le podría resultar molesto, pero no a él, no a mi chico del espacio. Claro, por lo que nos ha contado Roy, están hechos a prueba de balas, ¿cómo no van a estar preparados para mordeduras o libidinosas rozaduras de dientes contra su piel?

			Cuando llega a ocupar toda mi cavidad bucal y con mi mano todavía sujetándolo por la base, apoyo la otra en su abdomen y acaricio su cicatriz. Ohhhhh... eso lo hace todavía más atractivo. Lo miro. Sus ojos están cerrados, sus sabrosos labios apretados, dibujando una fina línea en su rostro, y su garganta emite repetidos y deliciosos gruñidos.

			Sus manos se agarran con fuerza a mi cabellera y me hunde su miembro cada vez con más fuerza. ¡Cielos, a este paso voy a morir por colapso traqueal! Lo sujeto un poco más arriba, apretando fuerte y moviendo mi mano junto con mi boca arriba y abajo sin parar. Por fin, su cuerpo se tensa y alzando mi vista me encuentro con el rostro felino que tanto me atemorizó la primera vez. Esta visión me excita, pero lo hago más todavía cuando oigo su alarido ahogado en la garganta, con su rostro mirando al techo y ofreciéndome un perfecto plano de su robusto cuello totalmente flexionado hacia atrás.

			¡Joder! Músculos por todos lados, pero nada parecido a los culturistas, no. Él los tiene todos bien puestecitos en su justa medida. Al fin y al cabo, de una forma espectacular.

			Con un rápido movimiento abandona mi boca y sus manos me sujetan por la cintura y me elevan. Mis piernas se enroscan a su cintura y me quito la camiseta con rapidez. Quiero sentir su piel y su calor por todo mi cuerpo. Todavía colgada de él, desabrocho mi pantalón y ahora, ya agarrada a su cuello, me lanza sobre la cama.

			Él permanece con una rodilla apoyada sobre el colchón y, metiendo sus dedos por dentro de la cinturilla de mi pantalón, tira de él hacia abajo hasta hacerlo salir por mis pies. Estoy en ropa interior y él totalmente desnudo ahí frente a mí. Mil escalofríos recorren mi cuerpo.

			—Nathan, ya por favor, hazlo...

			Sus cálidas manos se posan en mis rodillas y empiezan su lento recorrido por mis muslos. Inmediatamente me subo al carrusel de la locura y, a medida que siento sus manos avanzar, mi mente se pierde imaginando lo que va a hacer conmigo ahora.
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			Nos despierta de nuestro aturdimiento, bueno, al menos a mí, la ruda voz de Roy, acompañada de su repiqueteo en la puerta.

			—¡Vamos, tortolitos! ¡Hay que ponerse manos a la obra!

			Miro a Nathan, recostada sobre su fuerte pecho, quien me contempla abrazado a mí y contesta con voz segura.

			—En seguida bajamos.

			—Eso espero, no quisiera tener que lamentar tan pronto el acceder a que os quedéis con nosotros... —responde Roy con un ligero toque despectivo desde el otro lado de la puerta.

			—Gilipollas... —susurro entre dientes.

			Al segundo, Nathan se coloca sobre mí y su dedo índice acaricia mis labios.

			—Shhhhhh, no ensucies esa boquita con él... prefiero que lo hagas conmigo...

			—¿Ah, sí? ¿A mi chico del espacio ya le gusta que lo maltrate y lo maldiga?

			—Empiezo a sentirme más... humano... y ya siento que me va ese rollo... ¿Has visto como ya voy aprendiendo? Hasta empiezo a hablar como tú... —bromea besándome en los labios.

			—Ohhhh, sí... Puto marciano, aprendes rápido... todo... ¡Bésame! ¡Más! —ordeno agarrándome a su trasero.

			—Laila, ya lo has oído... Debemos bajar...

			—Nathan, si algo tienes es que puedes llevarme a la locura en segundos... ¡Hazlo! —grito a la vez que empiezo a masturbar su miembro.

			—¡Arrrrgggg! —Sus dientes se cierran sobre mi cuello y ya pierdo la razón.

			A los quince minutos estamos todos reunidos abajo. Juntos de la mano, sintiendo su calor sofocante, nos presentamos frente a los hermanos. No puedo evitar ver la mirada recelosa de Roy y su actitud amenazante no se hace esperar.

			—Si queréis seguir con nosotros tendréis que dejar a un lado vuestras muestras de cariño y obedecer las órdenes que se os den. ¡Al instante! 

			Acabada la frase, Nathan suelta mi mano y al momento lo veo frente a Roy.

			—¡Mira, puto gilipollas! Podemos serte de más utilidad de la que crees, así que déjate de tonterías ya de una vez. Aquí no hay órdenes que valgan. A mí nadie me las da. ¿Entendido? 

			Su voz empieza a cambiar de tono y eso puede ser muy peligroso. Así que opto por actuar y mediar en la discusión.

			—¡Vale, ya! Pongámonos en marcha, estamos perdiendo un tiempo muy valioso. Vamos, Nathan. —Lo empujo por la espalda, apartándolo del camino de Roy.

			Avanzando ya entre los matorrales, Tivy nos va poniendo al día, mientras su hermano, enfurruñado y silencioso, ¡qué bien!, va abriendo camino frente a nosotros.

			—Nuestra táctica era, una vez en el pueblo y escondidos en algún lugar oscuro, esperar a que apareciera alguno de ellos. Pero saben que les estamos pisando los talones y se están apresurando en capturar a todos sus elegidos, suponemos que para irse cuanto antes. —Nathan y yo nos miramos. Sabemos que eso dista mucho de sus intenciones—. Así que vamos a poner en práctica el nuevo plan.

			—Bien —dice Nathan—. ¿Y cuál será nuestra misión?

			—Pues... —Stephen abre la mochila que lleva a la espalda y extrae un par de armas de dentro, que lanza hacia nosotros—. ¿Qué tal se te da disparar, Nathan? A ti, Laila, ya sé que bien. Dispararéis sobre ellos, pero con precisión y asegurando el tiro, no podemos malgastar las municiones. 

			Tivy nos muestra cómo cargar la pistola con la botellita que contiene el virus. Nos entrega un arma a cada uno y un cinturón con una larga hilera de pequeños contenedores de virus acoplados a él.

			Miro a Nathan. Sé que eso no es lo que él esperaba. Y aunque su perspectiva de la situación ha cambiado, no creo que esté dispuesto a esto que le acaban de proponer.

			—Pero no sois muchos. ¿No habéis pensado en que igual no sois suficientes rebeldes para tantos de nos... para tantos de ellos?

			Roy se gira de inmediato y se planta delante de Nathan. ¡Demonios! Esto no va a salir bien. Él no tiene la picardía de los humanos y le van a pillar en un renuncio en cualquier momento.

			—¿Dudas de nuestra profesionalidad y saber hacer, guaperas? ¿De qué lado estás? ¿Acaso quieres que te atrapen y comprobar qué es lo que hacen con tu puta y bonita cara?

			—¡Roy! Nathan no quería decir eso... —suelto indignada.

			—Tú, cállate. No ves más allá de tu coño calentito y satisfecho...

			Roy no tiene tiempo de decir nada más. La mano de Nathan se coloca bajo la mandíbula de Roy y sujetándolo por el cuello lo eleva veinte centímetros del suelo, empotrando su espalda contra el árbol más cercano. 

			—Prometo que serás tú el que comprobarás lo que puedo hacer contigo la próxima vez que le faltes al respeto a Laila —le susurra con tono amenazante al oído, mientras Roy se debate suspendido en el aire con dificultades para respirar.

			Yo estoy petrificada detrás de Nathan contemplando la escena y a mi lado está Tivy, sin mover tampoco ni un sólo músculo. Supongo que se siente aliviado de encontrar a alguien que por fin pueda poner en su sitio al desalmado de su hermano.

			Nathan suelta de golpe a Roy, quien cae al suelo y se sujeta el cuello con ambas manos y aspira grandes bocanadas de aire.

			Superado este inconveniente sin ninguna represalia ni objeción por parte de Roy, seguimos nuestro camino y llegamos a nuestro destino. Roy extrae un walkie de su mochila y empieza a contactar con los demás grupos, cada uno de ellos apostado en un sitio estratégico en diferentes puntos del pueblo.

			Nathan y yo nos colocamos un poco apartados de ellos dos y ahora siento la necesidad de abrazarlo. 

			—Nathan, ¿estás bien? —pregunto acariciando su fuerte brazo que sostiene el arma—. No podrás hacerlo, ¿verdad? Vámonos, todavía estamos a tiempo.

			—No, Laila. He tomado una decisión. Ya he escogido. Y te he elegido a ti. Y si para protegerte he de hacer esto —dice sosteniendo el arma frente a su rostro—, pues lo haré, sin dudarlo ni un segundo.

			De repente un disparo nos sobresalta y vemos frente a nosotros a un alienígena que cae desplomado al suelo. Al momento su cuerpo empieza a convulsionar y de sus ojos sale una sustancia gelatinosa de color oscuro.

			—¿Se puede saber qué coño hacéis? Es la primera y última vez que os salvo el culo. ¡Ya podéis abrir bien los ojos! —vocifera Roy a nuestro lado.

			—Lo siento, Roy. No volverá a ocurrir —contesto sin dejar de mirar a Nathan, que está absorto, observando la agonía de su compañero de especie.

			Al instante suena otro disparo. Tivy se ha encargado de otro de ellos desde su posición más alejada de nosotros. En seguida aparece otro por mi derecha, a tan solo unos seis metros. Apunto a su pecho y aprieto el gatillo.

			El virus es fulminante. En escasos dos o tres minutos los cuerpos dejan de convulsionar. Nathan se acerca al que yace frente a nosotros para asegurarse y efectivamente, poniendo su mano sobre la frente, comprueba que está muerto.

			Cuando está a punto de llegar hasta donde yo estoy escondida, uno de ellos aparece de la nada, al menos yo no lo he visto llegar, se coloca a sus espaldas y, hablándole a Nathan en su lengua, hace que éste se detenga en seco mirándome fijamente a los ojos.

			El alienígena está parado detrás de Nathan a tres metros de su espalda y no deja de hablarle.

			Lo ha reconocido. Roy y Tivy están fuera del alcance de mi vista y espero que no vean lo que está ocurriendo. Temo que descubran el secreto de Nathan, sería el final.

			Veo que no tiene su arma cargada e intento que se dé cuenta de ello. Sus brazos descansan lánguidos a lo largo de su cuerpo y no veo ninguna intención por su parte de ponerle remedio a eso.

			Coloco mi arma frente a mis ojos y entonces su mirada cambia. Se da la vuelta y se coloca frente al ser, cara a cara, dejándome ver así el rostro del alienígena.

			¡Es Liam!

			Liam también va armado. Y apunta a Nathan a la cabeza. ¡Dios santo! ¡Joder! ¡¿Qué hago?! Nathan le habla. Liam escucha. Nathan retrocede dos pasos. Liam baja el arma y se marcha corriendo a gran velocidad.

			A lo lejos veo el rostro duro de Roy, contemplando la escena.

			Nathan regresa a mi lado, con el rostro desencajado. Por primera vez veo el dolor reflejado en su cara.

			—Nathan... ¿qué ocurre?

			—La próxima vez Liam no podrá mantenerse al margen. Está con ellos y tendrá que cumplir con su cometido. Acabar conmigo y con todos. Por eso, su consejo es que nos mantengamos escondidos y evitemos el contacto con los míos.

			—Nathan, Roy lo ha visto todo... —Mi voz deja entrever el miedo que siento ante lo que pueda ocurrir ahora.

			—No me preocupa en absoluto ese pobre imbécil. 

			Después de una larga media hora apostados en nuestro escondite y sin tener ninguna visita más, nos volvemos a poner en marcha para regresar a la casa.

			Nathan camina en silencio. No me separo de su lado sin dejar de controlar los movimientos de Roy. No me fío de él.

			—Escucha, guaperas... —La fuerte voz de Roy rompe el incómodo silencio.

			Mi cuerpo se tensa y Nathan lo percibe. Me rodea con su brazo por la cintura y besa mi sien. ¡Cielos! Es el primer contacto físico en horas diría yo y mi cuerpo se estremece completamente. 

			—Tranquila... —me susurra al oído.

			—Mi nombre es Nathan, aunque dudo que tu limitado cerebro pueda retener tal cantidad de información.

			Stephen avanza frente a nosotros, encabezando la fila; Roy, en medio, y cerrando la hilera, nosotros dos juntos y yo... temblando.

			Roy frena en seco y, girándose, apunta con el arma a Nathan.

			—¡Mira, puto guaperas de mierda! Me vas a explicar un par de cositas, si no quieres que esa bonita cara empiece a descomponerse ahora mismo... —Sus ojos parece que vayan a salirse de las órbitas y los labios le tiemblan presos de la rabia.

			—¡Roy! —grita Tivy desde atrás.

			Un gesto de la mano de Nathan hace que Stephen se quede donde está y ahí permanecen uno frente al otro, retándose con la mirada, mientras el brazo de Nathan me suelta y me empuja suavemente hacia atrás.

			—Con gusto responderé a todas tus preguntas. —La voz de Nathan empieza a adoptar ese tono metálico característico. No, Nathan, contrólate, por favor.

			—¡Y tanto que lo harás! Y la primera de todas es, ¿de qué coño estabas hablando con esa puta bestia? Juraría que no hablan nuestro idioma. Y la siguiente, ¿por qué coño lo has dejado escapar? —A medida que Roy vocifera, se va acercando cada vez más al rostro pétreo de Nathan.

			—Obviamente sí que lo hablan, si no, no hubiera estado conversando con él. Y no vi en él ninguna intención de atacarme, me estaba aconsejando que cesáramos en nuestra cacería, así que no estimé necesario eliminarlo.

			—No estimaste necesario... pero tío... ¡¿tú de qué vas?! No hemos salido al campo a recoger putas florecillas... ¡Hemos salido a cargarnos a esos jodidos monstruos!

			—¡Roy! —vuelve a gritar Stephen.

			En ese preciso momento Nathan se gira y, siguiendo la dirección de su mirada, puedo ver entre los matorrales la silueta de uno de los suyos. ¡Mierda!
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			—Sigamos el camino, Roy —dice Nathan volviendo a mirar a su interlocutor.

			—A mí tú no me dices lo que tengo que hacer, ¡puto niñato! —grita Roy acercándose tanto que hasta llegan a tocarse sus narices.

			—Roy, hazle caso, por favor, sigamos... —Pero no puedo acabar mi frase, en seguida Roy me corta.

			—¿O qué? Puta calientapollas, ¿qué pasará si no le hago caso a tu guapo maricón de mierda?

			En un segundo se escenifica delante de mí una encarnizada lucha de titanes. Nathan, entre rugidos guturales, se abalanza sobre Roy, lo agarra del cuello y le inmoviliza las piernas con las suyas.

			—¡Te lo advertí! ¡No le hables así a Laila! —Su voz parece salida de dentro de una lata. Y yo empiezo a temblar.

			Roy se revuelve y consigue quitarse de encima a Nathan. Ahora mi chico del espacio está debajo de Roy, quien todavía empuña su arma y le apunta a la cabeza. 

			—¡Ya estoy harto! ¡Se acabó el juego! —grita Roy.

			—¡Roy, basta! —Tivy se acerca por la espalda de su hermano corriendo y lo agarra de la cabeza.

			Roy suelta a Nathan, se da la vuelta enfurecido y de un puñetazo lanza a Tivy tres metros más allá.

			—¡Tú no te metas, maldito hijo de puta!

			Nathan se levanta y puedo ver sus ojos. Son dos perfectas bolas negras. Dios mío... no, por favor. Vuelve a distraerme el movimiento entre los matorrales y ya distingo a la perfección al alienígena.

			—Eres un imbécil rematado. ¡Es tu hermano! —La voz metálica de Nathan resuena entre los árboles y los ojos de Roy se abren como platos.

			—Pero qué coño... ¿Tú? —Roy no da crédito a lo que está viendo.

			Veo cómo Nathan lanza una mirada a Stephen, quien sigue tendido semiinconsciente en el suelo, ajeno ya a todo lo que está pasando. Y en ese descuido Roy vuelve a hacerse con el control de la situación. Golpea a Nathan, que sale despedido, y vuelve a apuntarlo con su arma dispuesto, ahora sí, a disparar contra él.

			—¡¡¡Noooo, Roy, por favor!!! —grito presa de la histeria.

			Voy a saltar sobre él cuando el alienígena oculto entre los árboles se acerca a una velocidad extrema y, sujetando con sus garras a Roy, lo levanta, separándolo de Nathan, para volver a lanzarlo sobre el suelo de nuevo, a la vez que una de sus garras impacta contra su pecho, aplastándolo, abriéndose como un frágil huevo y sepultándola entre sus carnes.

			El extraterrestre, sin extraer su garra de las entrañas inertes de Roy, levanta la vista y se encuentra con la de Tivy, que ha reaccionado a tiempo para ver el fatal desenlace de su hermano. Yo estoy aterrada al lado de Nathan, que me protege entre sus brazos, y somos testigos de la escena desde atrás. 

			Por fin, el visitante se levanta y, dándose la vuelta, nos mira. Mira a Nathan. Y se va.

			Liam le ha salvado la vida a Nathan.

			Tivy se levanta y se acerca al cuerpo de su hermano, que yace en el suelo, en medio de un gran charco de sangre. Se arrodilla junto a él, recoge el arma del suelo y, con dedos temblorosos, suelta el cinturón con la munición vírica y, tirando de él, lo separa de la cintura de Roy.

			—Tivy... lo siento... —Las lágrimas corren por mis mejillas cuando sus ojos se encuentran con los míos.

			—Ha sido un grandísimo hijo de puta hasta el final... Vámonos. Tenemos que salir de aquí...

			A los pocos minutos llegamos a la casa. Los tres en silencio. Una vez dentro, Tivy se deja caer sobre el sofá, derrotado.

			—¿Por qué no ha intentado matarnos a nosotros también? —Su mirada está perdida, fija en la puerta.

			Me siento a su lado y, cogiendo su rostro entre mis manos, beso su mejilla, húmeda por las lágrimas.

			—Nunca lo sabremos, Tivy. Es imposible saber lo que cruza por esas mentes. —Me siento muy mal por mentirle a mi amigo, pero no me queda otra opción.

			—Da igual, no te preocupes por mí, Laila. Ahora sólo quiero dormir... —dice recostándose sobre el sofá.

			—Bien, Tivy, descansa. —Me levanto y me despido de él besando su frente con cariño.

			Me dirijo a la cocina en busca de algo para matar el gusanillo que hace rato corre por mi estómago. No hay mucho donde escoger y, además, lo poco que hay está en dudoso buen estado, así que opto por un trozo de pan duro y una lata de cerveza.

			Nathan me contempla apoyado en el umbral de la puerta. Fijamente. Con su rostro frío y sus fuertes brazos cruzados sobre su pecho.

			—Esto no debería haber ocurrido, Laila. Lo siento mucho. No sé si todavía tenías algún sentimiento hacia él. Y lo siento también por Stephen.

			Suelto el trozo de pan, que va a rebotar contra la lata que está en la encimera, y me lanzo a sus brazos. Ansío su contacto. Después de horas deambulando por ahí afuera, necesito sentirlo cerca de mí.

			—No, Nathan, no era una buena persona. Tanto su hermano como yo lo sabíamos. Y él... él iba a acabar contigo...

			—Lo sé, pero me preocupa que Stephen haya descubierto algo de mí. No sé lo que habrá visto. Sé que él para ti sí es importante. No quisiera tener que hacer algo de lo que luego me tuviera que arrepentir.

			—No pensemos en eso ahora, iremos solucionando las cosas a medida que lleguen. Pero tú debes de estar orgulloso. Liam... 

			—Sí, sí. Tienes razón, pero no entiendo por qué está fuera de la nave tanto tiempo.

			—¿Qué piensas? —pregunto acariciando sus labios.

			—Ohhh... Laila, ya no puedo pensar en otra cosa que no sea follarte.

			—Maldito psicópata, estamos manteniendo una conversación y acabamos de pasar por una situación crítica y dolorosa. ¿Puedes olvidarte por un momento del jodido sexo? —le provoco rozándome contra su entrepierna.

			—¿Lo haces tú, pequeña maleducada? No puedes separarte de mi polla y ahora mismo sé que lo que más te gustaría es tenerla dentro de ti, hasta el fondo, haciéndote chillar de dolor y placer —me susurra en tono amenazante.

			—Mmmmm... ¡qué bien hablas ya! 

			—Sí, he tenido una buena maestra, ¿no te parece?

			Su mano me sujeta por el cuello y me tiene aprisionada entre la pared y su cuerpo. Yo ya estoy encendida al máximo. Esa mezcla de intimidación y deseo que me infundan sus palabras y acciones siempre me lleva al mismo final: Caer irremediablemente rendida ante sus encantos.

			De repente su mano se agarra a mi cabellera y, tirando de ella, me arrastra hasta la mesa que hay en medio de la cocina. Su otra mano desabrocha mi pantalón y las mías se encargan del suyo. Entre gruñidos, devora mi cuello y arranca la prenda de vestir fuera de mis piernas. Me levanta y me deja caer sobre la mesa.

			—Nathan... me haces daño... —me quejo mientras bajo sus pantalones por debajo de su culo.

			—¿Quieres sentir otro dolor dentro de ti? —pregunta mirándome con esos ojos negros y separando con brusquedad mis piernas para colocarse entre ellas.

			—Ohhhh... puto marciano, ya sabes lo que quiero... 

			—Shhhh... —sisea enérgicamente Nathan tapándome la boca con su mano y mirando por encima del hombro hacia la puerta—. Controla tu genio, pequeña, si no quieres que tu amigo descubra nuestro secreto.

			—Vale, no gritaré, pero méteme tu enorme secreto ya de una maldita vez, ¡hasta el fondo! 

			—Arrgg, Laila, nunca cambiarás...

			—No quieres que cambie... y yo tampoco quiero que lo hagas tú.

			Sin darme tiempo a pensar en nada más, siento cómo me llena y, sujetándome por los hombros, me catapulta contra sus caderas. Una y otra vez. Y otra. No puedo coordinar mi respiración y al mismo tiempo esforzarme por controlar mis gritos desesperados de placer. Sus facciones están empezando a transformarse. Estamos descontrolados y eso es peligroso.

			Supongo que lee mis pensamientos en los ojos y, volviéndome a agarrar por las nalgas, me levanta de la mesa sin liberarme de su inmensa erección. Enrosco con fuerza mis piernas en su cintura y me lleva en volandas hacia la escalera en dirección a la habitación de arriba. La escalera nos deja el salón fuera del alcance de nuestra vista. Por ese motivo, no vemos que Tivy ya no está en el sofá durmiendo.
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			Nada más llegar a la habitación y todavía colgada de sus caderas, sigo ensartada hasta el fondo y, sin poder parar de morder su duro cuello para ahogar mis gemidos, me empotra contra la pared.

			Sus gruñidos ya se han convertido en rugidos y empiezo a temer por la integridad de la estructura de las paredes. A cada embestida siento cómo el muro tiembla contra mi espalda y creo que en cualquier momento se va a partir como un cristal y vamos a aterrizar en la habitación de al lado.

			Apretándome con fuerza desde abajo con sus caderas y soltando mi culo, me sostiene contra la pared. ¡Cielossss, me va a partir en dos! ¡Pero cómo estoy disfrutando, joderrrr!

			—Nathan, por Diosssss... ¡No pares! —Mis labios están libres de la piel de su cuello, que ya hace rato ha perdido su suavidad para pasar a ser esa piel rugosa del ser extraño que es—. ¡No pares de follarme, jodido alien!

			—Tranquila, pequeña maleducada, no es ésa mi intención. Vas a recordar esta noche por el resto de tu maravillosa vida... —Su boca roza mi oreja y eso me pierde del todo.

			Sus manos se deshacen de mi camiseta y arrancan mi sujetador.

			—Perfecto... Me cago en tus... Sólo me queda... uno ya... Ahhhh... Nathan....

			—Shhhh... silencio... —Su fuerte mano vuelve a taponar mi boca mientras sus caderas me siguen embistiendo cada vez con más descontrol.

			Le arranco como puedo su camiseta. Quiero sentir su piel contra la mía, ver sus músculos, lamer sus heridas, morder su pecho, pero a duras penas consigo desnudarlo, así que de lo otro mejor me olvido.

			Su otra mano se cierra sobre mi pecho derecho. Lo aprieta. Y su lengua dura y áspera se adentra en mi boca semiabierta que gime de placer. El calor recorre ya todo mi cuerpo. El sudor salpica de perlas saladas mi espalda y siento cómo resbalo por la pared, arriba y abajo, al compás de sus delirantes embestidas.

			Con sus manos vuelve a sujetarme, agarrando cada una de mis nalgas, que, abiertas al máximo, dejan mi ano vulnerable a sus roces. Sus dedos se posan en él y mi cuerpo se tensa contra la pared.

			—Ohhh... Nathan... —Lo miro.

			Miro esos negros ojos como lúgubres cuevas. Y me agarro a su cara felina. Pego mis labios a su ruda piel y le suplico sin separarme de su cara, bañando su rostro transformado con mi cálido aliento.

			—Lléname por todos lados. Sigue follándome... Quiero tu lengua en mi boca y tus dedos en mi culo...

			Sus rugidos acompañan a cada una de sus embestidas y al instante cumple mis deseos. Su áspera lengua me llena y su sabor ácido me emborracha de placer. Aún así, todavía puedo lanzar un tímido grito de dolor cuando uno de sus dedos se introduce en mi ano sin ningún tipo de pudor ni control. Él se separa de mi boca mirándome con sus ojos negros.

			—¡Ahhhhh! Nathan, despacio... Duele... 

			—Lo siento, no sabía... —Besa dulcemente mis labios a la vez que reanuda su camino lento hacia mis profundidades.

			Sentir ahora su enorme miembro totalmente dentro de mí, inmóvil, y gozar de la sensación del suave movimiento de su dedo mientras me mira me hace convulsionar de placer. La presión en mi trasero ya es total y sé que ha llegado el final. Estoy preparada y él más todavía, porque su rostro es casi ya el de una fiera salvaje.

			Mi mirada le dice lo que quiero y no me hace esperar. De golpe reanuda sus brutales embestidas mientras su dedo entra y sale de mi dilatado ano una y otra vez. Estoy al borde del orgasmo pero necesito más y grito, grito su nombre y algo más.

			—¡Nathan! ¡Nathan! Dame más... ¡Necesito más! No pares y... quiero verte... ¡Transfórmate del todo! 

			Sus rugidos son descontrolados y ahora veo algo que nunca había visto. Una vez su cara ya no refleja nada del atractivo rostro humano que me embelesó hace unos meses en mi casa y es completamente el de algo parecido a un extraño tigre albino, sus ojos negros como la noche despiden tenues destellos rojos, que me recuerdan el fuego que estoy sintiendo en mis entrañas y que ya corre descontrolado para llegar hasta el rincón más remoto de mi cuerpo.

			El cuello de Nathan se tensa. Lanza su cabeza hacia atrás y, cuando su boca se abre para lanzar su alarido de máximo placer, yo también me dejo llevar y me derramo en torno a él, con mi mirada clavada en sus ojos llenos de oscuros deseos que nunca me cansaré de satisfacer.

			Sedienta y hambrienta, me pongo mis bragas y la camiseta de Nathan y, mientras él me recuerda que no tarde, ya que todavía tiene algo más para mí, bajo a buscar algo a la cocina. Pero primero quiero comprobar que Tivy no se haya despertado con nuestros gemidos y gritos y que siga descansando.

			Cuando llego al salón, lo que allí me encuentro me deja la sangre helada y hasta el corazón se me detiene por unos instantes.

			Al momento siento un movimiento detrás de mí acompañado de un ligero gruñido. Es Nathan. Él todavía no ha llegado al salón y no ve la escena que yo tengo delante, pero lo ha presentido y por la leve expresión de su cara sé que habrá problemas.

		

	


	
		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			Tivy se encuentra en medio del salón, de pie frente al sofá, empuñando el arma cargada con la dosis de virus y con el dedo en el gatillo. Totalmente inmóvil y con la mirada fija al frente.

			—Bien, Laila, bien —empieza diciendo Tivy con un tono sarcástico—. He pensado que sería mejor que acabarais con vuestros juegos antes de que os unierais a nuestra fiesta. Seguro que a ti y a tu... novio... os gustará saber que, cuando antes, harto de oíros en la cocina y después de haber visto la cara de tu... amigo mientras te follaba —dice lanzando una mirada de repulsión a Nathan—, he salido a tomar el aire, me he topado con algo muy interesante.

			—Stephen, suelta el arma —ordena Nathan, que ya se encuentra a mi lado.

			Yo no puedo articular palabra y menos moverme. Creo que ya nunca más podré recuperar la movilidad ni el habla. La cabeza empieza a darme vueltas y siento que me voy a desmayar. Me apoyo en la pared y Nathan avanza dos pasos hacia delante.

			El brazo de Tivy se mueve y ahora apunta a Nathan. Me aterran los ojos de Tivy, que me recuerdan mucho a los de su hermano Roy. Siempre enfurecidos y llenos de rabia.

			—Ni se te ocurra dar un paso más, puta bestia, si no quieres empezar a descomponerte ahora mismo. Y todavía no es tu hora. Primero tenéis que explicarme muchas cosas tú y tu amiguito.

			En ese preciso momento Liam, bajo su apariencia extraterrestre, se levanta del sofá y, con su característica rapidez, se abalanza sobre Tivy, desgarrándole el brazo y haciendo que el arma salga despedida de su mano.

			Con la misma rapidez, Nathan se hace con el arma y ahora es él quien apunta a Tivy en la cabeza a tan solo un metro de distancia.

			—¡No, Nathan! —grito.

			Stephen se retuerce de dolor en el suelo sujetándose el brazo con desesperación. Recupero la movilidad al momento y me dirijo a la cocina, donde antes me pareció ver que había un pequeño botiquín. Vuelvo al salón y, lanzándole una profunda mirada de reproche a Nathan al pasar por su lado, me arrodillo junto a Tivy, que empieza a perder las fuerzas a consecuencia del dolor.

			—Laila, ¿por qué...? —pregunta mirándome fijamente con sus ojos de siempre. Esos ojos que me tranquilizaban con esa dulzura que me acompañó desde la niñez.

			—¿Lo va a matar vuestro elixir? —le pregunto a Liam.

			—En el brazo, no. Sólo lo mantendrá inconsciente durante unas horas. —Y, diciendo esto, veo cómo Tivy cierra sus ojos y relaja la mano con la que me sujetaba el brazo—. Tranquila, Laila. No le pasará nada. 

			—Liam, ¿qué ha ocurrido? —pregunto mientras empiezo a limpiar la terrible herida del brazo de Tivy.

			—Laila, ahora no hay tiempo, tenemos que pensar en una solución para esto —ruge Nathan.

			—¡Sí, sí hay tiempo, Nathan! ¡Maldita sea, vosotros os comunicáis a través de vuestras jodidas ondas de no sé qué y tú ya debes saber la historia. ¡Pero yo no, Nathan! ¡Yo no la sé! Y Tivy es... Tivy es mi amigo, ¡joder!

			—Tiene razón, Nathan... —dice Liam sin apartar su penetrante mirada de mí—. Te debemos una explicación.

			Liam, con su voz metálica, me relata lo sucedido. Mientras, por el rabillo del ojo, veo cómo Nathan no me quita la vista de encima, tras su expresión enfurecida y sus ojos añil oscuro. Yo sigo con mis cuidados de primeros auxilios; siempre se me han dado muy bien estos temas y ya estoy vendando el brazo de Tivy, después de haberle aplicado unas cuantas tiritas de sutura a lo largo de la cicatriz, cuando Liam casi acaba con su explicación. 

			Parece ser que Tivy había salido a tomar un poco el aire, para despejar un poco su mente y darnos algo de intimidad a Nathan y a mí, consciente de lo que estaba ocurriendo en la cocina y tratando de asimilarlo, cuando se encontró con Liam, que, inquieto por lo que había ocurrido esa tarde y no conocedor del grado de consciencia de Tivy en aquel momento fatídico del día, temía que hubiera sido testigo de todo y que, a consecuencia de eso, nuestras vidas corrieran peligro a su lado. Por eso estaba merodeando por el exterior de la casa vigilando los movimientos en su interior.

			Al instante Tivy lo reconoció y lo apresó. O eso es lo que mi amigo pensó. Liam permitió que lo inmovilizara y lo introdujera en la casa, para así poder comprobar mejor el estado de la situación. Y ya todo lo demás lo sabemos.

			—Sabe que Liam y yo estamos unidos por un lazo familiar parecido al de los humanos —me aclara Nathan sin deshacerse de su delirantemente sensual semblante pétreo— y quiere que experimentemos, como él, qué es lo que se siente al perder a un hermano.

			De momento deciden maniatar a Tivy y mantenerlo inmovilizado en un destartalado sillón que hay en una esquina. Tardará al menos unas doce horas en despertarse, así que hay tiempo de planificar una estrategia que nos lleve a una solución buena para ambas partes. Les suplico a Nathan y a Liam que, cuando despierte, me dejen hablar con él y explicarle todo lo ocurrido desde el principio, incluidas las intenciones con las que los alienígenas llegaron aquí y también que ahora las de ellos dos son distintas, al menos hacia mí. Acceden, más de buen grado Liam que Nathan, quien sigue intimidándome con su frío rostro y su mirada oscura.

			—Liam, deberías adoptar forma humana. No sabemos quién puede merodear por el exterior y creo que ya hemos tenido suficientes sorpresas hoy —ordena Nathan a su hermano.

			Dicho esto, Liam empieza a transformarse. Todavía sigo arrodillada en el suelo donde antes yacía Tivy, limpiando con las gasas los restos de sangre que quedan sobre las baldosas y frente a mí, de pie, a escasos dos metros, tengo a un extraterrestre cambiando su forma para convertirse en un impresionante «humano». 

			—Creo que será mejor que vaya a buscarte ropa... También sería realmente extraño que te vieran así, sobre todo por el tamaño de tu... —Acabo de recoger las gasas sucias del suelo, cierro el botiquín y me dirijo a la cocina sin acabar la frase.

			Cuando bajo al salón con un pantalón y una camiseta para Liam, están los dos sentados en el sofá hablando en su idioma. Le lanzo las ropas a Liam, que las caza al vuelo y, sin detener su conversación, empieza a vestirse. No puedo apartar los ojos de su cuerpo, que no es ni de lejos tan atractivo como el de Nathan, aunque lo es y mucho, pero el hecho de poder mirarlo sin que ni Nathan ni él se sientan mal es todo un puntazo.

			Al cabo de un rato ya no puedo más y me despido de ellos para irme a dormir un rato. Planto dos besos en las mejillas de Liam y el calor que despide su rostro me perturba. Me quedo inmóvil frente a su cara y hasta que no oigo su sensual y metálica voz no reacciono.

			—Descansa, Laila —se despide acariciando mi cara.

			Me siento sobre las piernas de Nathan y me despido de él.

			—¿Qué le pasa a esta cara tan seria, chico del espacio? —pregunto besando sus apetitosos labios.

			—Puede que estés en peligro y eso es algo que no puedo permitir.

			—Pero eso no es culpa tuya ni mía, por lo tanto no tienes por qué estar enfadado conmigo, ¿no crees?

			—No estoy enfadado contigo, pequeña. Y sí, es culpa mía y sólo mía. Pero no te preocupes, lo solucionaremos. Ve a descansar. 

			Sus manos recorren mi muslo y mi espalda y el calor me fulmina por dentro. Cuando sus dedos rozan mi entrepierna, un gemido se ahoga en mi garganta. Su boca inmoviliza la mía y su lengua se introduce por completo en ella, deleitándome con su sabor ligeramente ácido. Sus dedos presionan sobre mis bragas justo en el sitio indicado y mi clítoris responde al instante, lanzándole una descarga al cerebro que es interceptada por mi sentido común y al momento me aparto de él, mirando a Liam, que nos observa desde el otro lado del sofá.

			Su fuerza me retiene contra él de nuevo y otra vez su boca se hace con la mía.

			—¡Puto pervertido, suéltame! —vocifero con un ligero toque divertido mirando a Liam.

			—Ohhh... pequeña maleducada, ya te conté cómo son nuestras relaciones. A Liam no le importa, ¿cierto? —pregunta mirando a su compañero, quien me observa con sus ojos penetrantes.

			—¡Vale, maldito alien! A vosotros no os importará, pero a mí, sí. Yo soy una dulce e inocente chica de pueblo a la que perturban ciertas situaciones.

			—Ya. Muy dulce e inocente no serías cuando te tirabas al hermano energúmeno de ése —dice Nathan señalando con la cabeza a Tivy, que sigue durmiendo en el sillón de la esquina.

			—¡Joder Nathan, eres un capullo! No sé si prefería tu insoportable educación del principio o que hayas mimetizado tanto nuestra forma de hablar. —Intenta besar mis labios y me zafo de él—. Suéltame maldito cabrón y vete a tomar por culo.

			Me levanto propinándole un buen empujón sobre su fornido pecho y veo cómo me mantiene la mirada con su mueca de media sonrisa mientras me voy. A medida que subo la escalera, las voces de los dos se van perdiendo en la lejanía.

			Me meto en el baño y abro el grifo de la ducha. Me bajo las bragas, levanto la tapa del inodoro y me siento sobre él. Mientras libero el líquido que mantenía mi vejiga a punto de reventar, me dejo hipnotizar por el sonido del agua de la ducha rebotando contra la bañera y, cuando me doy cuenta, ya casi se me han dormido las piernas y el baño parece Londres envuelto en una neblina blanca y espesa. Arranco un trozo de papel del rollo que está sobre la cisterna y seco mi vagina.

			Acabo de quitarme la ropa y me meto en la bañera bajo el chorro de agua caliente. Me reconforta sentirla correr por mi piel mientras por mi cerebro se van sucediendo las imágenes de lo ocurrido durante el largo día de hoy.

			Una vez relajada, tras haber secado el pelo enérgicamente con la toalla y desenredado mi larga cabellera, me envuelvo en la toalla y me meto en la habitación. Ellos deben seguir hablando abajo, porque Nathan no está, pero me da igual. Desde el día en que apareció en mi casa, es la primera vez en que no me apetece verlo. Puto psicópata, maldito engreído, alien pervertido... 

			¡Joder! Retiro lo dicho. ¡Quiero que esté aquí! Deseo sentir su piel pegada a la mía. Quiero tener sus labios sobre mi cuello. Necesito que sus manos dibujen caricias sobre mi cuerpo. Anhelo que me llene hasta lo más profundo y que me eleve hasta lo más alto...

			De repente mi mente se llena con imágenes de Liam. Reconozco que, si no hubiera sido por la salida de tono de Nathan, me hubiera excitado seguir ahí, sintiéndome observada por la penetrante mirada de su hermano mientras mi chico del espacio me comía a besos. Nunca me he planteado una cosa así, aunque mi moral y ética me lo permitan, pero, claro, viviendo en un pueblo como el mío, la verdad es que situaciones de esas no acostumbraban a darse normalmente.

			Suelto el nudo de la toalla que se sujetaba sobre mi pecho y, desnuda, me meto en la cama. Me cubro con la sábana e intento mantener mi mente activa para no dormirme y esperar a Nathan. No lo veo y ya lo deseo con todas mis fuerzas.

			Al minuto oigo sus voces mientras suben las escaleras. Llegan frente a la puerta de mi habitación, que he dejado abierta, y cuando me ven detienen su conversación.

			—Liam me estaba contando que le recuerdas mucho a la chica humana que conoció en nuestra última visita a la Tierra —dice Nathan entrando y sentándose sobre la cama. 

			—¿En serio? ¿Cómo era? —le pregunto a Liam apoyando mi espalda contra el cabecero de la cama y cubriéndome con la sábana, sujetándola por debajo de las axilas—. Bueno, sólo respóndeme si no te duele recordarlo.

			—No. Para nada. Aunque a veces podamos demostrar algún ligero sentimiento, nuestras relaciones y formas de sentir no son nada comparables a las vuestras —señala Liam al mismo tiempo que avanza y se sienta al otro lado de la cama.

			—Sí, algo me ha contado Nathan. 

			Y ahí estoy, en mi cama, desnuda y con dos monumentos de tíos, sentados junto a mí, uno a cada lado. El paraíso debe ser algo parecido a esto. ¿Se puede pedir algo más? Sí, claro que sí. Sería mejor que no estuviéramos siendo invadidos por una avanzada especie de extraterrestres, que yo no hubiera sido testigo hacía unas horas del asesinato de mi antiguo novio, un gilipollas rematado, sí, pero mi antiguo novio al fin y al cabo, y tampoco que su hermano estuviera inconsciente y maniatado abajo en el salón. Pero bueno... aún con eso, es una situación para olvidarse de todo y disfrutarla.

			—Laila, ¿me estás prestando atención? —Los ojos de Liam están clavados en los míos y el calor de su mano abrasa mi hombro derecho.

			—Bufffff... perdona Liam, no. Es que se me ha ido un poco la mente...

			—Ya, Laila. Lo sabemos. Tus pensamientos son muy intensos —dice Nathan metiendo su mano por debajo de la sábana y acariciando mi muslo izquierdo.

			—¿Me habéis leído el pensamiento, capullos? —bromeo inmovilizándole la mano.

			—No podemos evitarlo aunque queramos. —La mano de Liam se desliza por mi brazo para acabar rozando mi pierna por encima de la sábana—. Bien, te decía que era una mujer fuerte como tú, temperamental...
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			La descripción que me hace Liam de la chica que conoció la última vez que estuvieron entre nosotros me llega al corazón. De sus palabras se desprende el profundo sentimiento que experimentó por ella y eso me confirma que están muy equivocados cuando aseguran que ellos no tienen sentimientos. Igual no los perciben así, pero yo diría que, a su manera, de una forma superficial y no muy arraigada, lo son.

			La conversación deriva a la intrusión de Nathan en mi casa y le explico a Liam la cantidad de improperios y forcejeos que tuvimos el primer día que nos conocimos.

			—Pero, como soy irresistible, no pudo vencer la tentación y, por la noche, vino a mi habitación a seducirme —bromea Nathan.

			—¡Joder, Nathan! Es que a quién se le ocurre venir con este aspecto que tenéis... ¡Cualquiera se resiste!

			A todo esto, Nathan se ha colocado a mi lado apoyado en el cabecero, despojándose primero de su camiseta. Veo su tatuaje y me acuerdo de algo.

			—Liam, ¿llevas el mismo tatuaje que Nathan, no?

			—Sí —dice quitándose la camiseta.

			—No, no hace falta que te la quites, si ya lo he visto antes... Bufff... —Madre mía, esto no puede ser... Dos cuerpos de este nivel, en mi cama, a mi lado, medio desnudos. 

			—¿Y qué significado tiene? —pregunto para intentar desviar mi mente.

			—Tus pensamientos siguen siendo muy intensos, Laila... —puntualiza Nathan acercándose a mi oreja.

			—Vete a tomar por culo, Nathan. Ya lo he dicho: si no quieres que piense en eso, haber venido disfrazados de hombrecitos verdes con antenas.

			—El tatuaje es como una marca distintiva de nuestro clan —explica Liam divertido con la situación que se acaba de plantear—, algo parecido a vuestras familias. Cada familia tiene un tatuaje distinto.

			Nathan empieza a acariciarme la parte interior del muslo y un calor sofocante me sube de inmediato hasta la boca del estómago. 

			—Estate quietecito, puto marciano, si no quieres que coja ahora mismo eso y te fría ese delicioso cuerpo que tienes —le amenazo lanzando una mirada sobre la mesita, donde antes, cuando entraron en la habitación, Nathan dejó la pistola con la munición y la dosis de antídoto.

			—No serías capaz de hacer eso, te mueres porque siga y te encantaría comprobar el tacto de la piel de Liam, igual que hiciste el primer día conmigo. —Sus labios se posan en mi cuello y, torciendo mi cabeza, me separo de ellos.

			—No me provoques, maldito engreído. La familia es muy importante para mí, es algo a lo que le tengo mucho respeto.

			—Recuerda que para nosotros no significa lo mismo que para vosotros —repone Liam.

			¡Pero bueno! ¡¿Qué me están insinuando?! ¿Que hagamos un trío? Esto no puede ser verdad. 

			—Liam, cuando tú conociste a tu chica... ¿Tuvisteis sexo?

			—Se llamaba Erika. Y sí, lo tuvimos. Fue algo que nunca olvidaré. 

			—¿Y sólo lo tuviste con ella? Quiero decir... ¿los dos solos? Joderrrr... me estoy empezando a sentir incómoda con esta situación... —Me separo un poco de Nathan, que me mira extrañado.

			—No tienes por qué sentirte incómoda, Laila —me tranquiliza Liam acariciando mi brazo.

			¡Joder! Peor todavía. Sentir su cálido contacto aún me altera más.

			—Sí, sólo estuvimos ella y yo. No es muy común que vosotros tengáis más de una pareja al mismo tiempo, ¿no? —me pregunta sin dejar de acariciarme.

			—No, no lo es. Yo nunca he estado con dos hombres a la vez, aunque reconozco que la idea no me desagrada y más si fueran como vosotros, claro...

			Los dedos de Nathan rozan mi sexo desnudo y sus labios vuelven a quemarme el cuello.

			—Dios... Nathan... por favor... mmm... —gimo.

			—¿Qué ocurre, pequeña maleducada? ¿Quieres que pare? Sólo tienes que decirlo... ¡Vamos, dilo! —ordena en un susurro amenazante.

			—No, no quiero que pares...

			Al mismo tiempo que los dedos de Nathan se introducen dentro de mi húmedo sexo, por mi boca se escapa un profundo gemido y mi mano derecha se posa sobre el pecho de Liam. Empiezo a acariciarlo y él retira la sábana que me cubre. Estoy completamente desnuda entre ellos, y Liam mira atónito cómo Nathan me masturba y entonces veo sus ojos, oscuros y brillantes.

			Hago el ademán de intentar desabrocharle los pantalones y él se levanta, suelta los botones y deja caer al suelo la única prenda que cubre su bonito cuerpo. Al ver su erección, no puedo evitar relamerme los labios.

			—Síii, mi pequeña insaciable, te gusta, ¿verdad?

			—Ohhh... Síii, Nathan... Me gusta lo que me dices, me gusta lo que veo... —digo mirando su entrepierna mientras él se quita los pantalones— y me va a gustar mucho más lo que me vais a hacer. Estoy segura de ello...

			Separo lentamente mi espalda del cabecero y gateando entre los dos me voy hacia los pies de la cama, me doy la vuelta y me tumbo con mis piernas entreabiertas, mostrándoles así a ambos, que siguen recostados sobre el frío metal, una visión perfecta de mi sexo caliente y húmedo.

			Tengo ya frente a mí cuatro esferas completamente negras que me miran fijamente y yo siento cómo me derrito de placer mientras los contemplo ahí sentados, con sus rostros pétreos y sus miradas profundas, sin mover ni un solo músculo de sus perfectos cuerpos.

			Empiezo a acariciar mis pechos y arqueo mi espalda al mismo tiempo que gimo. Una de mis manos baja por mi abdomen, mientras la otra sigue dándome placer con mi pezón entre los dedos. Por fin, el trayecto termina y mis yemas se encuentran con la humedad de mi vagina, que se desborda ya fuera de mis labios cerrados. 

			Abro más las piernas, mucho más, hasta que las rodillas tocan el colchón, mis labios también se abren y yo me excito más todavía cuando veo que ellos se remueven inquietos sobre sus traseros al ver tal espectáculo ante sus ojos. Sus facciones empiezan a transformarse y yo quiero que actúen ya. Es imposible poder contenerse viendo sus enormes erecciones. Quiero tocarlas, quiero chuparlas, quiero sentirlas... ¡Ya!

			Introduzco dos de mis dedos dentro de mí con fuerza y mi garganta escupe un grito de placer. El primero en perder el control es Nathan, quien, gruñendo, se abalanza sobre mí. Su pene erecto se clava en mi muslo y su boca se apodera de mi pezón derecho, que reacciona ante los roces de sus dientes, endureciéndose al instante.

			Con rabia aparto su cabeza de mi pecho y frente a sus negros ojos le muestro mis dedos, mojados de mí, y los paseo bajo sus, ahora, grandes fosas nasales. Un gruñido emerge de las profundidades de ese cuello robusto y sus facciones se transforman más todavía.

			—Arrrgggg... —ruge agarrando mi muñeca e introduciéndose mis dedos en la boca.

			Liam sigue mirando inquieto la escena, hasta que le tiendo la mano. Levantándose con rapidez, se coloca a mi otro lado y empiezo a acariciar su abdomen. Se sienta sobre sus piernas al lado de mi cabeza y al momento sus cálidas manos están sobre mi cuerpo. 

			—¡Laila, quiero más! —grita Nathan frente a mi cara.

			—¡Cómeme, Nathan! Ya sabes cómo hacerlo... llévame a la locura, puto maníaco...

			Casi imperceptible a la vista humana, en un rapidísimo movimiento se coloca entre mis piernas y hunde su lengua dentro de mí. La erección de Liam está justo al lado de mi cara y sólo tendría que girarla para que mis labios la rozaran. Me muero por hacerlo pero no sé cómo actuar. 

			Me incorporo sobre la cama y agarro el rostro felino de Nathan entre mis manos y lo elevo hasta tenerlo frente a mí.

			—Nathan, el maldito pervertido de tu hermano me está poniendo a cien, ¿puedo hacer con él lo que se me pase por la puta cabeza?

			—Por supuesto, pequeña maleducada, igual que él hará contigo lo que le plazca. Recuerda, no somos humanos... no sentimos igual que vosotros y no actuamos como vosotros...

			La voz gutural con la que me insta a disfrutar de la situación que se me presenta me resulta de lo más pérfida y malévola y eso me gusta, tanto que en ese preciso instante pierdo la cabeza.

			La dura y áspera lengua de Nathan vuelve a hundirse dentro de mí, al mismo tiempo que mi espalda toca el colchón. Las manos de Liam de nuevo se pasean por mis pechos y yo, sedienta y hambrienta de sexo, giro mi cabeza y me encuentro con sus ojos. Negros como la noche. Profundos y tenebrosos. Sin dejar de mirarlo, agarro su pene erecto, que está a tan sólo cuatro centímetros de mi boca, y tirando de él hacia mí lo introduzco en ella.

			Si cerrara los ojos no podría distinguir cuál es cuál: se asemejan tanto en tamaño como en forma y el extraño pero agradable dulce aroma de su cuerpo es el mismo. Por no mencionar la suavidad de su piel. Lo que sí los diferencia es su modo de actuar. Mi chico del espacio es rudo e incluso a veces violento, cosa que me encanta; en cambio, Liam parece más pasivo, como si prefiriera que lo guiaran.

			Y eso es lo que voy a hacer, si mi cordura me lo permite, cosa que empiezo a dudar.

			La pasión se desata sin control y durante casi dos horas somos tres cuerpos incandescentes, ávidos de placer y carentes de ningún tipo de pudor. Ellos, incansables, me moldean a su antojo entre sus esculturales cuerpos y mis peticiones son satisfechas sin impedimentos, hasta que al final caigo rendida y tendida en la cama soy custodiada por ellos, rozándose nuestras pieles y compartiendo el calor que éstas despiden.

			Mis oscuros deseos y los suyos esta noche se han cumplido. 

		

	


	
		
			Capítulo 20

			 

			 

			 

			 

			Como salido de la nada, Tivy irrumpe en la habitación empuñando en su mano derecha una de las armas cargada con el virus letal. Sus ojos están inyectados en sangre y el vendaje de su antebrazo ha cobrado un ligero tono rosado, causado por la reciente herida que le produjo hace unas horas el zarpazo de Liam. Además, en sus muñecas se aprecian heridas parecidas a pulseras incrustadas en su piel, supongo que debido al forcejeo continuo para liberarse de las ataduras que lo mantenían inmovilizado en el sillón del salón.

			Ante la visión de los tres tendidos en la cama, una mueca de asco se dibuja en su cara.

			—¡Dios santo! No sólo sois unas putas bestias repugnantes, sino que además sois unos jodidos pervertidos... Laila... no entiendo cómo puedes... Él... Esa cosa —susurra apuntando a Liam— asesinó a mi hermano... ¡Joder, Laila! Era Roy, ¿recuerdas? Y tú... ahora... aquí...

			—Tivy... —digo mientras me incorporo sobre mis rodillas y me cubro con la sábana. Nathan y Liam siguen inmóviles tumbados en la cama con sus negros ojos fijos en los de Tivy y sus facciones felinas más feroces que nunca.

			—¡Cállate, Laila! —grita Tivy, a quien le empieza a temblar el pulso.

			—¡No, Tivy! ¡No pienso hacerlo! ¡Vas a escucharme, maldita sea! —Ahora veo cómo sus ojos reflejan el dolor que siente en su corazón al estar apuntándome con el arma—. Roy era tu hermano, sí, pero sabes tan bien como yo que no se quería ni a él mismo, menos a los demás. Te hizo la vida imposible, siempre te subestimó por el simple hecho de que eras mejor que él en todo. Pero, lo más importante, porque eras mejor persona que él. Siempre lo fuiste.

			—¿Y por qué no me escogiste a mí? —Lágrimas ruedan por sus mejillas—. ¿Por qué, Laila? ¿Por qué no lo viste, joder? Siempre te quise...

			Eso es un golpe bajo para mí, que me descoloca totalmente. Nunca vi nada que me indicara que los sentimientos de Tivy hacia mí escondieran algo más que una profunda amistad. Y jamás vi en él nada que a mí me incitara a sentir algo más. Para mí fue como un hermano. Siempre a mi lado. Siempre apoyándome en todo. Siempre defendiéndome ante Roy y siempre enfrentándose a él... por mí. Claro... ahora lo voy entendiendo todo...

			—Tivy, yo no... yo no sabía que tú...

			—Y ahora tengo que ser testigo de esta asquerosa escena... con estos dos...

			—Stephen, ellos son diferentes, no son como los demás, déjame que te explique...

			—¡No quiero saber nada más, Laila! Ya he tenido suficiente... —La voz metálica de Nathan hace enmudecer a Tivy, que al instante cambia la dirección del arma para apuntarlo a él.

			—Tivy, ¿por qué no le cuentas la verdad? Merece saberlo y así no se sentirá tan culpable.

			—¿Y tú qué sabes, puto alien? ¿Estás en mi cabeza, acaso? —Se mantienen la mirada durante unos instantes y entonces Tivy comprende—. Joder... ¿podéis hacer eso? ¡Cielos! Esto es de locos...

			Tivy gira sobre sus pies pasando una y otra vez su mano libre por sus cabellos y, en un momento de descuido, Liam se hace con el arma que hay sobre la mesita y en segundos están los dos apuntándose el uno al otro.

			—Laila —dice Nathan acercándose a mí—, Tivy no está furioso porque hayamos acabado con su hermano. Al contrario, fue un alivio para él. Pero creía que con esta terrible desgracia podrías acercarte más a él. Eso es lo que no puede aceptar, que unos putos aliens como nosotros se hayan quedado con su chica.

			—¡Nathan, basta! —le grito.

			Los ojos de Tivy están a punto de salirse de sus órbitas y el temblor de su mano ya es incontrolable. Sus labios están apretados al máximo, de manera que casi no circula ni gota de sangre por ellos.

			—Tivy, por favor —vuelvo a dirigirme a mi amigo—. Suelta el arma, te lo suplico. Vamos a hablar tranquilamente. Tienes muchas cosas que explicarme y yo quiero aclarártelo todo.

			—No, Laila, ya es demasiado tarde. Ya has elegido. —Su frío rostro me dice lo que está a punto de suceder.

			—¡¡¡Noooo, Tiiivyyy!!!

			El ensordecedor ruido de las dos pistolas al dispararse me aísla por completo de cualquier otro sonido a mi alrededor. Veo cómo Tivy cae al suelo, alcanzado por el proyectil disparado por Liam, y también veo cómo el lanzado por Tivy impacta en la bola que corona una de las esquinas de los pies de la cama, con lo que explota la pequeña botellita frente a nosotros y nos rocía a Nathan y a mí con el virus mortífero.

			Nos miramos los dos. Yo, aterrorizada, y él, impasible frente a mí, sin mover ni el más pequeño de sus músculos. La piel me empieza a quemar allí donde me ha salpicado el veneno y en la de Nathan ya se empiezan a ver pequeñas ampollas. 

			A mi derecha aparece Liam con la jeringa del antídoto en la mano. Nathan y él se miran.

			—Liam, quiero hacerlo yo.

			El antídoto es una única dosis. La persona infectada debe inyectarse la totalidad del líquido o el efecto puede no ser efectivo del todo. Así que tenemos que escoger, uno de los dos tiene que ser el elegido.

			Nathan coge el antídoto de entre los dedos de Liam y me lo entrega. Sus ampollas cada vez son más grandes y a mí el calor me está abrasando por dentro. 

			Me abrazo a Nathan y sus cálidos brazos me rodean.

			—Laila, inyéctatelo inmediatamente, no dejes que el virus avance más. —Su rostro refleja ya un profundo dolor, ¿físico o porque sabe que el fin está próximo?

			—Nathan, lo siento. Quiero que sepas que este tiempo que he pasado contigo ha sido el mejor de mi vida. Me has hecho sentir verdadero amor y siempre estarás en mi corazón. Pero... sé que ya no podré vivir sin ti. En cambio, tú sí lo podrás hacer sin mí.

			Mirándole a los ojos, inundándome con su azul intenso, clavo la aguja en su hombro y empujo el émbolo hasta el fondo.

			—¡Laila! ¿Qué has hecho, pequeña maleducada? ¿Es que nunca puedes obedecer? —Sus dedos acarician mi rostro y su barbilla tiembla.

			El dolor empieza a marearme y mi visión empieza a oscurecerse, pero todavía estoy lo suficientemente consciente como para ver una solitaria lágrima, pura y transparente, que corre por su mejilla.

			—Laila, te quiero...

			—Oh... puto psicópata... yo también... siempre te querré...

			Lo último que siento son sus suaves labios posarse sobre los míos y sus fuertes brazos retenerme contra su cuerpo.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			Dos semanas después del trágico desenlace, Nathan y Liam tomaron una decisión. Quizá la más difícil que afrontarían en muchos años, incluso en toda su vida. Renunciaron a sus raíces, a sus orígenes, a los suyos.

			En ese tiempo los rebeldes siguieron plantando cara a los extraterrestres y no los vencieron, eso era de esperar. Los visitantes les ganaban en número y en conocimientos y recursos, pero, gracias a la ayuda de Nathan y Liam, que se adaptaron al pequeño grupo de combatientes, consiguieron ganar un poco de tiempo.

			Los dos extraterrestres piensan luchar de forma civilizada para conseguir que pueda existir una convivencia con paz y armonía entre las dos especies. Y puede ser que lo logren. Ya son más los aliens que se han unido al pequeño grupo de humanos y así, en el fondo, el corazón de Nathan está feliz, porque la muerte de su amada Laila no ha sido en vano.
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